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INTRODUCCION   

Hasta hace poco snás de uma década los análisis de la polí- 

tica exterior mexícana se limitaban a la descripción de los 

prineip1ns jurídicos que tradicionalmente han guiado la conduc- 

ta exterior del país. Dichos principios, como los de no interven 

ción, líbre autodetermunación y solución pacífica de controver- 

s1a9, se explicaban a la luz de un contexto histórico caracterz 

zedo por las invasiones y presiones externas que sufrió el país 

a lo largo del siglo XIX y las primeras décadas del XX. 

Sin embargo, a medida que los contactos internacionales de 

México se hic1eron más comnlejos y diversificados, como proguo- 

to de su diferenciación socioeconómica y de la consolidación de 

sus instituciones políticas, los estudios de la política exte- 

rior mexicana empezaron a orientarse hucia el análisis de las 

principales variables que han influido en el digelo de la misma. 

Es decir, ente la insuficiencia explicativa de los anóliscis -di 

gámosles así- jurídicos de la política exterior del país, se ha 

intentado estudiorla a partir de los principales condicionantes 

internos y exterzos, tanto de carácter solítico como económico, 

que han mercado las pautas generales de la conducta de México en 

el mundo. 

Es precisamente bajo esta última corriente que se encuentra 

ubicada la presente investigación. La neta fundamental de la 

misma es realizar un análisis científica de los principales fac- 

tores estructurales y/o coyunturales a los que ha respondido la 

política de México en cl exterior. Para lograr este objetivo, se 

decidid concentrar el análigas en sólo un aspecto de las relacio 

nes internacionales del país: el económico; dentro de una zona 

sesrrófica deteraindda: A iérica Latina; y dentro de un período



específico: de 1960 a 19764 

Lo anter2or obedece no sólo a razones metodológicas suno 

también de rigurosidad científica. Es decir, dada la comnlezidas 

del tema, se pensó en realizar un estudio concreto y específico 

de la política exterior mexicana, cun el fín de otorgar mayor 

fuerza y objetividad a la investigación, así como a las hipóte- 

518 planteadas» 

La fecha que in1014 el pertono en estudio no es artitraria, 

debido a que es a martir de ese momento -e1 ingreso de Wéxico a 

la ALALO- cuando los contartos de Féxico con los vefses latinos 

mer3caños adoulerea una nueva Aamensión, rompiendo el hermetismo 

bazo el cuel so hablen desarrollado en arñus arteriores. 

Dentro de este contexto, el trabajo parte de la hioótesim 
de que las relaciones económicas de Wéxico con los valses del sub 
ecntanente, durante el período que se estudia, han esvalo estre 
chamente vinculadas el proceso de amtustrialización del país y, 
más concretamente, al comportamiento de su sector externo. De 
esta manera, nuestra nolitica de acercamiento a la región ha res 
pondido a los problemas que el proceso de sustitución de impor= 
baezones y el deseonilabrio en la balanza de popus han wlunteado 
al desarrollo del cavitalismo en México. 

En base a esta bivótes1s, se decidió dividir ol trabajo en 

bres amplios capítulos. ¿l pramero pretende ofrecer una visión 

elobal e anterradora «el rroceso de andustrialización en Wéxico, 

reseltando el osrácter devendiente del mismo y las contradicción 

nes que ha venido desarrollando. Bste capítulo conetituye un 

warco feneral dentro del cusl deben entenderse nuestras relac10w 

hee económicas con el exterior, narticularmente con los prísea
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latinoamericanos. Los dos cavítulos restantes están destinados 

al análisis detellado de las nrincimales psonisas bajo las cua. 

les rvéxico ha buseado estrechar sus contactos económicos con la 

región. 

El primero de ellos abarca el veríodo 1960-1970, es decir, 

la adhesión de México al movimiento de integración latinoameri= 

con), su 1npresu a la Asociación Latinoamericana de Libre Comer_ 

c10 (ALAIO) y su vusterivr acercamiento a lus vaíses que confor 

man el Yercado Común Centroamericano (NO3). El segundo se ocupa 

por commleto del rerfodo presidencial del Lio. Echeverria, y es= 

+4 orientado básicamente hacia el análisis de la varticipación 

de México en el Sistema Económico Latinvamericano (SELA). 

Estos veriodos no gon vrodacto de uns división arbitraria, 

pues 51 bien Se reconoce una continuidad en los factores que 

han condieronado nuestra nolítica económica hacia el subeontinen 

te, existen cembivs cualitativo- en esta última que la diferen 

cian en cada uno de ellos. Así, míentras aue en la década de los 

sesenta Néxico anoyaba Su acercamiento a la región mediante la 

varticivación en esquemas de integración cue no rebasaban el 

ámbito meramente técnico o estrictamente económico que los caras 

terizaba, durante el gobierno echeverreísta, las fórmulas de co 

overación con el subcontinente intentaron dar una respuesta a 

las rigidecea presentadas vor los acuerdos de integración ante- 

riormente vactados y, sobre todo, adoptaron un marcadc mat2z po= 

lítico. En este sentido, la creación del ¿ELA, con su doble es- 

trategia de cooveración económica interna y de negociación fren 

te al exterior, conetatuyó una innovación respecto a las anterlo 

res fórmilas de covveración en las cuales Véxico había venido 

varticinando.



sin embargo, ambos canítulos persiguen los mismos objetivos: 
resaltar las causas principales que han motivado nuestra políti 
ca de acercemiento a la región, sus postulados y metes fundamen 
tales y, en la meúida de lo posible, los resultados obtenidos 
y sus persvectives futuras. Para ello, se decidió realizar un 
análisis detallado y breve de la situación que guardaba el ses 
tor externo al vurinc1v1o de cada período, con el fin de resal= 
ter los condicionantes esvecíficos que han influido en el di0e- 
ño de la polítacu económica exterior. 

Si bien una de las carnoterísticas nermsnentes del sector 

externo de la economía mexicana ha sido sa constante desenuili- 

brio, ello no lo ha examido de algunos diferencinciones de era= 

do que le han amprimido matices varticuleres. Así, mientras cue 

para fines de los cincuenta el deterivro de los precios de ex- 

portación de las materias primas mexicanas y el ingreso de capi- 

tal extranjero para suplar la escasez de ahorro interno, consti 

tuyeron las características fundaieniales de la situación que 

guardaba el sector externo del vale, para fines de los sesenta, 

la recurrencia al cavital externc como medida cosnens toma de 

la brecha comercia] y de la brechs de ahurro--1nversión, se con- 

virt15 en un factor adiczonal de desajuste en nuestras transao- 

ciones internacionales. Ambas eztupciones constituyeron, a su 

debido tiempo, determinantes fundamentales de las estrategias 

de acercamiento a la repión. 

Pero ws 1invortante es repaltar el hecho de que el sector 

externo de la econonía nexicana ha refleando de manera fundamen- 

tal las conáne1 neg »n cue ha venido overando el proceso de in 

dustrialiración del vals. Es decir, el creciente deterioro en



52 

la balanza de nafos mexicana no ha obedecido a causas meramente 

coyuntureles, sinu a situeciones estructurales condicionadas por 

el prop1o erceamiento 1ndu: trial del país. 

Es por ello cue en el primer cavítulo se resaltan las prin= 

civales limitaciones bajo las cuales ha operado la amdustria- 

lización mexicana. S1 bien para prinezpios de lis cuarenta el 

Estado mexicano parecía in1c1ar una estratepza de desarrollo na 

ezxonal, carncterizade por un "pacto vopulista! tendiente a ele- 

var el nivel de vida de las clases trabajadoras y un frente an- 

tiimverialista heredado de la ruptura cardenista con la estrue- 

tura de enclave, vara principios de los setenta, es decir, sólo 

tres décadas desnués, el vroceso de industrialiración «nuevo 

símbolo del desarrollo durante todo este período- demostró el 

carácter cada vez más discriminat1ivo de sus beneficios econó 

micos, así como su creciente interración al canital monopolis- 

ta internacional, pervetuanio, de esta manera, el subdesarrollo 

y la dependencia en el país, . 

El fracaso de la entrategía necional de desarrollo se debió, 

vrincipalmente, a los mismos condicionantes con que surgió el 

proceso de sustitución de importeciones. Impulsado por una co= 

yuntura externa -la sefunda Guerra Mundiel y la guerra de Go 

rea- el vroceso de sustitución de importaciones llegó a adqui= 

vir en México una dinámica propia, pero vinculada al comporta= 

miento del sector externo, el que a su vez, ha dependido de la 

“situación imperante en el mercado mundial. 

Una vez superada esta coyuntura, el sector externo se de- 

primió abruvtamente' orig1nenáo una creciente brecha de Givisas 

que, a partir de entonces, se erigió en un gran obstáculo vara



el proceso de industrialización nacional. Es decir, s1 bien la 

dinámica del orecimiento económico descansaba prioritariamente 

en el proceso sustitutivo y no en el sector externo -como en el 

caso de la economía de enclave que subsistió hasta Cárdenas- el 

comportamiento de este Último siguió siendo clave. Mediante él, 

la industrielización doméstica adquiría las divisas necesarias 

para hacer frente a sus necesidades rígidas de immurtación de 

bienes intermedios y de capital. De esta manera, el déficit cró 

nico en la balanza de pagos se constituyó en una amenaza constan 

te al propio crecimiento industrial. 

Paralelo a esta situsción, a fines de los cincuenta la 
primera etapo del vriceso de sustitución de imnorta 10neB mani 

festaba los primeros síntomas de agotamiento, por lo que nara 

evitar una caída en la tasa de crecimiento, urpía iniciar la pro 
ducción más elaborada de bienes intermedios y de cavítal. Sin 

embargo, los economistas mexicanos hablaron de la escasez de 
ahorro interno para seguir cubriendo las necesiásdes de inversión 

que la dinamización del proceso de industrialización requería. 

Ante esa situación -escasez de divisas y de ahorro interno- 

la recurrencia al capítal extranjero, en forma de inversión ex 

tranzjera dzrecta (IND) y endeudemento externo, constituyó un 

imperativo para dor contimuidod el proceso de induetrial2zación 

y mantener el equilibrio en las transacciones internacionales 

del país. A partir de entonces, el crecimiento andustrial oue 

hasta ese momento se hebía mantenido bajo control nacional, em 

pezó a enzjenarse en manos de las corporaciones transnacionales 

provenientes de las metróvolis desarrolladas, obrime1palmente los 

Estados Unidos.
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Rs a vartar de este momento cuando la anertura del mercado 

interno al cap1tel internacional se da en toóa su magnitud, e- 

chando por tierra la estrategia de desarrollo nacional 1neupura 

da por el gobierno cardenista. Le integración gradual a las me= 

trópolis financieras para mantener la dinámica del erecimiento 

industrial, va a constituir la nueva característica del creci- 

miento experimentado por la econoaía mexicana durante las déca- 

das de los sesenta y los setenta, reproduciendo un modelo de de- 

sarrollo dependiente caracterizado nor la marginación social y 

volítica de amplios sectores de la vublación y la creciente su= 

bordinación a los intereses industrinles, financieros y políti- 

cos de las metrópolis hegemónicas. 

Sin embargo, vara fines de este trabajo es 1mnortente re- 

calear que, al mismo tiempo que el proceso de integración al ca 

vital internacional se consolidaba en la iandustrislización del 

país, el hstado mexicano se adhoría al movimiento de integración 

latinosmericano, cuya meta fundemental era, precisamente, dina 

mizar el proceso de industrialización regional en base a la aper 

tura de los mercados latinoamericanos con el fín de constituir 

uno más amplio que asegurase la producción de bienes intermedios 

y de cavital. La decisión de Méx2co se apuyaba en el supuesto de 

que la estrechez del mercado interno amenazaba la continuidad del 

proceso de sustitución de importaciones, por lo que su amuliación 

hacia el exterior se hacía necesaria. 

De esta manera, la conformación de un mercado común letino 
americano se presentaba como uns alternativa para dinamizar el 
desarrollo capitalitta en la ref1ón pero en Dase a la interración 
de las econonías latinoamericanas, en contravartida a las ten=
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dencias integracionistas con el capital extrarregional. 

Bajo este persvectiva, se puede vlentear una segunda hi6 

tes19: a partar de 1960, Wéxico ha tratado de concertar fórmu-= 

las de cooveración económica con los países latinoamericanos que 

le permitan contrarrestar la acelerada intesración de su indus- 

tria a las metrórolis hegemónicas, princezvalmente los Estados 

Unidos. Es decir, si bien para finales de los cincuenta la a= 

pertura del mercado interno al eran cavital es una tendencia 

obvia de la economía mexicana y, además, una política delibera- 

da del propio Estado, naralelo a esta situación, Wéxico dec1d16 

embarcarse en el movimiento de intesración latinoamericano cuya 

meta orinc1val era la fusión de los mercados nacionales en uno 

más amplio, De esta manera, el Estado mexicano no sólo intentó 

inyectar vitalidad al proceso de sustitución de immortaciones 

mediante una mayor integración hecia el norte, sino que también 

lo intentó mediante la ampliación de sus mercados hacía el sur. 

La recurrencia a la 1nveroión extranjera y al endeudamiento 

público se justificaba nara suplir la escasez de ahorro interno 

y equilibrar los desajustes estructurale- del sector externo que 

amenazaban la contanuidad de la segunda etapa del proceso de 

sustitución de imbortaciones. Vero al mismo tiempo, la vartici- 

nación entusiasta de México en la conformación de un mercado 

común latinoamericano se basaba en el supuesto de que la integra 

_ción regional permtiría surerer los obstáculos a los que se en 

Frentebs el proceso de indurtrielizeción del subcontinente. 

Es decir, ambas estrategias -avertura hacia Los centros e 

integración con la periferia perseguían las mismas meta: 

  

man= 

tener el ritmo de crecimiento de la andustris doméstica, sólo
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que la segunda, a diferencia de la primera, buscaba la continmua- 
ción del broyecto de desarrollo nacional; pricuraba mantener la 
cavacidad endéfena del crecimiento industrial en manos nacionaw 
les o prioritariamente necionales en base a una anertura del mer 
cado mexicano hacia el sur de sus Fronteras. 

S1 bien es cierto que las tendencias integracionistas hacia 

les metrópolis industriales fueron las dominantes durante el ve- 

ríodo en estudio, ello no invelidó que los intentos de integra 

ción hacia el sar se erigicran en una alternativa para lograr un 

erccimiento más autónomo de la economía mexicana. 

Ese vrecisamente durante el períudo del Lic. Echeverría en 

donde ésta sefunda hinótesis parece cobrar mayor fuerza, Durante 

el mismo, los contactos económicos con la región estuvieron enca 

minados -al menos teóricamente hacia la conformación de un de- 

sarrollo menos dependiente del país. Así, el acercamiento al 

Pacto Andino cuya decis1ón 24 e tablecía la regulación del ca_ 

pital extranjero en los nsíses miembros- en un primer momento, 

y la gestación y creación del SELa posterzormente, fueron apunta 

lados abiertemente nor el pobierno mexicano como mecanismos 

para bromover un desarrollo más autónomo de la región. 

El S8LA -el mejor exponente de las nuevas relaciones con la 

región persipue concretamente la dinamización del proceso de 

integración industrial mediante ln crención de empresas mult1- 

nacioneles latinoamericanas y la concerteción de menerdos de 

cooneración -en el camno financiero, comercial, indu"tri91, de 

comunicaciones, etcs- entre los naíses que así lo deseen. 

Al momo tiempo, el 2ELA, bajo una mavor conciencia de las



= 10- 

limitaciones imnuestas vor las notencias hefemónicas al desarro- 

llo de la repión, se hn erigido e mo orpanismo potencial de con 

sulta y nepociación de los prínezvales problemas de sus miembros 

frente al exterior. Desde esta nersvectiva, la cooperación eco 

nómica con los países letinoamericanos adquiría un matiz políta> 

eo tendiente » A1Sminuir o negociar la denendencia económica re= 

gxonal, 

El trabajo no vretende ser exhaustivo, vues se limite el 

estudio de las relaciones multilaterales de México con los países 

del subcontinente vasando por alto las porticularidades que en- 

cierran los contactos bilaterales con los vsíses aue lo confor 

man. Aun más, no intenta realizar un anélisis detallado de las 

relaciones económicas de Wéxico con América latina, pues ello 

incluaría la nolítica comercial, financiera e industrial noste- 

nada por el país ante la regzón. 

Como se dijo econ anterioridad, la investigación está orien 

tada hacia el zaílisis de las causas principales que han orilla= 

do al Estado mexicano a buscar un acercamiento económico con los 

vaíses latinoamericanos, a nertir de 1960. Más concretamente, el 

estudio tiene como ubjetivo dilucidar los Factores que han con= 

dicionadu el inpreso de Yéxico a la ATAIC, su acercamiento al 

  

co y su marticinación ectiva en la creación del SEIA poste- 

riormente. la política segarda ante estos tres orfanismos cons- 

tituye ejemplos concretos de lo que el naís ha verseguido -en 

“materia económice- en el ámbito de los ustses latinoamericanos, 

al mismo tiempo ase conrtituyen "estudior le caso" que ofrecen 

validez emvírica a las hinóteris anteriormente plantesdas. 

Por último, se está consczcnte de lo absuráo que resultaría
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concebir una vinculación mecenicista entre la vroblemótica del 

desarrollo dependiente sepuido por el vaís y los objetivos ner- 

seguzdos en su política económica exterzor. Las relaciones eco= 

nómicas de México no deben entenderse sólo a la lus de los con- 

dicionantes immuestos por el crecímento industrial y su interes 

ción con los centros hegemónicos, aunque éstos sean los princi- 

pales factores exmlicetivos, sino que los condicionantes de 

tipo político, y sun de tipo imdividual, otorgado por aquellas 

personas encargadas de su elaboración, constituyen factores adi. 

cionales que den forms definitava a la volítica económica exte= 

rior. Sin embargo, nara cefiirnos a nuestra hipótesis de trabajo 

no incluiremos estos elementos en la investigación, vor lo que 

también debe consider»rse una limitación más a la mismas



1.- DEFÉNDENCIa, INDUSPRISDIZACIOÓN Y DESTDIDIBRIO EXTERNO EN 

LA EGONGIUTA mb ICAN 42 
  

El proceso de aesarrollo latinoamericano ha estado estre= 

chemente vinculado con el desenvolvimiento vel casitalismo a ni 

vel mundial. vin embargo, un elemento permanente de la situación 

cue han muardaúo los países latinoamericanos en la economía ca= 

pitelista invernacional, ha sido el carácter depenazente de sus 

vincWalaciones con 12 118049. 

La cevencencia latinomnericens se na caracterizado, antes 

que nada, por ser una "situación condicionante", debido a que 

las econonías de la región han estado condicionadas por el desa 

rrollo y la expansión de las econouías industrializadas de los 

países desarrolindos.Y A los primeros se les ha llamado "peri- 

Téricos" debido a la runción desempenada el el mercado mundial 

—como proveenores de aterias pramas-, y a Los sesunaos "centros 

hesenónicos".Y Je esta forma, el desarrciio de los valses »eri 

féricos ha sido imrulsado o frenado >or el desarrollo —$ste sí 

autónomo de los »af.es centrales, desde el momento en que los 

>rimeros són congacionados y no condicionantes del sistema del 

mercado INUnQlAL, 

Bajo esta serssectiva, el desarrollo latinoamericano ha si 

do producto de situaciones anteriormente lormadas y oreviarente 

deveruimadas poz el denenvolvimiento del casatalismo a nivel mun 

ulal, en donue la >ersistencia de lazos de depenaencia en las dí 

ferentes rorm.s de vinculación entre la >erafería y el centro, 

constituye la caructerísilca central de la+ nismas. 

1 Dos vanios, l., "La crisis de la teoría del desarrollo y las 
relaciones de de endencia en américa latin," en Jaguaribe, Ha 
£t al, la de enuencia olítico-económica de umérica Lasina. 
-ézic0, vlglo ¿l, cas. 180, 

2 
Venraoso, Ss. E, y daletto, =., Jependencia y desarrollo en 4eé- 

rica letina. uéxico,uiglo .11, 1973, Pago 29. 
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vin embargo, la dependencia -como concesto teórico- no debe   
ser considerada co.o una variable externa, simo debe analizarse 

a partir de las configuraciones del sistema de relaciones entre 

las distintas clases y grupos sociales "...que implica una situa 

ción de dominio que conlleva estructural nente la vinculación con 

el exterior". / Es aecar, La Genendencia implica la vinculación 

de los sistemas económicos y políticos de los países perzféricos, 

tanto en el plano interno como en el externo. 

ara Gunder frank, la dependencia no es más que la intoría 

rización en los países periféricos de las contradicciones "inhe 

rentes” al cavitalasno -una de las cuales os la asropiación del 

excedente económico en pocas manos- lo que genera una estructura 

económica y de Clase subordinada al exterior, cuyo control está 

en menos de una élite dependiente zue, beneficiada por la sítua 

ción nue guarda dentro de la esfera polítaco=económica de la »e 

riferia, peretúa esta situación. Y Al mismo tiempo, la de7en= 

dencia estructural tiende a conformar una situación de subdesa= 

rrollo en les economfus latinoguericanas./ Para Jamni, la depen 

dencia no es más que la manifestación concreta, tanto en su as 

pecto político, económico y social, de la expansión 2mporzalista 

Y Tbsa. pag.29. 
2/Gunaor Franls, A», Iumponburguesía: Lunpendosarrollo, México 

ed. Era, 1974, pag 13, 

Si bien los teóricos de la dependencia han evitado recurrir a 
definiciones concretas del subiesarro.lo, debido quizás, a lo 
complejo y Fragmentario de toda definición, existen en todos 
ellos una noción implícita o explícita de dicho concepto, En 
primer lugar resalta el carácter dependiente del subdesarrollo 
latinoamericano; din eubargo exi. ten otros elementos vermanen= 
tes de esta situación, como el estancamiento oconímico, politz 
co, social y cultural de la región; un: "marginelidad” interna,
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en el seno mismo de las naciones subordinadas 

Ahora bien, +l carácter dependiente de las economías lati- 

noamericanas no na 1milicado el desarrollo wecan.ciota de la re 

gión, en el sentido de concebirlo como un mero reflejo de los 

Cambios ocurridos en los países hegenónicos, sino por el contra 

r10, exzsto une dinómica oropia dentro de la voriferia que, de- 

bido a su vinculación histórica de subordinsción al exterior, se 

encuentra limitada o condicionada por la dinámica proz1a de los 

países centrales, le esta forma, los cambios en la periferia no 

deben verse como consecuencias directas de cambios ¿jrevios en 

el, exterior. 

El aloence explicativo de la depensencia sólo puede visua- 

lizarso 91 se logra ubicarla en el contexto del desarrollo his- 

tórico del capitelis:io mundial. "ara ésto, los dopendentistas no 

sólo hacen hincapié, dentro de sua estudios, en el 1m,acto ¿ue 

las diferentes etapas del capitalis:io anternecional han tenido 

para ámérica Latina, sino cóm: en cad. una de ellas desde el ca 

pitalismo mercantil al monosólico—- los países >erzféricos de la 

región han establecido diversos t1pos de vinculación con los cen 

entre el sector >rinerio y terezerio; una breeba científicos 
tecnolórica entoe los exasror amuustra los y la periferia y 
una desnacionalaación crecben.r de los centros de decisión 9 
lítaico-econfalon eel fresa. Una sintes-" de lec anfeoteciónos 
estructuralos del subdesex101l.o se encaontra en Jaguaribde, ale, 
“Dependencia y mutonouia ch mérica hetins"”, en Jagusribo, Ho, 
et al, op-Cit, pp. 6-2. lembién en Sunkel, 0., "Capitalismo 

: Transnacional y desantesración nacional en américa Latina", HL 
Trimestre Económico, Vol, L0XVJIT,núin.150, 1971, pp. 571-628. 

  
  
lanni, Octavio, Impcrislrsio y cultura de la violencia en dmé- 
rica bhatina, .éxico, 31510 A£I, 1972, pp. 64-66. 

Yno esta Toran os caso Jardoso y Paletto conciben e la desenden 
cla cojo un conce:to tcavsal Significante” y no "“ecánico "au= 
sal”, Cardoso, M.F. y Palotto, E., 09. 0Ity Page 20. 
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tros hegenónicos, los que a su vez, han originado situaciones 
concretas de dependencia. 

Al resyecto, algunos autores ven en la etapa colonial el 2 

rigen de la dependencia latinoamericana, mientras que otros, han 

considerado que mo es sino hasta la independencia de las colonias 

ibéricas y el estallido de la revolución industriel en Europa 

cuanáo se zueas hablar propiamente de una situación de dependen 

cia. En efecto, la ruptura del "pacto colonial" commcidió con la 

consolidación de la revolución industrial en Buropa, especialmon 

te en Inglaterra. La Revolución Francesa, como expresión politi 

ca, y la Revolución Industrial, como económica, resresentan los 

dos ienómenos históricos que consolidaron al capitalismo moderno + 

La Kevolución industrial no sólo implicó una gran 1mnovación 

en las técnicas de producción sino que se expaudió por todo el 

orbe consoladanáo una nueva división internacional del trabajo. 

Esta se caracterizaría por la creación de dos polos de creo1mien 

to, el primero basado tanto en la producción manutacturera como 

en el control y cambio tecnológicos; mientras que el segundo se 

dedicaría a la producción y exportación ús materias primas y ali 

mentos 1% A partir de entonces, la producción industrial pasa- 

ría a constituir el factor dinámico ael desarrollo de la econo 

mía mundial, por lo que los países industrializacos se coloca- 

TOOK, automáticamente, en una situación hegezónica dentro del 

mercado mundial. 

Varia. pp. 28-37. 

3unkel, O. y Paz, P,, El subássarrollo lstimosmericano y la 
teoría del desarrollo. México, Siglo X£l, 1975, pag. 6l. 

19 Purtado, Celso, La economía latinoamericana desde la conquis- 
ta ibérica hasta le revolución cubana. México, Siglo XiL, 
1969, pag. 49. 
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De esta forma, ante la imposibilidad de generar una indus 

trielización propia (debido a la uonopolización de la vecnología 

en las metrópolis) y ante la imposibilidad de marginarse de la 

economía mundial, los países latincamerieanos se vincularon con 

los nuevos centros industriales como productores de materias 

primas y alimentos. Es este nuevo tipo de vinculación lo que va 

a definzr el desarrollo futuro de las economías latinoamericanas, 

pues sí bien es cierto due américa Levina desempeñó un papel im 

portante en la formación de la econouía capitalista durante la 

etapa colonzal (mediante la producción de metales oreciosos), no 

es sino hasta el siglo XIX y con el surgimiento de la gran indug 

tria, que queda completamente integrada como economía periférica 

en la nueva división internacional del trabajo. 

AL respecto, Marini comentas 

"...la creación de la gran industria moderna se habría vis 
to fuertemente obstaculizada sí no hubiera contado con los 
países dependientes y debido realizarse sobre una base es- 
trictamente nacional." 

De esta forma, la gran industria supone una disponibilidad 

de bienes agrícolas y materias primas que los valses latinoame- 

WÍ pero no sólo las condiciones ricanos se encargeron úe sunlir. 

del mercado eran im»uestas ¿or los centros hegemónicos, sino «ue 

los mismos términos de intercambio eran manipulados por las me- 

trópolis ininstrisJos. Así, duroya .dquiriría productos primarios 

a precios muy bajos, suentras cue los »aíses latinoamericanos 0h 

tendrían sus menufacturas a precios arbitrariamente establecidos 

en el centro.» 

Di marini, 8, Dialéctica de la Devendencia. 3d. Era, íéxco, 
Pag. 19-20. 

Pima., PP= 18-20. 

1/Ib14., 09. 2438.
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ásí, las economías latinoemericanas se orientaron hacia la 

patasfacción de la desanda de materias orimas y alimentos de los 

centros industriales. Esto did como conseciencia que el sector 

primario exportador se constituyera en el principal motor de cra 

cimiento de las mismas. De esta manera, el ritmo de acunulación 

en las economías periféricas estada dado por la naturaleza y el 

comportamiento de úicho sector, ul que el resto de las activida 

des económicas quedaba subordinada, 24 

Sin embargo, en varios de los países del área, entre ellos 

México, las actividades exsortadoras quedaron directamente con= 

troladas desde el exterior, dando por resultado el surgimiento 

de los "enclaves" latinoamericanos, debido a que la dinámica mo 

dernizadora del sector exportador no se transmitía ol resto de 

las actividades económicas. Los ingresos generados en dicho seg 

tor beneficiaban directamente a la etrópoli, por ser el "encla 

ve" una proloncación de la uísma. LV De estu forma, no se díeron 

las condiciones "ropicias para un desarrollo interno y autosostg 

nido, debido a que los sectores dinámicos de las economías lati 

hoamericanas ae encontraban estimulados por intereses externos 

a las «isman. En otras jalabras, la ¿eraferia latinoamericana 

adenás de quedar subordinade a la dinámica de las .aotrópolis, es 

taba experimentando un "desarrollo hacia afuera". 

En “iéxico, la economía de enclave ¿leanzó su mejor expresión 

durante el porfiriato (1880-1910). Jurante este período el sector 

O amkol, 0. y az) a, op. cit.,page 315. 
1 caraoae, P.H., y Faletto, Z., ops Cito, pp» 485. Aun dentro 

de las econorías de vroducción nacionsluente controlada, el 
capital extranjero domin ba la co..croialización (transportes, 

+ infraestructara, sistowa bancario, eto.) de la actividad ex- 
>ortatoras
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líder de la economía lo constituyó el primario exportador que se 

encontraba, en su 3nuensa mayoría, en manos extranjeras. La "pax 

porfiriana" había constituido un gran atractivo parx que la IED 

operara en el país. ssl, para fines del siglo pasado, de las 170 

compañias más imyortantes ubicadas en el país, el capital extron 

jero controlaba el 77% del capyital conjunto de las mismas. 1 

Al xismo tiempo, las jrincidales actividades de la economía que 

daron subordinadas al sector exportador; al respecto, José Luzs 

Cecena comenta: : 

“Pue así cowo las inversiones en la minería tendieron hacia 
la producción de metales industrieles para la exportación 
hacia los países inverszonistas; l+s colocadas en los ferro 
carriles se orientaron en el sentido de facilitar la expox 
tación de productos, por lo que su trazo siguió las rutas 
hacia el puerto ús Veraciua y los puatos fronterizos más im 
portentes de los Estados Unidos; los capitales colocados en 
empresas asrícoles se dirigieron a la ,roducción de café, 
cacao, algodón, vainilla y otros productos de exoortación; 
las inversiones en el sistema bancario tuvieron por objeto 
el finenciamiento y consolidación de las empresas extranje 
ras y la captación de recursos anternos para el mismo pr 
pósito, siendo además un instrumento de gran eficacia para 
ejercer influencia,sobre el sobierno y la economía nacional 
en su conjunto." 

  

El enclave porfirista no impidió que se desarrollara una 40 

cipiente industria interna, sunque caracterizada »ur la produo- 

ción de bienes e insumos de tipo tradicional vara un reducido 

mercado doméstico, Jin embyrgo, la expansión de esta industria 

naciente se encontraba seriamente limitada por la competencia 

z£ Ceceña, José Iuis. México en la órbita imvsrial. México, Ed. 
El Caballito, 1975, pp. 62-64. Y : 

XV op, ext. ag. 51. Ver también a beyer, L., "Cambio político 
y dependencia , México en el siglo ", Foro Internacional, 
éxico, il Colegio de léxico, Vol. AI, núm. 50, oct. 
1972, pp. 101-138. 
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externa que imol2cazba la orienteción de 12 economía hacia el ex 

temor.LY pe esta forma el enclave y las actividades ligadas 

al uismo constituyeron el centro dinávico de la economía Mexica 

na durante esta ota, a; el desarrollo hacia el exterior que esta 

situación implicó, se erlgió en un rran obstáculo para el libre 

desenvolvimiento de una industrialización nacional. 

51 bien durante la segunda mitad del siglo 414 la oroducción 

de materias primas y alimentos había sido fuerte.ente estimulada 

por la dennda de los .Í5es industrislivedos, a partir se le se 

gunda década del siglo «. se 1mie1sron cambios en la estruciura 

econórica invernscional ue deterniniron nuevos tizos de vincula 

ción de 14 >eriferia con los centros. in factor determinante de 

los nuevos cambios cue ocurrieron fue el desplazawiento ¿ras 

dual de la economía inglesa como centro dináwico úel capitalis- 

10 internacional. 'aíses como Francia y «le anio habían alcenza 

do ya un nivel de desarrollo camilar y, soore todo, los Estados 

Unidos se porfalaban coo la nueva potencia he esóuica dol ner 

cado mundial, 

  

En electo, durante el periodo entre 

  

dos guerras mundzg 

les los Estados Jaidos no sólo consolidaron una gran economia 

  

industrial, sino también una econonía agrícol.. moderna, Usto tra 

30 como resulludo que los isvados Unidos no sólo constituyeran 

un jaís casi autosuficiente en .aterí a orimes y productos ali= 

menticios, sino que se convirtiera en uno de los >rincizales con 

tios exportagores de dio0hos -roductos. De esta for.a, la economía 

viarracrenl, renó. El desequilibrio externo en le andustraala- 
zación de éxico, (1923-1975). Un ensovue estructur. lista. Má 
xico, YUE., 1976, 238. 23. En ovros alses ae la región, como 
argentine, Uhile, Brasil y Uragu.y también se logró con.ormar 
ula incipiente industria nacíomel. ero sun en los sasos en 
que Ést> lo-,1ó adcuzrir ciózt: wubonomí 1nterns, siempre es
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norteamericana sería una economía com)etitiva varn los valses 

latinoamericanos. 

Aunado a esta situación ue entre otras cosas 1mo1106 la 

caída gradual de los ¿recios de los productos primarios- la prí 

mera “mtad del siglo us se caracterizó sor una redefinición de 

las esferas de intluencia .unmdizles, así coxo de una Crisis ge- 

neralizada en las relaciones econó: ¿cas 1nternacionales. Sin em 

bargo, la Primera Juerra undial, la crisis ae 1929 y posterior 

mente .a segunda Juerra undial hosta la guerra de Co.sa, fue 

ron coyunturas favor=bles para aquéllos >aiíses latinoamericanos 

  

que, habiendo iniciado ya un incipiente cesarrollo industrial, 

acelereran su industrialización meúiante la sustitución de im= 

portaciones. 

Esto es así úebido a sue las coyunturas entes mencionadas, 

hicieron nás flexibles las relaciones de la pecifer.a con el 

centro. La economí; de guerra, o los períodos de crisis, irpir 

ázeron a los ¿aípes centrales surtir, de la manera en -ue lo ha 

bían est. do haciendo, de los productos manufacturados demanda 

dos en la periferia; al 119mo tíemoo, los países »—riféricos ex 

perimentaron 1. caída gradunl de sus exportaciones, lo vue sig 

nifzcó una disminución en su capacidad de importación y un asbi 

litamiento de los grupos oligár uzcos “ue controlaban el sector 

exportador. 2Y/ Esto perait16 la reorientación de los recursos 

mtes canalizados a la importación hacia la amplimción ael rer- 

cado interno; al alsmo tiempo, la ausencia, de manufacturas en el 

nercado internacional per.1t13 el libre Lesenvolvimiento de una 

iuvo suvordinean al sector exportador, 

AL suakel O, y sa% Po, Op. Cit. pr. 69-73. 

2 cunuer Frank, 20, Op: Cit. pp. 83-99.  
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industria doméstica, cuyo estímulo princioal se hallaba en el 

crecimiento aceleraco de la denanda interna, producto de la 18 

posibilidad de gastur 108 ingresos en el extertor. ¿Y 

  

La industridlización nacional adeu1riría su dinámica >ro= 

pia y desplazaría al sector >rimario expoxbados cono el ¿rincz 

pal motor de desarrollo. A partir de este .omento, la >roducción 

intema de los artículos antea importados se convertiría en el 

princisal instrumento de desarrollo de los países 1 tinoawerica 

nos. 51n embargo, una de las carocteristicas de este >roceso de 

industrialización es vue estuvo, y ha estado condicionado, por 

el comporteriento del sector ex>ortador, -el "ue a su vez ha de 

pendiéo do las sitasciones 1aserantes en el sercado mundisl=, 

pues mediante él se aúculeren las divisas necesir1os para la su 

  

  
pervivencia y exzanszión de la industria latinoamericana. ES 

En este sentido, la sustitución de importaciones tue un pra 

ceso condiczonado y limitado por la situsción en el mercado mun 

diel, cuyo reflejo estaba dado en el sector exportador de los »a 

Ííses periféricos. 'or lo general, el proceso sustitutivo so 1 

cló en los artículos de consuzo livianos y posteriormente en los 

de conswao durable. sin embargo, su zroducción interna implicó 

la importación de bienes de capital y artículos interiecios. El 

financiar: 

  

ento de estas importaciones estaba dado por la ca aci 

dad ae expansión aci sector exportador, que a1 o01eu había entra 

do en una etapa de crisis a principios del siglo (X, tuvo un pe 

2 16 , 6x1 “UV esto sucoció en países como ircentina, .óxico, Bros11, Chile, 
Uruguay y Colombia, debido a cue yu habían conformado previa 
mente un mercado 1nterzo 

  

2 nanvirra, Vasin. 1 capítelisro dependiente Lotamozaericano., 
México, Silo ££1, 1975, po. 44-25,
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ríodo de auge durante la segunda guerra mundial y la guerra de 

Corea, mediante una rejoría en los téminos de intercanbio de 

1os productos latinoamericanos. Esta situación permitió em- 

prender una verdadera estrategia de desarrollo industrial en el 

interior mismo de la perifería latinoamericana. 

IM desarrollo "hacia adentro" de las economías de la región 

se caracterizó por un marcado naczonalasmo en los planes de de- 

sarrollo sustentados por los grupos hegemónicos as cada país. 

En efecto, las burguesías industriales de los países latinoameri 

canos elaboraron estrategias de desarrollo nacional que en al 

nos casos se convirtieron en verdaderos pactos rpopurtatas», 227 

con el fin de enfrentarse a las fuerzas internas y externas que 

obstaculizaban el proceso de inúustrialización doméstica. Esto 

se entiende mejor sí se toma en cuenta que la consolidación de 

tuna industria nacional liegó a ser la meta principal de este pa 

riodo. 

En el caso de ¡Jéxico, el proceso de sustitución de importa 

ciones no alcanzó su impulso definitivo sino hasta la década de 

los cuarenta. Sí bien durante la etapa porfirista ba había dena 

rrollado una incip20nte industria doméstica en el país, la pri- 

mera Guerra unóial y la ctísis de 1929 no constituyeron eoyun= 

turas favorables para dar un impulso dinámico a dicha industria; 

ésto se debió a dos razones fundamentales; la primera, el esta= 

Alióo de la revolución Lexicana y la inestebiligad política gue 

AAA 
22 eender Fremic, An 9ps Cito, Pp» 83-99 
a estudlo del “populisio nacional" es realizado por la mayo 

ría de los teóricos de la dependencia, Cf. Cardoso, H.P. y 
Palotto, Ba, pp. cito y Bambirra, Vo, op.cit. Un estudio deta 
llado de las características que el estado populista adoptó 
en Brasil se encuentra en rarini, h., Subdosarrollo o Rovolu- 
ción, wéxico, 1972, 204 pp. 
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siguió a la misma hasta la década de los treinta, factores que 

desquiciaron la economía del país, y la segunda, y quizás la 

uás importante, la persisteicia del enclave en el sector expor 

taúor, que imposibilitaba la reorientación del desarrollo 00 

nómico hacia el intertor. 

En efecto, no obstante que los constituyentes de 1917 ha= 

bían sentado las bases para eliminar la economía de enclave, 

no es sino hasta el gobíermo de Cáraenas que se da un golpe de 

finitivo a la misma. La exproziación petrolera en un primer mo 

mento y la posterior recuperación de los recursos básicos en 

menos nacionales (como transportes, electricidad, recursos no 

renovables, eyc.) fueron manifestaciones concretas de la ruptu 

ra con la herencia porfirigta. Pero esto no sucedió sino hasta 

fines de los treinta, por lo que el enclave primario exportador 

siguió constituyendo uno característica principal de la econo. 

mía mexicana únrante las primeras décadas del siglo XX. 

De esta forma, la crisis de 1929 en vez de constituir un 

aliciente a la Inúustrielización doméstica, demostró los serios 

límites inherentes a la estructura de enclave. Efevtivamente, 

la Gran Depresión comprimió el sector exportador de la econonia, 

debido a que más de las dos terceras partes de nuestrag exporta 

ezones se realizaban con los Estados Unidos, país que uás rocin 

tió la crisis económica, 4l mismo tiempo, y debido a que ol seg 

tor exportador constituía el eje dinámico de la economía mexica 

na, el desplome de las exportaciones provocó también una con- 

tracción del ingreso y la consecuente reducción de la tasa de 
crecimiento del país, Así pues, la depresión del capitalismo in 

ternacional durante esa fecha, significó más un obstáculo al 

143264
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desarrollo nacional que una coyuntura favorable a la misma, 2 

Como ue nencionó con anterioridad, no es sino hasta el «9 

bierno de Cárdenas que se pudo instrumentar un plan nacionalig 

ta de desarrollo que, entre otras consecuencias fundamentales, 

produjo el anzquílamiento graduel del enclave porfirista. Si 

bien el período cardenista se caracterzzó por ser uno de los 19 

mentos de mayor nacionalismo en la historza del país y en donde 

buestros vínculos de dependencia externa se vieron afectados sus 

tencialmente, apenas se logró iniciar un proceso úe industriali 

zación modesto, debido en gran medida, a que el ismo no forma 

ba parte esencial «el programa cardenista,2/ 

De esta manera, no os sino a parizr de la décaúa de los cua 

renta cuando el proceso as sustitución ue importaciones adquirió 

sa imuleo detinitivo, Esco fue así, debido en gran medida al 

fuerte estímulo que nuestras exportaciones recibieron del exte 

rior. En efecto, la segunús guerra aundi¿l y posteriormente la 

guerra de Corea, representaron coyunturas favorables para los 

productos ue exportación mexicanos. 

ba prouucción agrícola y ganadera vara la exportación fue 

la princioal fuente de divisas zara el país ourante el período 

  

1940-1956. Esto jermatió finenciar la nueva cemanda de bienes 21m 

teruedios y de equiso que el proceso sustitutivo de 1:«portacio= 

nea implicaba. De esta ¿orua, la >rosucción agrícola experimen- 

tó un crecimiento «el 7.4/ durante este yeríodo, al mis«o tiem 

2 vor Vallarreal., 02. Cite, Pp» 25+27+ 
26 

  
Ibai, 20» 36-38. .y veyer, hb», Op. Cit. pag. 124.
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po que la producción manufacturera se aceleraba, dando sor re- 
sultado une tesa de crecimiento del >roducto nacional del 6.4% 

anual . 

Ahora bien, el alto ritmo ae crecimiento de la economía 

mexicana, así como el gran dinamismo que caracterizó a la pri- 

mera etapa sustitutiva de importaciones no deben entenderse só 

lo a la luz de una coyuntura internacional, sino que existen 

tawbién factores intemos que permitieron su realización. El 

primero ae ellos, y como ya se mencionó, fue el resquebraja- 

miento de las bases en que había estado operando la economía 

de enclave, hecho que permitió un rortaleo. ¡iento del Estado 

que lo convertiría en uno de los 2ranciyales promotores del de 

serrollo del yaís mediante la inversión en infraestructura in- 

dustrial y en obras de beneficio social, 

Otro elemento explicativo lo constituye la gran moviliza- 

ción política y social generada por el proceso de instituciona 

lización de la revolución mexicana. En efecto, las clases me- 

dlas ¿urales y urbanas, junto a la ascendente burguesía indus- 

trial, no tueron logs únicos protagonistas en la conformación 

de las nuevas instituciones posrevolucionarias, simo que las 

mayas obreras y campesinas hicieron patentes sus reivindicacio 

nes, dando por resultado la creación de un estado "populista", 

cuya meta fundamental a partár de los cuarenta, sería la promo 

E Leopoláo, La realidad económica mexicana: retrovisión 
Y perspectivas. México, Siglo XX1, 1975, pp. 217-218. 

20/0m enálisis del pavel jugado por el Estado a partir de los 
cuarenta se encuentra en Vernon, £., El dilema del desarrow 
llo económ.co de léxico. México, ES. Diana, 1967, 239 ppe 
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ción de la 1ndustrialízación como estrategia de desarrollo na 

ctona1.2Y/ 

for último, y estrechamente ligado a lo anterzor, la esta 

bilidad política del sistema alcanzada hacia finos de los años 

treinta, constituyó otro factor importante para emprender con 

éxito el proceso de industrisalización requerido por el paía. 

Dicha estabilidad política se ha conseguido, básicamente, debi 

do a que los diferentes mecanismos de control por parte del Es 

tado, han sido sficiontes para mantener reducido el número de 

demandas hechas al sistema. Es decir, ".,.la estructura mexica 

ne de poder tiene la 'facultad* de seleccionar a aquellas de 

mandas que puede absorber y suprimir aquellas que son incompa= 

tibles con ella", 2/ pentro de esto mecanismo, las demandas pa 

¿ulares son las que se han visto más afectadas. 

En efecto, s1 bien las élites políticas dirigentes se han 
visto condicionadas por los compromisos contra1dos bajo el es= 
tado "pojulista", es un hecho indudable que estas élites, al € 
rigir la industrialización como estrategia de desarrollo naczg 
nal, han tenido que estimular y reservar toda una sorze de pri 
vilegios a la clase detentadora del capital: los empresarios, 
Esto es así úesde el momento en que la industrialización se rg 
aliza dentro de un sistema capitalista. dé ahora bien, lo ante 

29/00 anólisis de las características del estado "populiste" 
en México se encuentra en Córdova, Armaldo, La formación del 
poder político en liéxico. México, Ed. Era, 1975, po. 29-34. 

Y reyna, José Luzs, Control político, estabilidad y desarrollo 
en ¡éxico. “!éxico, "El Colegio de léxico, 385 (3), 1374, pag.19. 

MV cérdova, les 92: Cito pag»62. 
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rior no indica cue deba hiber un consenso tovel entre el Estado 

y la burguesía nacional, sino que más bzen existe una complemen 

tariedad de intereses entre amboa. 22 

De esta forma, el Estado mexicano he orientado un gran mon 

to de sus inversiones hacia la construcción de la 1nfraestructu 

ra necesaria para la producción industrial; ha establecido una 

serie de incentivos para estimular la inversión privada en el 

país y ha asegurado un alto ritmo de acumulación (mediante exen 

ciones fiscales, congelamiento de salarios, libertad cambiaria, 

etc.) para promover el desarrollo económico. Es en este Último 

punto en donde los mecanzamos de control político han sado efi- 

caces para permitir el rituwo de crecimiento de la economía mexi 

cana, Debido a que dentro del capitelismo perzférico "“»..la au 

  

mulación úe capital guerda una relación inversa a las relvindí- 

caciones de los grupos populares", el sistema político mexicano 

38 ha encargado de mantener esta relación reduciendo al mínimo 

las denendas provenientes de estos sectores. 2/ Es en este sen= 

tido en que debe apreciarse la política de congelamiento de sa- 

larios úurante el desarrollo inflacionario que caracterizó a la 

úscada de Los cuarenta y cincuenta dando por resultado una exce 

aíva polarización údel ingreso nacional. 

En síntesis, el fortelecimiento del Estado tanto interne 

como extermanente, lo que permitió que se constituyera en un 

gran promotor del cesarrollo capitalista del país; el surgimien 

te y la participación de nuevos grupos en las nuevas institucio 

nes posrevolucionarias; y la consolidación de un sistema políti 

Pl aogma, debe, ops Cite, pag. 48e 
2V/ 1b18., page 50.
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co autoritario, eficaz en el control de las deuanéas populares 

y capaz de ofrecer la estabilidad necesaria para un crecimiento 

acelerado, fueron los principales factores internos que permi- 

tieron al país, a vartir de los años cuarenta, aprovechar la 09 

yuntura por la que atravezaba la economía mundial y emprender a 

gresivamente un proceso de industrialización nacional. 

A partir de entonces, el sector manufacturero adquiriría u 

na importancia ascendente en la economía doméstica; no obstante, 

el sector externo siguió siendo olave en el proceso de desarro- 

llo del pais. En efecto, las exportacionea áe mercancias y ser= 

vicios constituyeron las ¿cinelrales fuentes de Civisas aurante 

los cuarenta y cincuenta, representando adeuás, el 2rincipal Yu 

bro autónomo ue ingresos en la economía. 

Sin embargo, el proceso de sustitución de importaciones se 

ha caracterizado por el desequilibrio permanente que ha provooa 

do en el sector externo de la economía mexicana. Este desequili 

brio no ha odedecido a causas coyunturales, pues como pe verá 

posteriormente ha estado estrechamente ligado al proceso de in. 

dustrialización doméstico. Efectivamente, la política de susti- 

tución de importaciones ha implicado una alta elasticidad 

ingreso de nuestras importaciones de bienes intermedios y de ca 

pital, lo que ha determinado una estructura rígida en su compo 

sición. Es decir, debido a que la producción de manufacturas pa 

ra el mercaño interno ha z1mplicado la compra de maquinaria y e- 

quipo para su elsboración, estos últimos productos han oonstá- 

tuido más de las tres cuartas partes de las importaciones del 

= Solís, L., "La balanza de pagos de “uéxico", en Solís, L., gd., 
ha economía .exicame, Vol. 1, México, FCE, 1973, pag. 396.
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país, por lo que cualquier reducción en el monto de su compre 

tíende a repercutir sensiblemente ea el proceso de sustitución 

de importaciones, 

Al miamo tiempo, muestras exportacionea no hen logrado 

erecor al mismo Tátmo quo nuestras importaciones debido a que 

las primeras están sujetas a las variaciones de la demanéa in- 

temnacional y a que algunos productos sucentibles de exporta 

ción, como el petróleo y sus derivados, se han orientado hacia 

el estímulo de la producción industrial. ahora bien, si se to= 

ma en cuenta que la mayoria de las exportaciones está compuen- 

ta por los productos primarios, y que son precisamente estos 

productos los que se han caracterizado por la gran inestabili 

dad de sus precios en el mercado mundial, se comprenderá que 

el desequilibrio externo que ha acompaedo al proceso de susti 

tución ds importaciones ha tenido un carácter estructural inhe 

rente a este último. 

Esta situación refleja la importancia que el comportamien 

to del sector externo tiene como condicionante del procoso de 

industrislización nacional. En efecto, sí bien la segunda Gue- 

rra “ungial y en menor medida la guerra de Corea fueron coyun= 

turas favorables para las exportaciones mexicanas, para meaia” 

dos de los cincuenta, es decir, una vez terminada esta srtua- 

ción de privilegio, los principales productos primarios de ex= 

portación del >aís sufrieron una de)resión gradual en el merca 

do intermacionnl, lo que trajo como consecuencia una ampliación 

de la brecha comercial y por consiguiente, una falta de divisas 

2% sorra.
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para seguir financiando el proceso de sustitución de importa— 

ciones. Esto resulta particularmente importante si se toma en 

cuenta que la "brecha de divisas" ha constitaido uno de los cue 

lios de botella más importantes a los que ha tenido que enfren. 
38/ tarse la economía mexican y las latinoamericanas en general. 

Paralelo a esta situación y estrechanente ligada a la mis 

ma, el crecimiento de la economía emezó a reflejar signos de 

estancaciento. Desde 1952 se dejó sentir un descenso en la tasa 

de crecimiento debido, en gran medida, a una contracción de la 

inversión privada que anunciaba el agotamionto de la primera e- 

tape del proceso de sustitución de importaciones. Esta primera 

etapa consistió en la producción de bienes de consumo ligero pa 

ra satisfacer básicamente la demaada de las clases medias y los 

grupos económicamente hegemónicos del naís. Los beneficios del 

proceso sustitutivo no se extendieron completamente hacia los 

sectores populares, debido el gran deterioro que habían sufrido 

sua ingresos. 

No obstante la estrechez del mercado interno, si bien pre 

sentaba un sroblema para la continuación del proceso sustituti- 

vo, no constituyó un obstáculo insalvable debido a que ol mismo 

ha dependiádo más de la capacidad úe compra que de la capacidad 

nunérica de los consumidores. 22/ San embargo, hacia mediados de 

los cincuenta se hacía necesario entrar a la segunda etapa del 

proceso de sustitución de importaciones, que implicaba la produc 

ción doméstica de bienes de consumo durable y de bienes intere 

dica y de capital. 

1 vor viliarreal, l., op. cito pag» 127. 
Roynay J.L., op. cit., pag:48.
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Hasta entonces, no obstante que el gobierno mexicano había 

favorecido la entrada del capital externo, el erecinmiento econó 

mico habla descansado, en gran medida, en manos nacionales ¿Y 

La entrada de capital extranjero había sao moderada debido en 

gren parte por la coyuntura por la que atravesaban las potencias 

industriales. Ún embargo, desde principios de los cincuenta, 

los economistas mexicanos hablaban ya de una insuficiencia del 

cavital interno para seguir promoviendo el úesarrollo del país, 

por lo que se visualizaba la necesidad de recurrir al ahorro del 

exterior.JY Esta situación se vió favorecida por la decisión 

del gobierno de suprimir el financiamiento inflacionario de la 

inversión pública, y ce mantener fija la paridad cambiaria de la 

moneda, por lo que ante una incapacidad de rcalizer una reforma 

fiscal y de alcanzar mejores precios en nuestros productos de ex 

portación, la recurrencia al endeudamiento externo se hizo nece 

saria. 

De esta forma, para finales de los años cincuenta y princi 

píos de los sesenta, la entrada de capital excranjero se hacía 

necesaria para mantener el ritmo de crecimiento de la economía 

mexicana y el equilibrio en la balanza de pagos. la decisión del 

gobierno mexicano —no sin haber demostrado previamente algunas 

rotícencias-1V obanccía, primordialmente, a los siguientes cau- 

sas: al agudo desequilibrio en la balanza comercial debido a la 

  
   Pellicer, 0,, "El llanado a las inversiones extrenjeras"., 

, en Sepúlveda, B., et el. Las empresas transnacionmoles en dé- 
Xi00., "éxico, El Vole>zo de léxico, 1974, Tag. 7h» 

2 roia., pag. 83. 
9, 1 vor Furtado, 3., 08. vit., pag» 207 y Dos Santos, T., Socia- 

lismo o Fascismo, El nueyo carácter de la dependencia y el 
dilema Tatinoancriceno, 14. Periferza, Ba.A8., 1973, ppo17-39+ 
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caída abrupta de nuestras exportaciones; a la crisis ael proce 

so de sustitución de importaciones q1e decaadaba ¿dér cajital y 

tconología moderna que se suponía el capital internacional po- 

dría ofrecer; y a la necesidad de mantener la 1nvers1ón pública 

no inflacionaria mediante el endeudamiento externo. 

A partir de entonces, la entrada ascendente del capital ex 

tranjero cum liría u0s funciones básicas: impulsar la segunda 

etapa sustitutiva úe importaciones para desarrollar una indus- 

tria más compleja en el país y constituir una cada vez más impor 

tante fuente de divis.a para seguir finencianoo nuestra demanda 

rígida de importaciones y mantener —aunque artificialmente- una 

estabilidad cambíaris. Es entonces cuando se consolida el proce 

so de industrialazación dependiente (bajo la ajariencía de un 

desarrollo estabilizador) cuyo costo se resintiría una década 

después. 

Es decir, léxico ingresaría a una nueva etapa de crecimien 

to industrial en donás al miswo tiempo, redefiairía sus vincula 

ciones con el exterior, pero perazstiendo el carácter de»endien 

te de las mismas. En otras palabras, la economía mexicana había 

logrado consolidar una industria douéstica que sin duda alguna 

había transformado sustancialmente el antiguo patrón de depon= 

dencia representado por la economía de enclave, en conde la pra 

ducción de productos primarios para la exportación y la cornpra 

de manufacturas del exterior constituía sus princiyales caracta 

rísticas. 

Sin embargo, el proceso de industrial2zación iniciado por 

el vaís se veía seriamente amenazado por la persistencia de la 

brecha de divisas -agravada por el deverioro de los preezoa de 

exportación- que el desequilibrio estructural conlleva, y por
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la escasez de anorro interno para hacer frente a las necesida- 

des de inversión. 24 De esta nanere, la recurrencia al capital 
externo se vuelve un imoerativo, sobre touo si se quiere profun 

dizar en las etapas más elovadas de la industrialización. 4 par 

tir de entonces, la penetración del capital extranjero -tunda 

mentalmente en forma de financiamiento público externo» se eri 

gió en una de las principales fuentes de financiamiento «el de 

sarrollo industrial, integrándose la industria doméstica al po 

derío e influjo del capital internacionel. £a decir, la políti 

ca de desarrollo nacional aníciado por el gobierno cardenista 

se vería frustrada para dar paso a una política de mayor 1nte= 

gración a la hegexonía industrial y financiera de las metrópolis. 

Paralelo a esta situación, el casitalis.ao mundial tanbién 

sufriría modificaciones en su organización y composición que con 

solidaría la nueva situación de la periferia latinoamericana. En 

efecto, después ae la segunda Guerra undial los Xetadoa Unidos 

surgirían como el muevo centro hegemónico del capítalismo inter 

nacional, caracterizado por una creciento integración empresa-=' 

rial, comercial y financiera. El proceso de integración y mono= 

polización de esta nueva etaga del capitalismo ha cado como re= 

sultado el surgiuionto de la empresa transnacional. Así, los cen 

tros hegenónicos ya no se conforman con seguar exportando los 

bienes ae capital requeridos por la industrialización de la perz 

£/L09 economistas han hablado de la exzstencia de dos "cuellos 
de botella” que obstaculizan el desarrollo de toúa econoxía. 
La brecha de divisas y la de anorro-1anversión; ésta Úúltina 
está estrechanente ligada con la primera ¿ues lo lalta de 
ahorro intewo llega a ser deual sl monto de olvisas necesa= 
ras para mantener el equilibrio en la balanza de pagos. 
Ver Villarroal, xa, OD+ €xtos ¿a8. 126-130,  
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feria, simo que exportan sus capitales y tecnología -que para 

ellos es obsoleta debido al constante »rogreso tecnológico en 

el centro- penetrando en los sectores estratégicos de la 1amdus 

tria latinoamericana y redefíniencdo, de esta manera, la situa= 

ción de dependencia en la región. 

A partir de la segunda posguerra, las inversiones directas 

de los centros hegemónicos —princxpalmente los Estados Unidos- 

en la periferia latinoamericana no sólo se han increuentauo con 

siderablemente, sino que ban tendiáo a desplararse de los secto 

res tradicionales en que operaban —energóticos, de transporte y 

de comercialización del sector exrortador- hacia los sectores 

més dinámicos de las economías de la región, »rincisalmente el 

  

sector de la menufacturas Esto ha dado como resultado, que 
la industrialización letinoauericanma se efectúe cada vez uás ba 

jo la integración al gran capital monoyólico industrial, cuyo 

centro hegemónico es Estados Unidoa. 

Esto ha reaetinico los nuevos tipos «ue vinculación que se 

han dado entre la metrópoli y la periferza en esta nueva etapa 

de la dependencia. En efecto, el caracter actual de la de »enden 

  

cía latinoamericana radica en el hecho de que "...la relación 

entre la economía nacional y los centros dinámicos de las econo 

mías centrales se establece en el misuo mercado interno”. 2 
Esto dofine una sauta “peculdar" de andustrislización de endren 
te, basada en un restringido mercado urbano, pero lo sulzciente 
mente importante co.o sara generar la acumulación necesaria y 

permitir una “industria moderna", basada cada vez más en estra= 

E ver Furtado, Co, 0bW0it-, pag. 207 y Dos Santos, Te, Sogialis- 
mo o Fascisuo. Ll nuevo carácter de la dependencia £lL dilema 

Tatinoamerzo: Ed, Periferia, Buenos aires, 1973, pp+17-33. 
MBfardoso,l. P. y Faletto,F., Pp. Cit, poc. 147. 
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tegias de producción supranacional. 

No obstante, el sector exportador ha seguido siendo vital 

para el funcionamiento de la economía, ya gue mediante él se ad 
quieren las divisas necesarias para importar los conocimientos 

tecnológicos y los productos necesarios requeridos por la indus 
trislización dependiente Í4 

Importante es hecer notar que las inversiones extrarregiona 

les se han concentrado en aquellos voíses que ya habían experi 

mentado un desarrollo industrial durante la posguerra, entre 

sllos obviamente México. Esto se debe a que estos países ya tíe- 

nen un mercado conformado y que a partir de entonces se convier 

ten en mercados cautivos para las inversiones axrternas, debido 

a las políticas proteccionistas impuestas por los estados la= 

tinosmericanos como defensa a le expansión del capital intera 

nacional. 

además se da la existencia de una gran oferta de mano de 
obra barata; de una infraestructura industrial y, sobre todo, 

de una serie de incentivos gudernamentales, como facilidades 
fiscales, aduaneras, libertad para le repatrinción de utilida- 
des, sdonción de polítcas estabilisadoras pregonadas por el 
FMI y un control -por diversos medios- de las demandas vopula- 
res» 

For otra parte, debido a que el cenital internacional tie- 

'ne el dá mino de las etapas más avanzadas de los procesos nro- 

duetivos y un monopolio de los avances tecnológicos —mediante 

la proviedad de patentes- éste puede amponer sus condiciones de 

oc. cjts 
O eambirra, V., Op» Cita, Pp. “7-9%
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actuación en los 7¿aísos periféricos, sin que las barguesías na 

tivas puedan oponsise; sobre todo si se toma en cuenta ei0 esta 

tecnología es cara y compleja y no está el eleanos de los empre 

sarios nacionalen.— 

De esta forma, al no existir otra alternativa para comtí- 

nuar con el proceso de industrialización emprendido por Los paí 

sea latinoamericanos (al menos dentro de los planes de desarro= 

llo as ¿os grupos dominantes), la 1mtegración -en mayor 0 menor 

metia al onpital intoruasionsl se hace indispensable. Esto ha 

dado romo resultaro que en la actumlídad, difícilmente Be pueda 

concebir, tanto beórica cono niustóricamente, Un aesarrolio capi 

talista a nivel nacional, como se intentó realizar en la etapa 

cel"aesarrollo hacia aúentro, Ello se uebe, en gran medida, 2 

que mientras américa Datina iniciaba su proceso de industriali- 

zación Impulsado además por coyunturas 1ntemacionales»= en los 

centros hogemónicos existía ya une industrialización galopante, 

compleja y expansiva 2 

Ahora bien, independientemento de las ventajas que pueda a 

portar la inversión extranjera en la región, el hecho es que 

tiende a grnerar vás efectos nocivos que benéricos en las esong 

mías latinoemericanas y a consolidar, por consiguiente, mu si- 

tuación de devendencia, Como se zencionó, 1a inversión extranje 

Ta tiende a Longligarse en ¿os soctores estratégicos de las eco 

nmomícs latinoamericanas, llegando a controlar, en ocasiones, ca 

sí la totelidas del 2roceso de producción en dichos sectores. 

8 rvis.. PD» L03-10D. 

LV pnmbirra, Vo, 9e DÁtos Dg L00S  
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Esto ha dago coso resultado La gradual desnacionalización de Las 

economías ue la región, ya sen desplazando a los empresarios na 

cionales hacia rauas nenos compiejas ae ¿a producción doméstica, 

ya sea integrándolos al proceso de monopolización y eoncentra- 

ción de la gran empresa, ya sea marginándolos definitivamente 

del mercado interno. 

Por otra paxte, la empresa trensnacionel tiende a destasia 

talízar a los palges en que se encuentra, no sólo porque se s08 

tieno con loa recursos intemos de loa países recipiendarios y 

exporta excesivas ganancias, sino porque un gran monto de sus 2 

peraciones se destína a la importación de ínsumos y asistencia 

técnica de las casas matrices. Esto acentúa el desequilibrio en 

la balanza de pagos, cuya compensación requiere la obtención úe 

préstamos externos, Al mismo tiempo, el incremento de la deuda 

externa aumenta, a su vez, el servicio de la nisma, por lo que 

la recurrencia al capitel externo se vuelvo cada vez más imperio 

sa, convirtiendo en un círculo vicioso la necesidad del fínencia 

miento exterior. 

la integración de los mercados internos al capitelismo in» 
ternacional; la imposzb1lidad de alcanzar los niveles tecnológl, 
cos de los países hegenónicos; la industrialización en base a U 

na estrategia supranacional de producción, orfentada hacia el 
beneficio de las economías maduras en detrimento de las priori- 
dades econóénicas de los países perzféricos, constituyen caracte 

ristioas actuales de la nueva situación de dependencia, que so 
realiza además, a un excesivo costo económico y social. 

sobre Los efectos nocivos de las trensnacionses Mel mo Sen 
tos, Ops 0it., PB. 77-115; Gunder Frank, A., 9D. 
100-146 y Vuscovich, Pedro, Acusación al A léxico, 
FUE, 1975, pp. 10-22.
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Estas han sido las pautas bajo las cuales se he venido de- 

sarroliando la industrislización mexlcane. A más de treinta a= 

ños de haberse iniciado el proceso de sustitución de 1mportacia 

nes, ontrategia que supuestamente nos llevaría al desarrollo au 

tónomo o integral, la economía mexicana sigue menifentando las 

características de una economia subdenarrollada y dependiente. 

En efecto, sl proceso de sustitución de importaciones permitió 

mentener ua tasa elevada y constante de crecimiento económico, 

pero en detrimento de un verdadero desarrollo integral y auto 

sostenido. 

úl bien la economía mexicana cieció a una tasa promedia 

del 6.5% avual y del 3% en términos per cávita, para fines de 

los sesenta, un elevado Índice de desempleo, una excesiva pola 

rización del ingreso y un “tesorbitente eodeudamíento finanedero 

constitufan, entre otros factores, el excesivo costo en que se 

había sostenido el crecimiento cuantitativo. Así, para 1970, el 

26.8% de la población económicamente ectiva -3,5 millones de 

personas- se encontraba deneapleada y todo parece indicar que 

las proyecciones para las décadas futuras son aún más elarmen= 

sen L2/ Esta situación es agravada por el hecho de que la indus 

trialización se ha basado cada vez más en el uso intensivo del 

capital que de La mano de obra, 

41 mismo tiempo, los beneficios del crecimiento económico 

se han concentrado en un grupo muy reducido de la población, En 

1950 el 50% de ¿a población más pobre percibía el 19.1% del 1n= 

BV irarres, 

  

>, 09, Sit., Pag. 30.
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greso nacionsi, mientras que pera 1963 y 1969 dicha cifra había 

disminuzdo en un 15.7% y 15% respectivamente. ?aralelo a esta 

situación, durante los mismos períodos se dió un incremento en 

los ingresos de los grupos econónicamente hegemónicos de la so= 

ciedad. ú4sí, para 1950 el 20% de los sectores más ricos percibía 

el 59.8% dol PNB, mientras que para 1967 y 1969, dicha 01fra eu 

wentó al 62.6 y el 64% respectivamente. 

Por último, un excesivo incremento ae la ueuda pública ex- 

terna así como un creciniento desorbitado de la brecha de divi= 

sas, han demostraco los límites en que ha venzdo operando el pro 

ceso ae industrialización dependiente, 2- 

El alto proteccionismo que ha acompaísao a la volÍtica de 

sustitución de zmportaciones ha originado también una exceszva 

concentración industrial, que opera en mercados cautivos y alta 

mente mono.olizados. Así, para mediados de los sesenta, de los 

136.066 establecimientos incustriales que existían, dedicados a 

las actividades extractivas y de transformación, 1,117? de ellos, 

es decar, el 0.82% del total, controlaban el 64.29% de la produc 

ción bruta de dicho. sectores, así como el 66.34% del capital 

invertido en los mismos. Cada uno de estos 1,117 establecimientos 

  

Esta polerización del ingreso ha afectado también en los úl- 
timos anos a las clases medias, cue habían experzmentado un 

¿agero inoremento en sus ingresos en astrimento úe los secta 
res más pobres durante la aécada de los cincuenta. Cordera, R. 
"Los límites del reformismo en léxico". Cuadernos Políticos. 

> no. 2, Era, oct=dac. 1374, pp. 43-43. 
/ 

Lor Jo que toca a la crisis financiera que ha provocado el 
crecimiento industrial, un análisis más detallado de la nmis- 
wa se encuentra en La primera sección uel capítulo tercero. 
¿quí nus Limitemos simplemente a enunezaria.
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tiro un. )roducción suceiior , .0s 20 miliones de esos y están   
concentrados en 938 enpreses. De éstas, las 130 jriseras Contrg 

lan el 49.45% de ls, nromucción de as 938 y el 33,653 de la del 

paío, A lar 300 mayores Les corres onde el 72.16% y 44.70% res 

pepoctivanente-2/ ésto indica el grado de concentración de la 

proaucezón industrial en unas cuantas ompresag. 

Ahora bien, ae acuerao el canital ssyoritario exmpiense en 

as 938 emvreses, 232 son de vavital pravado nacio.al (68%), yb 

son estatales (5.3%) y ¿51 son extrenjeras (Zo-T/r, 51 bien la 

  

articivación «el canitas extranjero os 51 MilicaviVa, aparenie- 

mente no resresenta Mm 1onto Cort 1or al     .cro de las principa 

les empres s zacastrinmles. Foro 1 1121139 0:31 > po oticiomesóns 

do 1. db do acuerdo a la nagaitud de las empresas existentes, 

podremea observar que dentio de las lu primeras el 50% está con- 

troledo por el caprtal externo; dentro as las 50 priueran esta 

curra desciende ligersente a un $78; y dentro de las 300 0. 0 

ras la »artici ción de la (2D es del 34.7% es doci 

  

>» COMorne 

el volumen de orouacción ex ayas, lo nesticiosción mol » »utal 

extranjero es ón elevada. 2Y 

Pero aun as 1mnozt nte on seseltar co le amvoriión xtsan 

jera se ha colocado en Los ceripios 2 estratégicos y dináuicos 

  

de la ImQustTr21 nesica la. Co 0 nl Ll r-0cueción ve bienes de 

capital y bieños 1 iteraecins bús.cos, por lo que su 1000rtencia 

en la econonía prxte rn cm “io ma este hecio que en el monto 
> de casio gue asoma 

       
    Cordero ¡l.oyhey Jaremntr>o dr ¿mim 73 al y poder egoué xico 07 

LÉXIGO, ico os 0. dois o (LAI) LAT? eo 71 

Ur 
Ba z < - Aa oda 1 entera fra PD e   
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in uma, un elevado ínuice Ge desens1eo, .wala uistribución 

del 1noreso, un desequilibrio externo peceanenie que ha amiziado 

  

Cada vez mán la BVrecha ae d.visas y acenlucao, consecuentemente, 

la depeuaencia financiera y tecnológica del país, han sido los 

resultacos ael "milagro mexicano" iniciado a partiz ae los cua 

renta. 

dustzia nexicanma se realiza también en la priuera sección del 
capítulo tercero.



II. LA POVILICA 9% ATERUA [LENTO ECONONTGO DE MEICO HACIA 

AIDIdICA DAfiGa (1969-1970) 
  

  

La imvortancia de haber reelivado un suálasis de las sonói 

clones en que se ha venido dando el proceso áe sistitución de 

importaciones en México se comprente mejor si se considera que 

nuestras reizc10nes econóuicas con los países latinoamerzcanys 

han estado estrechajente determnadas por dicho proceso. En efeg 

te, el ingreso de Wéxico a la ALALC, el acercaviento a los pal—- 

son del clercado Común Centroamerisano (103) posteriormente y la 

promoción y creación de un organismo inmnovativo de neguesación 

latinsamericano, “an estado considerablo ente vinculados al de- 

sesulizbría estructural cue in experimentado la economía mexica 

na y, en un sentído más amplio, al 2rozlo desenvolvimiento del 

proceso de sust. tación de 1m ortaciones. 

Como ronpuesta el desequisabraio en la balanza de pagos, 

  

como se mencionó anteriomienze se agravó durante la década de 

los sesenta, nuestra política de acercamiento a la región 5e ha 

caracterizado por mia búsuueda de nuevos mercudos cue estimilen 

las exportaciones Jel país, preferentemente manufacturas. Lo de 

cir, dentro de esta perspectiva, nuestros contactos con los paí 

ses lavinoamsricanos nan obedecido al deseo de dimamigar nuestros 

incercambios comerciales con sl fin de resolver, ¡unsue sea ar 

cialmente, el oroblem. de la brecha de úxvisas que hz tenido 

que enfrentar el »roceso de induatrialización doméstiCOs 

Los políticos y Puncionarios del >aís han resaltaqo lo es- 

tratégico asl papel jugado ¿or el comercio exterior en el erecta 

miento de la econcmía, sobre todo a medida cue se ha astexmioras 

do la situación en la oalanza comerersti
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"La importancia del comercio exterior como factor ge creci 
miento radica, fundamentalmente, en que proporciona log 
bienea imdispendables para el desarrollo económico, que to 
davía no se vroáucen en el país, así como las divisas nece 
sarias vara la adquisición de tales bienes... Así, a tra- 
vés ue la obtención de divisas provenientes as las exporta 
ciones, se logra la única forma de pagar lo que el paía ad 
quiere on el exterior, ya que la meyor actividad que se ob 
tiene por la exportación permite una mayor ocupación e 1n- 
gresos a una creciente población, el mismo tiempo que, a 
través de las importaciones, se Cuenta von una fuente adi- 
cional de aprovechamiento de aquellos renglones que las a£ 
tividades 1nternas todavía no producen y que sop necesarios 
para el propia proceso del desarrolio del vals 

  

Respecto a nuestras exportaciones se he dicho: 
"En el caso particular ae México, las exportaciones, vale 
repetirlo una y otra ves, constituyen una extensión del 
mercado nacional que permiten, por un lado, crear el incen 
tivo adecuado vara empliar industrias existente» o establa 
cer nuevas y, p0r el otro, colocar en forma adecuada las 
producciones masivas que nos permiten nuestros escasos re- 
cursos naturales, y husanos, como ea el caso de los produc 
tos primarios, dándgge así ocupación a una inportante par- 
te de la población. 

Ahora bien, dentro de este último aspecto, un objetivo bien 

definido de nuestra política de comercio exterior, ha sido la 

promoción de exportaciones de manufacturas. Los funcionarios me 

xXicanos han reconocido las desventajas que implica la oxporta= 

ción de proquctos primarios, debido a la gran inestabiiidad de 

sus precios en el exterior, por lo que han subrayado la neceni- 

dad de crear, inciuso, industrias orientadas hacia La exportación. 

Y Caláerón, Anvonio, “La »olítica mexicana de Comercio Exterior! 
Comercio ixterior., julio de 1968, pag. 5Bl. 

2 z . 6 
Calderón, Antonio, "La promoción de las exoortaciones en 'Éxi 
co”, Comercio Exterior. enero úe 1370, pag. 37.
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Basta ahora, han orgunentado, nuentras exportaciones andustria- 

les han cree1do lentalente debido, ontre otros factoroa, a la 

poca promoción que tienen en el exterzor, y u la baja o nula 

existenoia de ináustrias para la exportación, que ha dano vor 

resultado que sólo se vendan les >roductos excedentes del merca 

do intermo, que adezás, resultan caros y 20co competitivos en 

calidad dentra del rercado enternacional., 

Do esta lanera, el acercamiento e los palses latinoamer,.ca 

nos ha estado encuadrado dentro de esta política de expans38n 

conercial hacia el extermor. Sin esnbargo, exísle otro motivo qu 

explica nuestras relaciones económicas con la resión, que aunque 

muoho menos concreto, no resulta senos 1mportante, Este ha cons- 

tituido en la posición cue el gobierno mexican) ha sostenido res 

pecto a la industrialización regional. 

La adhesión de México al novimiento integracionista y su 19 

greso posterior a La ALALC, se hiczeron, coso veremos inmedista- 

mente, baju el deseo ue conformar >rogres1vamente un mercado 

comían latinoamericano, cuya neta soría no sólo la ampliación de 

las actividados corerciales, sino el desarrollo de una industria 

lstincamericana eticar y nonderna, capa» de aprovechar los merca 

dos ampliados que orisinaría el proceso de integración. Nuestros 

funcionarios sontendrían que dicho uroceso ermitirie al paía 

ingresar on etayas .ás comslejas de 1+ industria, principalmente 

en la producción de bienes de capital y de equipo; vero para ha 

cer rentable la elaboración ue estos vroductos, se necesitoba 

la unión do los mercados nacionales en uno ués amplio e 1ntegra= 

Y Calderón, intonzo, "La política mexicana. ..”, Qp. Cito, 

page 585, Ñ
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do, así como iúear nuevas fórmulas de cooperación y colahora- 

ción interregionales. 

De esta forma, la participación en los mecanismos de 1nte- 

gración económica vendría a constituirse en un instrumento ¿ara 

estimular la segunda etapa del +roceso de sustitución ue iapor- 

taciones del país, y al misio tiemyo se erigiria, ya sea conscien 

te o inconscientemente, en una alternativa al modelo de industria 

lización dependiente que expezó a consolidarse a 2rincinios de 

los sesenta. La 1ntegiación del área estaba encasinmsde a fortale 

cer la industria latinoamericano, y si bien no descartaba la par 

ticipación del capital extranjero en drcho proceso, no ocultaba 

su intención de ser "una empresa de latinoamericanos", como lo a 

firmó el presidente Díaz Ordaz, en su aiscurso ante la Reunión 

de Presidenves en 1967. Esto se refuerza si se toma en cuenta 

que durante cierto ceríodo los Estados Unidos negaron su apoyo 

al movimento de integración por considerarlo perjudicial a sus 

intereses. £ 

Sin embargo, esta actitud latinvamericanista rovecto a la 

integración y la industrialización no ha dejado de ser —por mu- 

chas razones como vereuos= une posición más bien teórica. ¡No 

cbstan: 

  

, ello no ha implicado que nuestras autoridades hayan 

renunciado a la concertación úe fórmil”s de cooperación indus- 

trial con los países del “CC, en donde se sentaron las bases no 

sólo para lograr un nejor intercarbiv comercial, sino para con- 

Wier monezes S., My, "La historia del Pratado de Montevideo", 
en Wionezek 3., M,, gd. Integración de América Datina, Expe- 
riencias y porspectives. México, FOE, 1364, 208. 79-93 y 
Jinénez Lazcano, “afro, Intesración Econósica e Imperialismo. 
México, Ed. Nuestro liemo, 1368, pp. 40-49. 
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tituir empresas conguntas mexicano-centroamericanas. Con ésto, 

México se ha convertido, anoue en escala modesta, en un mais 

exvortador de canitales. Posteriormente, bajo el gobierno del 

Lic. Echeverría, la 1dea de crear empresas multinecioneles la- 

tingamericanas y de realizar estudios a nivel multilateral so- 

bre las posíbilidades de reglamentar la acción de los consorcios 

anternacionales, constituyen el corolario de esta posición 

Así vues, las relaciones económicas de Wéxico con los naf— 

ses latanosmericanos a partir de los años sesenta, he obedecióo 

nrincivelmente a estos dos objetivos: la búsqueda de nuevos mor 

cedos vers la exportación de artículos manuf »+cturados por un le 

Av y de nuevas fórmulas de cooperación e integración industrisl 

por el otro. Todo ello como reflejo de ur deterioro creciente en 

la mexicana, y de la necesidad la balanza comercial de la eo 

  

de suver r los obstáculos —como la escasez de ahorro y la estre 

chez del mercado 1nterno- que amenazaban la continuidad del vro 

ceso de institucionalización del país.



2. EL SECTOR FXPPRNO 4 FINALES DE LA DECADA DT 103 CINCUENTA, 

Tara comprender mejor nuestra política de acercamiento a la 

región es necesario realizsr un estudio, aunque ses breve, de la 

situación que guarisba el sector externo a fines de la década de 

los cincuenta y principzos de los sesenta. De esta forma podremos 

apreciar la “coyuntura” bajo le cual se dieron nuestros primeros 

contactos con la región. 

Como se moncionó en náginas anteriores, el vroosao de susti 

tución de importaciones se ha caeracterzivado por mantener un dese 

cuilibrio vermenente en el sector externo de la economía mexica 

ma. Sin embargo, "ira fines de los cincuenta, dicho desequilibrio 

saleanzaría niveles considerablemente altos resmecto a los años 

anteriores, debido a ia caída de los vrecios de muestros prinex 

pales nroductos de exportación, 15 0ue emvliaría considerablemen 

te la brecha de divisas, amenazando de esta forma la continuidad 

úel proceso de inéustrialización. Al mismo tiempo, y como también 

va se ha mencionado, vara esa Fecha la »rimera etava del vroceso 

de sustitución de imvortaciones mostraba síntomas de agotamiento, 

lo que había ¿cáómiado en un descenso de la tasa de crecimiento 

del país. Al vues, el deterioro de nuestras exportaciones y un 

aebilitemento del nroceso sustitutivo constituyeron lo» hechos 

más sobresalientes que influyeron en el diseño de nuestra volft4 

ca económica hacze cl exterior. 

La imvort=ncia de les exportaciones de mercancivs y servi- 

dios radica en que han representedo el orincinal rubro autónomo 

de insresos dentro de la balanza de orsos. La otra fuente de dí 

visas ha sido el endguáumiento externo y Ja entrada masiva del 

canital extramjero, vero due a diferencia de la nrimera resulta



-48- 

muy costosa y nerjudicial vara el país. Ahora bien, durante la 
segunda Guerra Mundial hasta la guerra de Corea, aproximadamente 
muestras exvortaciones aportaron el mayor monto de divisas nece 

sitadas vor el vaís para impulser su erecimiento industriel. 

La fran demanda de productos mexicanos en el exteríor duran 

te sl perfodo 1940-1956, sufrió, sim emborgo, fluctuaciones. De 

1941 a 1945 les exportaciones mercantiles crecieron a una tasa 

promedio del 25.1% anual, pasando de 116.7 millones de dólares 

a 271.6 millones, De 1945 a 1948, nuestras exvortaciones crecie 

ron a una tasa del 16.3% y mantuvieron, aunque en menor medida, 

su ritmo de crecimiento hasta 1956, debído, en gran parte, a los 

efectos de 125 devalusciones de 1948 y 1954 , e los estímilos de 

la guerra de Corea y a la recuneración de la economía norteamári 

cana después de la misma. Para 1956, el volumen de nuestras ex- 

portaciones se había elevado a los 807.6 milones de dolares. Y 

Durante este veríodo, casi el 70% de las exportaciones mexicanas 

estaban compuestas por nroductos agricolas y minerales, 

Por lo que toca a las importaciones, éstas también sufrie- 
ron fluctuaciones a lo largo del período, principalmente por las 
devalusciones antes mencionadas. Sin embargo, la immortancia de 
las mismas radica más gue en su monto, en su composición. kn c- 
fecto, se puede apreciar que desde 1940, la estructura de las 
importaciones mexicanas han estado estrechamente ligadas al vro 
ceso de industrialización. La producción interna de artículos 
de consumo (que para 1950 aburceba noco más del 60% del total 

  

Solís, L., "La brranza de ragos de México”, OPe Citas 
Pp. 359-400.
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de la vrodueciín industrial del país) implacaría la importa= 

czón de bienes intermedios y de carital pera su elaboración. 

Así, vara 1940, el 77% do muestras i"port.c1ones estaría cong 

tituido nor bienes de producción, de los cuales un 33% corres 

ronderían a bienes Ge capital y un 42% a materias vrimas o bie 

nes intermedios, El 23% restante estaba compuesto vor aquellos 

bienes aún no ab recados por el proceso de sustitución Ge impor 
8/ baciones.=' 

Para 1960, lo composición de las importaciones del pata 
no verisría sustancialmente resvecto a la registrada en 1940; 
por el contrarzo, se acentuerisn las tendencias observadas du= 
rente esta última fecha, En efecto, para vrincip1os de los años 
senenta, 21 84.6% de las importaciones estaba constituido por 
bienes de iroducrión, de los cuales un 50.4% se destinaba a ea 
tisfacer las importaciones rígidemente detorminsdas vara el man 
tenimiento de la planta industrial (vrinoipalmente materias orz 
mas y bienes intermedios), y un 34.2% a expandir la planta vro- 
ductiva (bienes de cavital). Sélo un 15.4% se destanaba a le 1m 
vortación de artículos de consumo.2/ 

De lo anterior se desnrende vue, hecia orinciolos de 1960, 

las importaciones mexicanas se caracterizaban por una estructu 

ra rígida en su comnosición, vinculada estrechamente al proceso 

de ingustrislización, por lo que cuslouler reducción en las mia 

E ensen,D., Ropor, Le política del desarrollo mexicano. México 
Siglo XXI, 1071, pag» 05. 

  

Vnevarrete, Sorse Eduardo, "Descomslabrio y dependencia: las 
relaciones económicas interracioneles de Réx1co en los años 
sesenta", en pione-ek, "., ed. Ea sociedad mexicanas presente 
y futuro. México, 1074, POE, var» 104.
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mas, ha tendido a repercutir sensiblemente en la tasa de ereci- 

miento del vats./ Do ahí que ante el creciente déficit comer- 

cial exverimentado a lo largo de lor años sesenta, el gobierno 

mexicano haya recurrido a una serie de mecaniemus compensatorios 

procurando no afectar el crecimento de nuestras 1mnortaciones 

productivas. 

Como se mencionó en várrafos anteriores, hasta mediados de 

los encuenta, el financiamiento de nuestros imvortaciones se 

realizó Sn gran parte gracias al estímulo que muestras exporta- 

ciones recibieron del exterior. Sin embargo, a partir de la se. 

gunda mitad de la década, los productos de exportación mexicanos 

empezaron a experimentar la caída de sus v»rec1os en el mercado 

internacional. A partir de entonces, las exportaciones mexicanas 

sufrieron un gran estancamiento originendo desajustes crecientes 

en nuestra belanza comercial. 

Lo anterzor se entiende mejor si se toma en cuenta oue nas 

ra fines de los cincuenta y vrincipios de los sesenta voro más 

del 70% de nuestras exportaciones estaben comuestas vor produc 

tos mineros y agrovecuarios, entre los cuales los ms importan- 

tes eran los siguientes: algodón en rama, azúcor, camarón, café, 
2/7 ganado vacuno, azufre, vulomo, jitomate, cinc y cobre." Precisa 

mente estos productos fueron los cue resultaron m's afectados 

Sozeda, Ha, "El verfal internacional de Wéxico en 1980". El pey- 
.£il de México en 1980. Instituto de Investigaciones Socxales, 
UNAM, Siglo XXI, 1972, 

A wavarrete, J., ou. €1t., sv. 108-109 y Banco Nacional de Co- 
mercío Exterior, Jeze años en el Comercio exterzor de México, 
México, 1964, vag. 155. 
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con la cald de rraecios en el mercado mundisl (ver cuadro 1). 

du efecto, el fndzce del valor de Las exportaciones agrícolas, 
con base 100 en 1050, cayó de 177.8 en 1055 a 142.2 en 1560.L/ 

Al mismo tieupo se dio un deterioro en la relación de »re 
cios de intorcamb10, que en los siguientes oroductos fue anroxl 

+ vlomo 32%, zinc 40%, vetróleo 14%, cobre 24, al= 

acdón 7.8% y noneauén 22.44. Esto origimb, vor consiguiente, 

  

madamente as: 

una reducción en la tasa de crecimiento agrícola que persistiría 

a lo largo de los sesenta. 

áunado a la ovisis de las exvortaciones mexicanas, el »ro- 

28so de sustitución de immortaciones mostró los primeros sínto 

mas de debilitamiento m mediados de los cincuentar Asi, en 1958 el 

índice de sustitución de importaciones rara el sector menufictu 

rero se mantuvo 21 memo nivel que e1 de 1950/10 que reperca 

t16 en un descenso de la tasa de crecimiento. Al mimo tiempo, 

y como se mencionó en el capítulo anterior, los economistas me= 

xicanos empezaron a hablar de una insuficieneis del capital in= 

terno paro sefuir financiando el crecimiento del país, por lo 

que a partir do entonces, el ingreso Masivo de capital extronje 

ro constituyó la resmuesta del «gobierno para mantener la conti- 

muidad del proceso de industrialización. 

Para 1960 el déficit en balanza comerciol era de 428 millo 

Y solta, 1., gn. otto, page 3980 

IV ver nota 20 al vie de vápama en vellicer, O., Qm. ette, 
pag. 75. 

22/Ger gráfica 1 sobre el vroceso de sustitución de imvortacio 
nes para el nerícto 1921-1269 en Villarreal, Re, Qe cit. > 
pags Sla
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CUADRO 1 

Renglones significativos en la balanza de vagos de Yéxico 

1950-1960. A 
len "millones de dólares) 

  

Fecha. Balanza de Balanza de Balanza en Exportaciones 
bienes» servicios "A" cuenta co- des 

(no incluye corriente. algodón cobre 
el pago de ren y café,  vlomo 
ta al cap.ext.) zing + 

1950  - 64.0 172 32 187.4 120.0 

1951.  -222 196 -126 209.2 150.2 

1952 -171 190 -104 243.5 168.1 

1953  -208 180 -122 232.3 122.8 

1954 — -132 195 - 23 252.2 126.8 

1955 -= 23 269 153 334.0 152.4 

1956 -228 256 -115 368.1 170.5 

1957 -420 257 -297 279.1 131.2 

1958  -407 270 -280 266,3 85.0 

1959  -262 279 -152 268.3 88.5 

1960 -428 286 -333 231.8 88.9 

  
FUENTE: Las primeras tres columnas fueron tomadas del cusdro 35 
de René Villarreal, op. cit.. pa8» 110. Las últimas columas fue 
ron tomadas del cuadro 8 de Vernon, R., 0p. 014., pag» 122. 

  

nes de dólares. Dende este momento, la entrada de divisas por 
concepto de turismo y transacciones fronterizas, constituirá un 

rubro principal en la cuenta de servicios, que financiará gran 
Parte do nuestro déficit en la belanza comercial. No obstante, 
ésto no sería suficiente, por lo que desde mediados de los oin- 
cuenta, la entrada creciente de divisas por concepto de cavitel 
a largo plazo constituiría una característica más psra mantenor
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el equilibrio en balanza de negos. 

Para 19 

aproximada de 566 millones de dóleres; para 1960 esta cifra había 

  

, el monvo de la IED en México alcanzaba le cifra 

subido a los 1,081 millones, es decir, se babía casi Auplícado LY 

De 1954 a 1959, 10 18D se incrementó a un ritmo promedio de 100 

millones de dólares anuales, LY y se empezó a localizar en Los 

nuevos sectores dinámicos de le imtustris> del vafe. Al memo tiem 

po, se daría un uwneresento de la douda pública externa que de 

1952 a 1958 pasaría de 346 millones de Aólares a 602 millones res 

pectivamente. Para 1964, el monto de la deuda pública había ascen 

áido a lus 1.724 millones, es decar, casz se tríplicó en relación 
5/ a la cifra de 1658 

  

La entrada de cavital extranjero, tanto en forma de inverszo 

nes directas como indirectas, sería una de las principales csuses   
por la que el monto de las reservas del Banco de Yéxico aumenta 

ra durante el veríodo ruizcortinista. Los fobiernos vosteriores 

continuerían con esta volítica para mantener la estabilidad cam 

biaría en detrimento de la soberanía económica del vafss 

De lo anterzor pe desvrende que, tanto el turismo como la 

entrada de canztal extranzoro eonstrtuyeron cada vez més, a par 

tar de mediedos de %os cincuenta, las principales fuentes de fi 

nencismiento de nuestros deseovilibrios jirternacionales. Esta 

tendencia, como veremos pcster3ormente. se rcentuó a lo largo de 

la aécada de los sesenta. Sin embrrgo, 10 importante a resaltar 

13/ver anénizce estadístico en Sepúlveda, B,, Sp» 2At., pag 158.   
Vernon, a, on. cít:, pag. 130: 
194, cegeia, Tolo, 090 01420 DPr 203-2140 
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es que, con excesción del turisuo, estos mecanismos de compensa 

ción que lograron ziantonor el ecuilibrio en las cuentas internas 

cionales de Mex1co durinte :ás de una décuda y que, aun más, per 

mitieron ciertos ancrenentos de sus reservas, no obedecían a una 

estructura sana de nuestras transacciones corrientes, sino por 

el contrarzo, tendieron a acentuar Auesura ienendencia «con el 

exterior. 

ihora bien, no obstante cue esta política "estabilizadora" 

fiera un objetivo deliberado, y adenás fungamental, del “Gobierno 

en vatería de política económica, ello no 1mpi1dió que se intenta 

ran mecanismos alternativos para hacer frente a la crisis del 

sector exportador y al estancamiento del ,roceso de andustriali- 

zación. Es bajo este propósito que México decide adherirse al mo 

vimiento de integración regional y busca amoliar sus mercados de 

exportación dentro de los países del subcontanente. 

Es decir, paralelo a la integración de la economía mexicana 

al capitel imternacional, el Gobierno mexicano buscó ¿reservar 

el caráctér nacionalista del desarrollo mediante la concertación 

de fórmulas de intesración y cooperación inaustrial con los paí» 

sos letínoamericanos. Le dificultad de proseguir la industriali— 

zación dentro de los límites de la economia interna era eviden- 

te. 

Así pues, la ajertura del sercado interno se hizo necesaria, 

sólo que en el caso de México se realizó en dos freates. Es decir, 

Por un lado se dió la integración a la gran metrópoli 2niustrial: 

los Estados Unidos, detentadores del poder financiero y tecnológico 

necosarío zara mantener el crec1iuento industrial del país; por 

ol ovio se amientó una imterracion comerc_ol, financiera o 2n-
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fustrisl con los palses latinoazericanos que perseguía la mis- 

ma netas, 

Sin embargo, la segunoa estrategía - integración hacia amé 

rica Latina de alcuna nenera u otra comstitula una respuesta 

a la primera. Como ya se nencioné, la avertura del mercado in= 

termo al cacital norteamericano redefimió la situación as depen 

dencia de la economía mexicana al misno tiemvo que zarcá los 

nuevos lÍmwves ás su orecitionto. 

Concomitantomento, la danamzación de la industries nacional 

mediante un nayor acercamento y una polliata de integración 

con las econonmfes latinoamericanas, se >lanteaba cozo una alter 

bativa "más saludable" a la primera situación. Es decir la big 

queús de un acercamienio económico con los palsos latinoameri= 

Ganos se daría en contrapartida a la creozente integración de 

la econonís mexicana al orita) anternacional. De esta monela, 

el Gobiezmo mexicano intentaba mantener la estr tegia ae desas 

rrollo nacional heredada Gel sobiermo cardenista así como com 

trarrestar le penetración scelerada del cu,itsl extranjero que 

amenazaba Bu COntlmuación.



2.- EL INGRESO DE MEXICO A LA ALALC. 

  

Hasta hace voco, la volítica exterior mexicana descansaba 

en princap109 juridicos eltemente conocidos como el de no inter- 

vención; libre autodetermnación, desarme y solución pacífica de 

controversias. Sin embargo, estos principios, más que dxrectri- 

ces de nuestra política exterzor, fueron utzlizados nor los dipla 

máticos mexicanos non el fin de ocultar una actitud defensiva y 

aislacionista respecto a los problemas internacionales. 

En efecto, elemento táctico de nuestra política exterior 

fue, al menos hasta la década de los sesenta, su crecionte despo 

litización y la recurrencia a formas jurídicas para fundamentar= 

la. Esto permit1ó que Wéxico se mantuvier» relativamente al mar= 

gen de la guerra fría, al mismo tiempo que evitaba posibles en- 

frentamientos cuando se veía forzado a particivar en cuestiones 

derivadas de la misma, Aun tás, dentro de lua valses latínoame= 

ricanos, México había renunciado a la búsqueda de prosélitos o 

de simples asvctados, ya ses vermanentes u ocasionales, durante 
16, sus negociaciones con el exverior.1/ 

Esta actitud afectó la esfera económica de nuestra política 

exterior. Durante los cuarenta, México fue un gran vromotor del 

vanamer3canismo y del regionalismo, de donde sursiría poco des- 

pués la OEA. La particinación entusiasta de México en la creación 

de dicha creamización obedecía a que cifraba en ella sus esveran- 
ses de una mueva era de colaboración económoca interamericana EY 

Cabe recordar cue desde entonces, una de las princivales de 

  

paro un enális1s de muestra política exterzor ver Ojedn , Mo, 
"El Perfil internacional de Wéxico en 1080", op. e12 Pog.2962 

IV pellicer de B., Úlem, “México en la OFA", Foro rnaciop”l, 
véx1co, Hl Colegio de Móx1co, Vol VI (22-23) oct. 
enero-marzo 1066, pag+208. 
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mandas formuladas a los Estados Unidos vor varte de los países 

Jatinoamerzicanos fue la conceszón maszva de ayuda financiera na- 

ra compensar la falta de cavital interno en la región. Sin embar 

80, las aspiraciones de los países latimoamerzcanos, y concreta- 

mente la de México, se vieron frustradas no sólo porque los Es= 

tados Unados canalizarían sus recursos fanencieros mediante in- 

vers1ones vrivadas directas, las cusles consideraban como instru 

mento idóneo para estimular el desarrollo en la región, sino por- 

cue el mismo sistema interamericano fue utilizado como mecaniamo 

de control y de apoya a 13 política exterior norteamericana. De 

esta forma, el funcionsmiento de la (EA así como la avuda bila= 

teral concedida vor los Estados Unidos, estarían estrechamente 

  

vinenlados mn la volÍtic> de "seguridad hemsolférica" seguida vor 

Washingbon y no resvondería a las necesióndes planteadas vor la 
218/   prublemática económica latinoamericana. 

Debido a esta situación, el Tobierno mexicano decidió agon- 

tar una actitud reservada y nasta cierto punto imd1forente frente 

al sistema interamericano y no vaciló en manifestar sm ansatiso 

facción ante la ausencia de una verdrdera cooperación económica 

panamericana que hiciera frente a los problemas básicos de la 

región. Dentro de un lensuaje divlomático, Ésto sería vlanteado 

vor el Jic. Adolfo ¡ópez Mateos en su gira presidencia e Sudamé 

rica en 1060. Así, ante una pregunta sobre su opinión de la OA, 

Lópea Mateos reanondió: 

y 1,..Es uno de los mejores instrumentos regionales nue se 

1% ver Green, Rosario, "Las relaciones de Estados Unidos y Amén 
rica Latina en el marco de la derendencia”, Foro Internacio 
nal, México, El dulegio de Wéxico, Vol XITI (3), enero-marzo 
1973, dm Piar, 
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han establecido. Ha obtenido maeníficos resultados en los 
aspectos políticos, pero sólo incamiente en los aspectos 
económicos, sobre estos últimos le ho faltado concretar, 
vigorizar, aclarar, vara llegar a resultados vrácticos quo 
beneficien a los pueblos de América que la constituyen. 

Posteriormente agregaría: 
".../besde eu fundación la 084) ofrece la vos1bilidad de 
realizar muestros postulados más caros: convivencia pací- 
fica, no intervención, seguriñad colectiva. Pero sobre 
todo -y esto es quizá lo más immoriente- se echaron las 
bases para inzc1ar dentro de un marco político jurídico 
permanente, una fecunda convivencia activa... ./Esta? habrá 
de caracterízarnos nor la cooperación positiva entre sus 
miembros sobre todo en los campos económico y social. No 
baste tolerarnos mutuamente, ní defendernos en oomín fren 
te al exterior...La cooperación económica es el ezgno áe 
nuestro tiemno...Los instrumentos para la convivencia polí 
tica de los palses americanos han alcanzado un alto grado 
de verfección /referiéndose a la Carta de la OEA y al TIAR/ 
No es pues en el terreno de les instituciones políticas 
donde se regyjere con urgencia acometer nuevas tareas 0o- 
lectivas." == 

Asi pues, ante la crisis experimentada en el sector exter= 

no de la economía mexicana y el estancamiento del proceso de sus= 

titución de importacionesóó, la indiferencia con que los Estados 

Unidos consideraban los problemas económicos regzonales y la Su= 

bordinación del 1de8l interamericano a los imbereses políticos de 

Washington, constituyeron factores adicioneles de preszón vara 

que los dirigentes del país buscaran un acercamiento con los 

países latinoamericanos con el objeto de sentar las bases de una 

  

    
¿Y T6poz Mateos, 5», Presencia de México en Sudamérica, México, 

Partido Revolucionario Institucionel, 1960,0p+17 

LV rra, pp. 239-243. 
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nueva etapa de colaboración económice. 

Fste acercamiento encontraría su mejor exoresión en la gira 

presidencial del Lic. López Mateos a Sudamérica, e insuseraría 

una política de acercamiento reg1onel caracterizada por la bús- 

queda de nuevas fórmilas de ayuda económica que tuvieran como 

meta la dinamización del proceso de industrislización y la so- 

lución de los probleuas en la balanza de vagos. De esta forma, la 

política easlacionista seguía haste entonoss vor México, se ve= 

ría aesvlezada, al menos vor Jo que toca en la esfera económica, 

y se inlciaría una nueva stapa en nuestras relaciones económicas 

con lor puísea 1beronmericamos», 

El arslaecion: 

  

o del país respecto a los de América letina 

ro sólo se manifentaba por la discreción y cautela de muestra 

conducta seguida en la OEA, sino también por la casi nula existen 

cta de contacios oficiales entre sus respectivos fobiernos des= 

de la segunda Guerra Fundial. Hasta entonces, los dirigentes me- 

xteanos se babían avocedo casi exclusivamente e la resolución de 

los problemes domésticos que 2mplaiciba el proceso de industria 

lización. 

Por otra parte, el pate ha estado tredicion=lmente más 1m= 
terrado a la econoría »orteamericena, por lo que las mismas co» 
munzcaciones terrestres y marítimas con los países de lp región 
se encontraban muy poco desarrolladas. Incluso, en materia eo- 

_Mercisl, existía una muy modesta particinación de Wéxzco en Los 
intercambios comerciales con la región, 

En efecto, hacia Pines de los cincuenta y prinezb1os de los 
sesenta, sólo un poco nás del 4% del total de nuestras exnorta- 
celiones se dxriglan a los países lotinosmericanos, La varticipa-
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c1ón de nuestras amvortac ves de la resión aín e   a ás baja, 

pues sólo un 1.3% del total rrovenía de la misma, 

Estas cafras vontrastan sorurendentemente s1 se toma en cuen 

ta que casa dos tercios de nuestro comercio exterior se concen 

traba en el mercado nortesmericeno, Así, para 1959, el 72.8% de 

nuestras exportaciones se dirigían a los Estedos Unidos, el mis- 

mo tiempo que el 72.9% de nuestras importaciones vrovenían de 

dicho pais. De esta Forma, incrementar los contactos con los 

países latinoamericano» repercutiría no sólo en la ererción de 

nuevas fuentes comerciales, sino on le posibilidad de lograr una 

distribución reosráfica «és amolzia de nuestro comercio. 

Dicho Lo anterior, se puede comprender aún más el 3mterés 

del Gobierno mexicano nor promover un mayor estrechamiento 3e 

nuestras relaciones eecnómoas con los países latimoamericanos, 

cuyo resultado más concreio fue el inpreso de Yéxico a la ATALC. 

La ALALC fue concebida como un paso previo a la consolada= 

ción de un mercado común latinoamericano, cuya meta sería la 

promoción del desarrollo wmteprel de la región. Es en dicha or- 

genización en donde México cifraría los principales motivos de 

su nueva pelitica de acercamiento a la región, el menos Juran- 

te la décaña le los sesenta; de abí la imrortencia de realizar un 

enálisia más detallsdo de las causas que llevaron al Gobierno 

mexicano 2 perticipar en la nueva asociación. 

, Gomo la hacen notar algunos autores, la decisión de México 

de adherirse a la ALALO estuvo en eran medida determinsgda por un 

grupo de destacelos economistas o técnicos que de alguna manera 

FRI _ . 
S/Benoo tecional de Comercio Extertor, Se1s años en el comercio 

exterior de Véxico, México, 1062, po. 99-100,
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u otra han tenido acceso al proceso de "toma de decisiones" del 

gobierno mexicano. 2 VA su vez, estos economistas han sido ¿im- 

fluídos o hen coincidido ampliamente con los principales pos- 

tulados de la CEPAL en materia de integración latinoamericana, 

por lo que muestro ingreso a la ALALC está estrechamente vincula- 

do a los estudzos realizados por esta organización. Lo anterior 

quedaría expuesto muy claramente en las palabras del entonces 

subsecretario de Industria y Comercio, Lic. Plácido García 

Reynoso: 

  

Parece conveniente recordar que el proceso de er2staliza= 
ción de la zona letinoamericana de líbre comercio es dis- 
tinto del que culminó en el establecimento del Mercado 
Comín Europeo. Mientras que en los países industriales de 
Europa Occidental la idea de la intesración económica nació 
en las mentes de los estadistas y de los hombres de negocios, 
en nuestra región el 1mpulso inicial provino de los econo- 
mistas, quienes han mo.trado una visión más amplia que la 
de otros grupos respecto a las necesidades presentes y futu_ 
ras de América Latina. 

Pue la Gomis36n Económica de las Naciones Unidas para 
América Latina, ..el organismo que inició...los primeros 0s- 
budios sobre las repercusiones negativas que la división 
político-económica de nuestro subcontinente tonta en su 
crecimiento económico. El apoyo de los gobiernos a la idea 
de la cooperación económica regional vino posteriormente, 
cuando los economistas habían concretado divoroos planes 
para integrar económicamente la reg2ón, sobro la base de 
impulsar en forma decisiva el comercio intrarrog1onal median 
to la progggsiva eliminación de los aranceles y otros obs- 
táculos." 

Y senmtter 0., Phíliope and Haas B., Ernst, Yexico and Letín 
American Economzc Integration. Institute of International 
Studies, University 0? California, Berkeley, 1964, pag 12. 

2% darcía Reynoso, Ps, "Panel del empresario en un áreo de li- 
bre comercio", Banco Nacional de Comercio Rxterzor, ha _1nte= 
gxeción económica latinoamericana, México, 12963, pag. 862.
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En efecto, es on ol seno de la UEPAL donde surge la 2dea de 

la integración regional como 1nstrumento para 2mpulsar el desa= 

rrollo latinoamericano. La CEPAL he puesto óufasis en la 1unor- 

tancia que ha tenido al desarrollo industrial como elemto diná- 

mico de las economías intinoamericacas. Sin onbargo, argumentan 

los teóricos cepalanos, azcho desarrolío industrial promovido 

mediante sustitución de importaciones= ha encontrado “severas 

limitaciones” por la forma en que ha venido operando la estruc 

tura económica internacional en la que están incersados log 

países de la región. 

a decir, tos cepalinos han puesto ónrasis en la persisten 

cia de la brecha de aívisas como obstáculo para el desarrollo 

industrial de los economías latinoamericanas. Dicho "estrangu- 

lamiento exverno" —como así ha sido llamado» se ha manifestado 

por la pituación desfavorable que los nruncióales productos de 

exportación de la región hen tenido en los mercados de los 

países industrializacos. Esto ha producido no sólo una baja 

en la demanda de )roductos prisarios, síno una reducción do 

sus precios ue exsortación. Al mísmo tiemvo, ¿os países lati- 

noamericanos han experimentado el alza de precios as sus prin 

ezpales productos «e importación, constituidos ¿rimordialuente 

os bienca intermedios y ds capitel necesarios en el proceso de 

anoustrielizacion, por lo que dafícilaente sueden diforir su com 

PLA. 

ho anterior, concluye la CE-AL, ha provocado una escasez 

de divisas en el subcontinente que amenaza serismente la con 

tinuación del proceso «e sustitución de importaciones iniciado 

Ya vara entonces, poz algunos países. La persistencia de estrue 

turas tradicionales internas y la elevada tasa de crecimiento
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demográfico constituían agravantes adicionales a esta situación, 2/ 

Entre las princivales medidas que »roponía la CEPAL para 

superar esta crisis, se encontraba en lugar proemínente, la dií- 

namización del proceso de industrialización vía sustitución de 

importaciones. Para ello, la inyección de capital extranjero 

tendría una importancia fundamental para la rogión, Sin embargo, 

considerando esta medida como insuriciente y previendo el peli- 

gro que su abuso podría significar, la CEPAL: proponía la creación 

de mecanismos que permitieran la formación gradual de un merca 

do común latinoamericano. Esto se justificaba a la luz de que el 

proceso de industrialización latinoamericana había agotado ya 

les primeras fases áe la producción de bienes de consumo y ne- 

cositaba pasar a fases superzores que implicaban la producción 

úe bienes intermedios y de canztal. 

£hora bien, para los teóricos de la CAPAL uno de los prin- 
cipales obstáculos que se presentaban para continuar el urocoso 
de industrializacioón, lo constituía la estrechez de los merta- 

aos internos latinoamericanos, o dicho en palabras de uno «e 
sus principales exjonentes, los "20 compartimientos estancon" 
que conformaban la región. Í 

2 a, síntesis del vensamiento cenvlino vuede encontrarse en 

Coms1.ón económica para América hatina, Hacia una Dinánica del 
desarrollo latinoamoricano. Banco Nacional de Couercio Exte= 
rfio0r, S.A. México, abril de 1963, 40 np y del miomn eutor, 

“Contribución a la polívion do integración económica de Mmérica 
Latina", wacia la anpogrocaión a neslerao de 4m co betina, 

México, 20H, 1005, yDo 4260, A 

     
  

    

          

2 rrovison, auúL, "el mercado comón latamoamericano”, Banco 
Nacional úe Comercio Exterior, La integrac) ón, 
OP: SAbo, pas 115, 
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La 1nte, 

  

nales con maras a crear un mercado ampliado canaz de estimular 

la >roducción y el zatercambio de bienes industriales en las 

economías latinoamericanas. 21/La integración promovería una po= 
lívica úe essecialización industrial en la región, en donde el 

proceso de sustítución ue importaciones overaría con mayor efi 

cacia, uebido a que ésto se 3ealizaría a una escala remional y 
2 no meramente nacional. Es decir, la € 

  

ERA suaría la aportura 
de los mercedos Zatinosmericanos sero "hacia adentro" de la re= 
gi63, con el Fín de dinamizar el proceso ce 1noustriclización 
del área. 

Por otra arte, la inóustezalización resional estimulariía 

él comercio tento inter tinosmericano como extralatinormmerica> 

no y ofrecería la oportianidad de realizar cambios en la Co2po” 

sición de las exportaciones latinoamericanas, en donde los pro= 

ductos manuiacturados aúguirían mayor 1portancia. 

A partir de la segunda mitao as los anos cincuenta (pre- 

cisaunento cuando las econonías latinoamericanas resentísn 108 

estragos ae la caída de sus productos de oxsortación y 50 nto 

graban al copital norveanericano), el movimiento a Í vor án la 

zí, Urquidi, Velh., "Integración latinoamericana y planeación", 
Toro Intermmacionel, léxico, El Colegio de Méx1co, Vol. VII 
(25-20), ¿ulio-dic., de 1966, ppo ¿3-4Le 

2 pequidi, Velas Isoría, renladad y posibiladas de la ¿LADO en 
la intenrec ón económica Latinoazermoapa, ddóxzco, El Colegio 

«de fiéxico, Jormadao 61, 1306, pp 10-21. Sobre la importancia 
que la an.egración envie países subdesarrollados podría tener 

1ro Gol comercio exterior, vor Linuer, 3., Integración de 
a harina. Wmo0xi “éxico, Puña 

»p. 15-25, 

  

  

  
      

  

        

ración mes, tendería a unificar los mercados nacio
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integración cobró apoyo uentro de los prop1os países de la regi- 

ón. Desde entonces, México se caracterizó por su articipación 

entuslasta en la concreción de dicho movimiento. 

La posición mexicana, como 9e mencionó anteriomente, no va 

rió sustancialmente de aquélla sostenida por los técnicos de la 

CEPAL. Los ¿uncionsrios mexicanos resaltaron, desde un principio, 

la vinculación directa entre el estancamiento de la región y la 

búsqueda de nuevas estrategias para dínamizario. Al respecto, 

Plácido García Reynoso, subsecretario de Industria y Vomercio, 

  

expresó 

"/Fuej el retroceso que durante 1957 y 1958 sufrió ol ritmo 
de crecimmento económico de américa ¡Latina lo que senaló 
con extrema ursencia la neceszund de encontrar nuevas fór- 
mulas vara suplir la inoverancio ue las anteriormente ap: 
cadas y Bay? lograr que continúe el ritmo de muestro desa- 
rrollo 

    

Al mismo tiempo, nuestros funciona.zos resaltaron la impor= 

tancia del surginiento ae bloques económ.ecos dentro ue los países 

incustriVlízados principalmente el . ercado Común Buroneo- y de 

sus afectos adversos hacia los productos latinoamericanos debi= 

do al carácter proteccionista que poseen «chas agrupaciones, 

como factores adicionales para acelerar el movimiento de inte- 

gración regional. La situación anterior se agravaba sl tomame 

en Cuenta Los estudios realizauos por la UBPAL sobre el dete= 

rioro en los términos de inlercamblo, la escasez de capital in- 

terno y el inczemento en la tasa de erecimienvo ade la población, 

  

2 qarota ¡eynoso, El mercado común Jatinoamericano", Banco 
Nacional de Sonoro ixterior, La integración económicas... 
page 106, 

2 Tpia., pas 104.



-66- 

Ante el agotan ento e la >visera etava «el proceso de 

  sustitución 

  

2 1unortaciones, la parte vexacana presionó tam- 

bién por la lríscueda as nuevos instumentos due le inyectaran 

una nueva dinámica 20m el Zin de manvener la tas. ae crecimiento 

ave nabí. exneriontado el país a nartir ds la segunda pos uerTa. 

Ahora bien, para reamizar este obietivo y ul isual que la CEPAL, 

léxico cons1idesab». 00.0 un abstáculo la estrechez de su mercado 

interno: 

"36 prevé que el procoso de andusirialazación en escala ex 
elusivam.nve naczonal habrá de encontrar en el futaro difi- 
culteser més serios que las nue ha «nooatrado en el pasado 
dediao a la amnuitaa con cue se ha realizado en muertzos 
palsos la eusuitucidn ae importaciones, especialmente la 
Qe bienes Ya CoOustaro, y a 0u6 11 sustitución de importacio- 

s Qe bienes te canitel, requerirá fuertes inversiones y 
grnúóes plantas anaustriales cuyo alto volumen as prggyeción 
asegure economine de «sonia y »osición conmerltiva". 

  

De esta forma, li integración regional se constivuía en 

un instrumento paca revitalizar el proceso de 1ndustrialización 

del pats y ael resto ve los polses de La re.1ón. Así lo expresa= _ 

ría el entonces azrector del Bunco de México, Dia Rodrigo Gómo:     

"En términos generzles, la subst.tución ae importaciones 
está rermeroneda con la incusirialización, y Ésta a su vez, 
se encucnvra limitaos pOr la povenel«L1090 ael vercado, de 
adonde zc.uLta 7008, s1 08 .ravés «e la varón sco.ósc. amplia 
108 este norcuto, auncatarán las posibilid.aes ce que todos 
105 países latinoamericanos subgtatiuyasos importaciones de 
fuera del Íi8=. sesos veniuo sabsrilayeaco imvortaciones en 
la oeuias: one nuust.o mercado nos ha permivióo hacerlo a 
precioz .ezonables y y. casi nos cueda or subatituir ¿am 
portaciones de reoductos que reculeran muy ampl108 mexcón 
d0£, cono 103 Automóviles, camiones, tractores agricolas, 
herramientas y una suriciente va ieúed de bienes ue cenital 
y ue consumo aucrible "ue nería ianecesarianente Largo 

    

JÁbLA, ppo ivt-di2e
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enamorar. 2 

Con esta declaración era evidente también como el Gobierno 

mexicano caescartaba la posibilidad de ampliar el mercano domés- 

tico mediante una política redistributiva del insreso. Bajo esta 

perspectiva, la integración regional constituía un instrumento 

adicional para mantener e incrementar el xitmo de acumulación 

de la economía nacional, 

Pero la política de integración no sólo reaunaaría en una 

mayor eficacia él proceso de industrialización, sino que estable- 

cía la posibilidad de incrementar el comercio ya existente on la 

región y, aún más, de crear muevas luentes couerciales dentro 

ae la mama. Con elio, se visualizada la posibilicad de dar una 

respuesta viable al desequilibrio existente en la balanza de pan _ 

808. Así, se estimaba que el valor del comercio intralaetinoame- 

ricano, cslculado en 000 miilones ae Gólares a fines ae os Cin= 

cuente, pasaría a los 6,000 millones en un 1apso de 15 años. 

"Debemos inbistar en que la ¿dea úel sercado común latinoa 
mericano no es una iuea estática, no se basa en la expan= 
sión del conercio regional de los prometos que ya se inter 
cambian, como serían algunos agrícolas y manufacturados, 
simo en el intercambio de nuevos productos tglps como los 
bienes de consumo durable y los de capztal.":   
Estos postulados pasaron del ámbito meramente económico a 

la estera política, cuando, dentro de un lenguaje diplomático, 

fueron reafirmados por el presidente López uateos en su visita 

IV noarigo Uóme: koarigo Gómez, "Un «uedio para acelerar el p.ogreso", Cámara 
Nacional de Vomercio de la ciudad de léxico, El tratado de 
Montevideo y la Asociación Latinoamericana de Libre Comercio. 
México, 1960, pag 17o 

    
    

  

Uarcía seynoso, P., Op. Olt., Pp. 106-112.
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a los paises de Sudamérica. Durante ella, el Presidente de la Re 

pública recaloó su insatist.cción nor la manera en que la OEA ha 

bía afrontaao los problemas ús la vegión, y provonía estrechar 

los 1azos de solidaridad con las repúblicas latinoamericanas 

-cuyos necesidades económicas consideraba sinilares- con miras 

a establecer un nexcado común latinoamericano. 

Durante sus discurgos, destacó el imperativo de mantener 

el desarrollo econém.co de cada uno as los paises que contorman 

le región, el que a 3u vaz, se vería amoliamento estimulado por 

una colaboración etectiva de los mismos. De esta foraa, que 

Garían sencionados los 31incis0s rectores de nuestro acercas 

miento económico a la región. ¿sl, en Arcentina, al preguntár— 

sele cuáles eran los motivos "esenciales" de su viaje, López 

Mateos resumiría muy bxon las bases de nuestro acercamiento: 

PAL salir de m país expresé a larensa nacional, la pren= 
sa mexicana, para que los hiciera del conocimiento del 
pueblo, cuáles, eran esos motivos esenciales. Vivimoo en la 
setualidad en una economía de interdependencia entro los 
países. Constituiros en América Latinas quizá uno de los 
congiomerados más homogéneos por el 141008, por la rasa, 
por las treaiciones, en el que es más lógico, uán posible, 
establecer un bioqne de países cuyas economías »o comnle- 
mentan. Somos en términos seleralos exportadoron ao vatecias 
primas. Tenemos ante 10s mercauos nunuzales el problona 
do 1os precios y el de la fijación de los precios de las 
materias primas. Entonces uña defensa congunta de todes 

venenos matezias otimas puedo resultnr 
ente de gran benciicio para eson paísen,. 

Por obra parte, asástimos en esta época en cl mundo a la 
senstitución de los bloques de todos tiros, de todos gé- 
veros, y nada más lógico que procurar nosstros sí no for-= 
arios sa estrechar lazos y nues.ras relaciones, que, 
nuestra historia, han sido món bien teSricas, para que aho. 
ro sean as un modo más eficas. Póngase ustedes a pensar que 

actualmente sonos coscionios millonos de habitantes en 
batinnaméraca, con los índices de crecamonto de nuontra 
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pobiación en quince años llegaresos a tresczentos millonen, 
lo que constituye quizá el mercado interno más importante 

del mundo, ni los ¿stados Unidos dentro de su territorio 
ni la UR55 dentro del suyo tenarlan un mercado ús tres- 
cientos millones de compr.dores comerciales como puedo 
serlo Latinoamérica, si nosotros planeemos la integración 
de nuestro desarrollo industrial en tal forwa de que no 
vayamos a competir en el mismo mercado interno sino a com- 
Plementarlo en él, podemos tener dentro de quince o dentro 
de veinte años un mercado interior de mayor importancia. 
Isa es en esencia la razón de mi viaje sin contar con que 
nuestros víncyp9s culturales y espirituales deben ser es- 
trachadoS... 

Después entatizaría: 

",, estimo, en efecto, que todos debemos estar ya conven= 
cidos de que la similitua de los problemas de crecimiento 
que confrontan nuestros pueblos, exige una reestructura 
ción económica de la América Latina que elimine el aesper= 
dicio de estuerzos ocasionados por la falta de coordinación; 
obtener condzciones equitativas en nuestras relaciones co 
merciales con otros países, acelerar el proceso de 1ndus= 
trialización que corresponda a >lanes 395ponfunto y aumen 
tar nuestros sistemas de transporte. .   

Esto quedaría mejor explicado c0n las siguientes frascos: 

“,, Ante el ejemplo de otros continentes que están en vías 
de integrar vastas unzaades económicas, nuestros pueblos 
no pueúen permanecer aislados entre sí. Quizá en pocos años, 
la mayoría ae nuestros países, a pesar de eu gran extensión, 
resuttarán unidades económicas aemasiado pequeñas y poco 
aptas para desenvolverse plenamente y suministrar a sus 
pobladores el nivel de viúa a que aspiran. 
La creación de áreas comerciales 1ncomparabiemente mayores 
de las que ofrecen nuestros actuales mercados nacionales 

, es ya una necesidad patente en estos días. En un futuro 
no muy lejano será preciso encontrar fórmulas para inte- 
grer, o por lo menos coordinar, la indusuria, las finanzas, 

Lópoz atc05, Ae, Op. C1t., PD. 136-137, 

mago, pogo 133. 
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los seguros, los transoortes y lan co1uncaciones como 
servicios comlementarios centro as Lelinoamérica, y nu 

véMmunos de coupgE9neza ruinoso entre muestras econo 
mias naciones..." 

  

De esta lor 

  

, 0l Mandutario mexicano sántetizaba los prin 

cipaos bazo los cuales se 1NaMgutaba Una nueva etapa de colabo- 

ración oconómica con lar naciones latinoamericanas. López Mateos 

subrayó la samlztud que guardaban los zrotlemas macionales con 

los del resto de la región, p inem olmente el aetevioro de los 

productos pommerive ae excortación y los obstáculos que se ante= 

   ponian sl proceso de industrialazación. AL misno tlempo recalcaba 

la anportancia de antesror los mercaaos lavinonmeracanos con 

el fín úe sup=rar las limiteciones de este últano y asegurar 

un desarrollo 31nám.co y autosostenido de ¿as economlas dncinoar 

mericanase La unión y le integración ael cubcontinente constitu» 

Tan pues, la eotrelegia a seguir para =leanzar estos objetivos 

y dar sojución a los problemas de la región. 

La manifessación más concreta de nuestras nuevas relaciones 

econfmicas con imérca Latina la “onstiiuyó, sín duna alguna, el 

ingreso fe México a la AL4LC. Sin ombargo, la decisión tomada 

por los diriseates nexicanos no dejó de toser en cuenta alsunas 

consideraciones aáraiocoal ese 

Como se wencroná con anteriorigad, es a partir de la se- 

gorda miteo de los a509 cincuente cundo el movimento de antes 

greción econénica cobra fuerza en el ámbrto de la CEPAL. Al res- 

pecto, Véxico desarrollaría una serie ce orincinios que auedarían 

definitivamente 1lasmecdos en 4o que se lianaría el “Documento «e 

México”, ex 

  

“ealigación narticidaton al "a funcionarios del 

  

  

Pido, D88 ¿óleo
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gobierno mexicano. La importancia del swlsmo radica en la 2mfluen 

ela que ejerció en las recomendaciones de la CEPAL para erxear 

un mercado común latinoamericano, 

El Pocuneato ae Léxico concebía la formación de un mercado 

común por etbasas, cuya neta fuudemental soría la promoción de) 

desarrollo integral de ¿a z2egión, estimulando la progresiva 1n- 

dustriniicación des áre», ¿a tecnificación de la agrienltura y 

el intercambio comercial. in una primera chapa -que so preveía 

ño ález ancs- los pulzes latinoamericanos conformerian un área 

de ¿libre corerc:o en dozde se rebajazian sustancialmente los a- 

ramcenor ue Los prinmmoclos oronmetos de exportación tatinoamerí 

canoa. 

Rstos productoa «uenabon closiricados bazo tros rubros: 

  

productos primo.cion, hamnes de equivo industrial y productos 

de consaro Final. *l Doemmento recomendaba una reúucción aran 

colaría diferencial, vroyoniendo la rápida liberación do los 

dos peímoros y une política proteccionista rempocta a los Último 

  

"ha clesiticación generas propuesta es lag heses da Móxico 
pareca res vider al aeseo de favorecer ol 1ntorcambzo ae 
notozaas primas y productos alimenticios no elaborado»... 
poro, especisimonto, bunca abT1r v encho horimonúo do 
desarrollo em América atima a Les induriziss profinetoras 
de bienes ac capitel, avtomotares y CbIn3 procucios daras 
AOrn56, attÍcuLos Semielaborados de Merro y 00070, qprímia 
Go, 00, Y, sio olserimiscerón, productos ena donanda 
ura muy dinóaies y ofzozta, en consecesucia, pocíibilidades 
de libre comercio cor eno dltiemitod. For 40 moro, Las 
tosca do "óxico ae mmestieca "my ceutas renperto 01 unter 

, erabzo Abro de hieres de consumo, coro Los toxt1aeo y 
otros DUtdaseo, saques sodreo imtoroiener dareririas 
ya ortabieoléon.. ve 

  

   

         

SU coge ol, Vobe, "Apreciación orelzminar del proyecto de "om 
tevidco”, Penco Hatsonal de Comercio exterior, ha dategtación 
ecommaoraano pOr 1SLa 
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Gon ello, México no ocultó su 1nterés por que el proceso de 1n= 

tegración impulsara la segunda ebapa del proceso de sustitución 

de amnortaciones, es decir, la producción de bienes de consumo 

duradoro y ac bienes interacdlos y de capital, 

Eu una segunas etapa, los países latinoamericanos deberían 

pugnar por llegar a una unión aduenera, en donde se buscaría una 

supresión de los derechos arancelarios y otros tipos de restrie 

ciones con mires a eotablecer una tarifa externa común, El mer- 

c£ado comán, según el Documento de México, debería estar abierto 

a la partacipación de todos los países de la región, se reali1-= 

zaría bajo el principio de recrprocidaó y, sobre todo, deberia 

estimular primordialuente a la iniciativa privada. Sobre este 

Último punto las autoridades mexicanas orecimarían: 

*Será tarea de los gobiernos crear las condiciones propi- 
cáas para que el sector privado actús olicazmente dentro 
del mercado común; proceaiendo a eliminar gradualmente las 
restricciones al intercambio, y e reducir a suprimir los 
derechos auuaneros, pero será la iniciativa privada la 
que, finalmente, decidirá qué industrias se propone esta- 
blecer, en qué países desea hacerla y el grado de especia 
lización a que llegará en ellas." 

Para “¡óz1c0, la formación de un mercado común tendería no 

sólo a incrementar el comercio interlatinoamericano, sino tam 

bién abriría nuevas fuentes comerciales con terceros países. 

Feto fue relterado »or nuestro Primer Mangatario en su gira 

presidencial, debido quizás, a que por esbas techas los Estados 

Unidos aún no veían ae buen agrado £0s proyectos de integración 

regional de los países latinoamericsnos. Al respecto, Lópoz Mar 

teos expresaría: 

*Botimo...que el grado de 1ndustrialización que la Amórica 
Latina pueáo alcanzar medisnte la eresción del nercado Co- 

  

  

García Reynoso, P., pp, cito, pag 112.



mn, no puede ser, en “orale alguna mozivo de alarma o de 
preocupación para los valses altamente 3núustrializados 
con quienes so efectúe c1 el presenta la mayor parte de 
nuestro comercio exterzor. Podo lo comúcario. Estoy per= 
sundián de due esa industrialización y esa integración e- 
conóuica, al aunmeniar el poder de compra de nuestros pue- 
blos, nos permitirá paralelamente auzentar el volusen de 
nuestras transacciones con aquellos países, on lo que se 
rofiero a La proóucoión do la compleja maquinaria que exjy 
ge la inoustrialización en el mundo de nuestros diag..." 

  Por último, el Documonto de “éxzco esuablocía un trato 

“especial” a los calges de venor desarrollo relativo. Al res- 

pecto, se docidió arvidiz en una uorua un tanco vaga, en tres 

azveles de desarrollo a los uafses ur la 1es1ón. En el primer 

nivel estaríen 102 peíses a7an 

  

aos en la producción de bienes 

de capital y menvtzctoras, dentro de los cuales se incluiría 

léxico; en el ae undo se inclveríaa a paises produetoros do ma 

nutacturas y con “ocucción incipiente o anezistente en bienes 

de capital; y en el tercero, a países con desarrolío incipiente 

en la producción «e manuracturas y sin provucción de bienes de 

cupítalo 

Se preveía uses, que los países inmcluicos en el segundo y 

tercer grupos vodrían iequcir más Jentusenta sus aranceles en 

zelación a los países úel >ximer gruso, esí como proteger cier- 
A 

tas actividades productivas durante la “rinera etapa Y 

Las bases Qs México fueron presentas ante La reunión del 

Somité de Cosercio de la CU4PAL en Panamá, on mayo de 1959, do 

tonte sursiríe una serie ae reco.ená 

  

ciones insviradas en a 

postoión mexicana. 31n Vrbargo, en esta Mupio reunión, Argenti 

Vrózez vieon, 2n) D 

    

paz ld, 

LY careta Lerizo, ale Pa 9 33h.) page Lo
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na, Bras1L, Chile y Uruguay presentaron un +royecto ae zona de 

libre comercio para la parte meridional de América Latina. Estos 

países realizaban casi el 907 del total del conercio intralati- 

noamericano y se veían urgidos de liegar a un acuerdo multila- 

teral que liberars su conereio mutuo úebido al surgimiento de 

problemas bilaterales de pago y e la reducción que hablen expe= 

rimentado en sus 1mbercambios. 

Este proyecto, no obstante ester abierto a todos los países 

latinoamericanos y ser commidorago por sun patrocinadores como 

una base para llegar a un mercado común, resaltaba el carácter 

apremante de Los Promesas coyunturales nor los que dichos 
2, 

  

países atravezaban. 

Al respecto, Véxico mostró su nreocupación ante la posíbi- 

lidad de una fragmentación del mercado jatínoamericano que oba= 

taculízara la creación ue un mercado corún mucho más amijio, Por 

otra parte, el proyecto de los países meridionales apenas si pre- 

veía la "posibilidad" de adovtar medidas especiales a favor de 

  

los países menos desarrollados, especto «ue también preocupó n 

los representantes nexicanos. 

Así, comentando el proyecto de los países meridionales, el 

Líc. García Reynoso, renresentante de :éxco en variss reuniones 

de la URDAL, expresaría: 

  

Ml rqurss Exayectorza del mercado común latinoamericano. 
México, aa 1960, pag» 79.   

22/cxpx, "Proyecto de acuerdo ue una Zona de Jdbre Comercio en 
la Parte heridional de America Latina", Banco Jacional de 

Comercio Exterior, La integración económicas...



"Gomo ustedes seguramente recuerían, Las delegaciones de 
Éxico y de Juba, secundegos sor obins muchas delesacionen, 

sostuvias en ta última reumón us La 024, en senaná, que 
las integraciones econémicos subrezionsles, en la forua 
provuesta por los cuctro países .enclionados ¿Bras1), Uru= 
guay, arsentisa y Inile/, no cootituyen el mejor camino 
para Llegar al .erczúo común tatinoamericano, como Éste 
ha simo concebido hasta soy. For eflo apoyamos, y conse= 
fuimos la aprobación formal ae la 1609 de que el seconisao 
de integración económica 08 anórica Latina debe organizar 
36 desde un princi;slo, con touos o con La mayoria por lo 
menos, de los palyes ue 1. “esión, subre princinios flexi- 
bles y realistas que estauulon el insreco de vodas Las na= 
ciones, tanto las de 2-Jor uesarroilo econónico como Las 
ae menor erooiiento, vexía a mi ¿junco noco descablo que 
se unieran en marcha plenes ae integración remmonal que 

gravarea las azferencins que ya existen en 
el nivel de cosarroslo de Ruosts0s DaÍses... 
Kog opusis0s,..2 que ce ¿10yecuo Ue 1mteyiación Fuera a 
probado por La U3k,L vorque su raades dificulta el ingreso 
as otros países, especiolrente ae Los de menor aeñarrollo 
econóuico, Y porque, corsernentenente, no constituye una 
fórmule apropiada para llozer más tarde al pleno mere=do 
común latinos 1ericono. "E 

  

  

     

  

De est» toma, éxico relteraba su estrategia "universal" 

y isiezuble en la conformación «el mercado común, jan embargo, 

loa funcionsrios mexicanos mo dejaraa de ocultar cierto temor 

de que el país sc viera marinado del movimiento 1ntc ¡racio— 

nieta anse uns posible tiuaro del proyecto de los pafses meri— 

dionalen: 

“/ámte ua oon1bLe creación de una 20m: ae libre comercro 
entre los paígep suonmericanos/ ¿debemos mntenexnos lim 
aiterentes, * ¿1eeco ae quea r ulsi=.cos ae las relaciones 
inberlarino ezicunas y de gue, esvecialnente a Largo pua= 
ZO, auestio vals vere que laditar su desarrollo iadusirial 
al acuozeo interno, con Los sor1o: convensentes Pue ello 

   

  

  
3, e =_—- : 

Hé/ darcía Eozno20, Pay Ope exto den LUÓ. 

 



stqmiticarit/ 

Tosterzormonte esta "3sma idea sería reproducida en un e- 

     datorial de la revista Comercio Ext lo que refleja la 1     

  

portancia que para miestros fumcioaariss tenía la 

  

de éxico en este proceso de colaborscióa 2 inte ración económicas, 

áxto osta situación, Jos reyreserntantos vexicanos estuvie= 

ron dispuestos a nerociar ma fáxmoa cue cosorliara los prin- 

cipaler postulados sostenidos por Véxico y los países sudameri- 

canos; al respecto, García Reynoso expresarías 

“Considero. ..que no podríamos estar en contra de una inte- 
gración subregion=1 que consiga co wanar adecuadamente los 
objetivos y la flexibilidas del fzctamen de los expertos 
ñe México con la fórmmla jurídica do zona de libre coRE, aB7eio 

concebida por los especiclistas de Santiaco de Chile 

  

Así pues, 'iéxico seguiría de cerca los planes de los países 

sudamericanos, que para julio de 1959 ya eran siete, pues Doli- 

vía, Pareguay y Perú decifieron adherirse a la proyectada zona 

de libre comercio prowo rada por cuatro países originarios. 

Así, en septiembre del mismo ado concluyó en Montevideo, Uru— 

zuey, una conferencia en donde los repcerentantes de los fobier 

nos de Argentina, Bolivia, Brav11, Chile, Taraguay, Perú y Uru= 

uay aprobaron el texto de un proy.cto de tratada de una zona 

de libre cosercio ontre cems p Ínos. "a liroo Mofinitiva se de— 

iente un donde se ipruilaroría la creación de 

  

Jó zara el año si, 

la ALALO. 

El proyecto de "jonteviden difiero en alrunos aspectos de 

12/1038.) por.105. 
2 roia., par»106. 

  

 



  

Ln, propuesta original ar Los cuatro paíres meridionales, Antosran 

30 alouaos vunton de lab dasos de nióxico. Zn efecto, el nuevo 

proyecta ya mo menciona el carácter coyuntural que había Lleva= 

do a Los países sudamericanos a crear un área de libre comercio, 

sino que esta última estela encuadraón dentro de ua meta más 

emplis que consistía en le Oreación ae un mezcado común, Yara 

ésto, oropone, dentro de uma primera etaja, una ¿ibereción sus- 

taancial del comercio y la concertación «e acuerdos de compienen 

tación 2naustriml. tos 0.10 lado, Cl >royeeio de .ontevideo con 

cede un casítulo especial a ¿08 países de menor desarrolio re- 

Lativo. 

Léxico partició como ooservacor en 1. vonrerencia de on 

  

tevideo y vi bien el pooyocto no recog1ó tvuos Los actilles del 

  

Documento de iéxico, la delezación uexicana se consideró satis= 

techa por los resultados. Foco ames ae ia gira presidencial a . 

¿uaamérica, economistas y funcionarios nezicanos vieron com sim= 

patía Los resultados de La Conferencia de .ontevideo. así, un 

conoctao economiote el peís, al comentar el nroyecio ael Bra 

vauo, expresó; 

"Parece constituzr, en todo caso, la base más realasta que 
se conozca basta ahora zara la foraación vel mercado couún 
latinoamericano, puesto que entre los ¿odaernos que lo 
suscriben figuren Jos que llevan a cabo la mayor parte del 
o00tbya1 coxercio interiatinojiericano y los que más interós 
tienen en la marea”, 

  

Y para resaltar un vunto en el cuai ¿éxico había insistido con 

o1erta preocupación, a-regó: 

%,.¿Qdomás, se 10corzoraron tres países de menor grado de 
desarrollo -Bol1v18, Paraguay y Perí- que no hacían parti 
capado en L.s pronucatas deimales, y quedó claramente n= 
bierta la puerta para que se aduieran al proyecto, en con



TE - 

  

diciones equitativas, otros países latinoamericanos. 

Poco después, la gira presidencial ael Lic. ónez hateos 

dxría la aceptación oficial del proyecto, por lo qua zóxico par 

ticiparía como miembro Fundador de la ALALC. Al mismo tiempo, 

la decisión del Wandatario mexicano coronaría los esfuerzos por 

romper nuestro sicliacionismo económico de la región y constitui- 

ría el aglutinante político para em>render una nueva era en las 

relaciones econónicas con la misma. 

Al hablar sobre la participación de léxico en la ALALC, 

Lópoa Mateos, acorde a nuestra posición en las negociaciones de 

la CEPAL, puso énrasis on ol carácter trensitorio de la misma, 

al considerarla como un paso previo en la conrormación de una 

mota más ambiciosas el mercado común latinoamericano, Así, en 

Chile, en resmuesta a una pregunta sobre su posición respecto 

AL proyecto as Montevideo, expresós 

"Anoche, en Buenos Ares, anuncié que a invitación de la 
Argentina, de Chíle, Brasil, Uruguay y Perú, que mo fue 
formulada telegráficamente a través de mi embajador en 
Uruguay, México concurriría con los demás paísos llamados 
del Cono, a la celebración del convenzo para una Zona de 
Dibre Comercio, que es el preómbulo lógico necesario para 
llegar al establecimiento del Fercado Común. léxico sotima 
que la única forma de que 10s países de América Lotina 
puedan integrarse a sí mismos como idad, es a través de 
un Mercado Común Latinoamoricano.'" 

Posteriormente, en Lima, sería más preciso al afismar: 

y "Es muy grato para mí reiterar en esta ocasión lo que hace 
poco anunció en Buenos Aires; México apoya la ersación del 

2 urquias, V.L., "Apreciación preliminar del Prataoo de Monte- 
video, Banco Nacional ue Comercio Exterior, Pp: Cita, Pag. 147. 

“WU López umteos, As, "Da. Cite, DOG. LOL. 
  

 



2 

Mercado Comín Latinommericano y, Como un paso preliminar, * 
se adhiere a la sons de libre comerezo del Como ¡ax,como se la 
concibió en la recieate reunión ne oxtev1aeo,"” 

A pertir «e envonces se inició una serle de conterencias 

en la cindad de Óxico con el fin de persuadir a las >riacipales 

orgeniuncionos de la emoresa privada sobre Las ventajas que ¿le- 

varía consigo el ingreso de “éxico a la ¿LALG. vurante las con 

ferencias, funczouozios mexicanos rezterarían Los principios e 

senciales por ¿os que  éxico decidió pe 

  

E 

to de antegración regional desde fines de los cincuenta. De es 

ta foruo, La ALALO se corm2ideró como un 2380 27ev1o a 1 reali 

zación del mercato conúa y su reta a corto vlazo sería la nibe- 

  

zación y es inorezento ae) conercio 1atoriatinommoricano» 

“La Asociación Lavinoanericana de Libre Comercio 0s ahora 
el organismo coa el cue Los Países mienbioo iniciarán La 
reolamación «e Los objetivos que esjemmban alcanzar con 
el funcionamiento del mercado común latinoamericano. 
al mismo tiempo, el aumento ue Las tronsacelones comercia 
les "..ono sieni.20ntá un samole cambio en el orígen ae 
las importaciones, con la obligación as »agarias 0n alvi- 
sas como ocurze con las que "mtzenen de fuera de la mona, 
sino que, sobre el prinespio «e rocjarocióro que preside 
e1 £fratado, 01 cnaeroto 1nteriscanos 1ezicano podrá exrocer 
en virtud de las imoortaciones cue procedan «o nalses de 
lo zona y que sustituyen o las que ¿hora provienenr de tae 

de Gila, vodrán per pagedes con el »roduezo de ex2ortas 

ción de bacneg,¿ quo eL nía aimnottauor etectúo a otros países 
2900 adora a 

      

FL mercado >otencial de “Ézico en la úbabO se calcwiaba en 

350 millones de dólares anuales, de Los cusles un 2909 corrospon= 

  

dería a Argentina, Dras1l y Uhise,— se esteraba que cata nuova 

y peñ. 242. (eubragado nunstro) 

Se rota KOynoÑO) Los OMoCido, Pad 4l. 

  

«0liz ne, ¡óxico ja integración económica en Améri-  
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corriente comercial estiamularía el 2nlere.mbio y La producción 

as artículos iniustriales y Zacilitaiío le concertación de ar 

eueraos de come nnteción 1neustrizl envisuiados oor el Prata= 

do de ..ontevideo. 

Respecto a los producios que yéxico sensaba intercanbrar 

con los miembros ue la ALALO se exmresós 

“Es muy. probable que en muy breve plezo nos encontrenos ex 
portanao a los países de la «ona prouietos como carros de 
focrocarril, maquinaria textil, motores y anaratos elsoiri. 
coa, productos cuímicos y Paiwcés.1con, vidrio y envases 
de vidrio, petróleo y aerivacos, yroductos de la petroqui—- 
mica, algodón, cereales y ¿rutas de la estación y, también, 
que a corto plazo estaremos 2mportanuo 0t.05, COMO Jeeps, 
elevadores, verlos tí os ae maquila. 18, aceros especiales, 
papel, celulosa, roca tosiórica, bxuuxzita, nitratos, lanas, 
cuero y pi6les, mimgega, fruta ue la estación, madera y 
aceztes vegetales”, > 

  

Por ústimo, también se reconoció La importancia de la ALALÓ. 
como ua mecanismo potenciel de negociación respecto a los vaíses 

  

zadustrializados 

"La articipación de léxico en la zona «ue Libre comerolo lo 
ha liberuuo de un veligro rcal ae aislamento y de discrima 
nación comercial por parte de los bloques económicos que se 
han constituido yn en gran pacte del mundo. 
La josibilided que se ha creado ahora ue que los 2aÍses la= 
tinoamericanos como grupo nenocien con terceros y con gru- 
pos similares de naciones, reduce o elimina para /óxico el 
problema de Las crecientes diserimiunaciones de que venía 
siendo objeto y nos da, cono a los demás países do América 
latina, una voz uás fuerte sara aetendernos de agresiones 
económicas, y de nrácticis deslealcr de comercio abí como 

"para defender colectayamente Los viecios de nuestros produc 
tos de exportació” ? 

  

  ana. Puenoa 1:08, PBID/INTab, 1373, 

Camnos úslos, "La voa9 de libre Comorcio ae Auérica 
batina", Banco ecrionnl «e Co ercio Exverzo., 00: eit, pag 205. 

22/ Ibada, Pag» 204. 

    



  3er MÉXICO UN LA ALALO 

Realizar un balance de los losros alcanzados por la ALAN 

resulta complezo, debido a la exvstencia de diversas versuectí 

vas para vonderar su Sctusción. Para fines de este trabajo, bas 

ta con resaltar los vrincipales abstáculoa a los que se ha eno 

frentado y examinar las reacezones que el gobierno mexicano ha 

presentado anto ellos. 

Como se dijo anterzorrente, el gobierno de México consideró 

a la ALALC como un meconzsmo transitorio hscia la creación de un 

uercady común Jatinoamericano. Al 1smo tiempo, y tal como se 

desprende fe las uéginas anteriores, los funcionarios mextesncs 

no sóle consideraron como un requisito técazco del proyectado 

mercado ccnún la creación de un arancel externo uniforme, sino 

también lo concíbieron como un instrumento 1dóneo para promover 

la industrialización y escecialisación reszonal, cue incluiría, 

ademós, a la mayoría de los valses labinoamerzesnos. 

Ahora bien, esta voszc1ón de léxico ante la 1mtepración en 

cuentra un anoyo muy endeble en el Tratrdo de Wontevideo, debido 

ouizás, al espíritu de trensaceión que caracterizó su ingroso a 

la ALATC. En efecto, sólo en el »reámbilo y en el artículo 54 

úel irnmtado se hace entrever la necesid d de lleger a un mercado 

comínz el resto del mismo está encarznsdo a sentar las beses na 

ra el funcionamento de una zona de libre comercio. 

Así, el único ounto concreto que nose» el Tratado de Monta 

video es arecisamente la creación de un árca de libre comercio 

euyo veríodo de nerítccionamento Tue rrevista en 12 eños, el 

final del eval debería e tor liberedo “lo esencisl! de Tos 1nter



> 82 a 

cambios comerciales, de lor nafísos miembros y se »odría pasar a 

Formas ás perfecolonad. s do interración. “aro esto, 38 vroponí 

en dos mecanis 10s de desagr vación; el rrimoro cunstituido vor 

las listas naczomales, que consistían en concesiones unilateras 

les ofrecidss vor un vals al resto de las vartes contratantes; 

y el segundo, formado vor listas comunes, que incluían productos 

que todos los omfseo miembros hebían acordado dengravar. 

Les listas nacionales se nesociaben anvalmente y Jeberían 

reducir gravámenes equivalentes, nor lo menos, al 8% de la media 

ponderada ds Jos gravámenes vipentes vara tsrceros valses. Las 

listas comunes, scpún el tratado, deberían negociarse cada tres 

años; durante el vvamer trienio se debería laberar el 25% del ca 

merc1o realizad> entre los vafses miembros, durante el segundo 

y torcer trienios, 21 >0 y 75% recrectivomente, y en el cuarto 

trienio, lo "esencial" ño ese comercio debería estar liberado. 

Las l3ctes nacionales 1ncluzrían »roductos cuvo »roceso de des- 

gravación vodía ses revocado, miensras oue los productos imclul 
23 dos en l>s listas comunes eran 1rrevocables.2Y 

Tor otro lado, el Tratedo de "ontevideo incluía una serze 

de cláuemias de aslvagusrdi. cue limitaba el »roceso de libera 

ción comercial y no incluía a los productos egrícolas dentro del 

mismo. Por último, y como ne mencionó anteriormente, el tratado 

previó un régimen esvecíal nerz los países de menor desarrollo, 

consistente en la concesz1ón de »rsferencias arancelarias nor Dar 

ver "tratado que establece una Zonn de Libre Comercio * Insti 
tuye la Asociación Iaehinoamerisana de Libre Comercio", “Wonte 
video, 18 do febroro de 1060, incluido en Wionczelk, W., et ul, 
Integración de américa Ietina, exroriencans y versvectáve 
México, 10h, 19562 
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te de los países más desarrollados y ciertos orzvilegios en el 

proceso de desgravación. 

De osta forma, l-s aspiraciones de México -de crear un mer 

cado común con las características antes anotadas emvezarisn a 

cristalizarse en el caso de gue la ALALG funcionara Sptimanten= 

te y, después de haber agotado el nericdo de transición, se ini 

ciaran negociaciones para vroseguir hacio fórmilas más elabora 
das de integración. Pero esto no sucedió así, el Protocolo de 

Caracas, firmado en 1969 y considerado por algunos autores como 
la demostración más clara de la crísis que ha exverimenteádo la 

asociación 44 difiere la consolidación áe una zona de libre co- 

mercio, ahora entre once países, hasta 1980. 

Dicho protocolo diminuyó también el ritmo de las nefocia- 

ciones arancelarias, vues reduce a un 2.09% el nivel de las des 

graveciones previstas en las listas nacionales y suspendió las 

negociaciones de las listas comunes. De esta forma la ALALO in- 

gresó en una prolongada etava de "estudio" y "evaluación" que Ss 

se extendería hasta medisdos de los setenta, fecha en que según 

el vrotosclo de Caracas se iniciaría la reestructuración de la 

misma. Así, vara finales de los sesenta, no obstante los estu- 

dios técnicos y las reuniones a alto mivel de los funczonariop 

latinoamericanos para otorgarle anoyo al movimiento de integra= 

vor Wionczek Ver Wionozek S., M., "Surgimiento y decadencia de la Integra 
ción Económica Latinoamericana", Poro Internecional, Vol. XI 
(41), julio-septiembre 1970, pp». 11. 

55/5m 1961 ingresó Colombia, en 1968 Fouador y un año despuéa 
Venezuela .
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ción, la “LALO había entrado en un »roceso de "hibernación"; 

sustituida en la zealid=d, nor una símle zona de nreferenolase Y” 

en donde la creación de un mercado común aún era remota y difícil. 

Los obstáculos a los que se enfrenisría la ATALO se emreza 

rian a percibir sólo unos años desués de haber iniciado sus ae 

tividodes. Si bien durante los primeros camco años de funciona 

miento el comercio intrarregional se 2noromentó relativamente 

-anroximadamente en 700 millones de dólares en 1956 comparado con 

los 300 millones en 1260-, este comercio siguió concentrándose 

en las cafaes del sur, esrecialmente Argentina, Chile y Dras1l, 

que pe csracterizabon nor mantener una buena tradición enmercial 

entermor »1l nacimento de ls asociación, 

fun más, estas primeras tranracciones no hicicron más que 

consolidar la ertructura de los antercambios vigentes hasta en- 

tonces, 

En efecto,ss1 bien se pensaba que el intercambio de nroduo 

toa manufacturados o industriales se vezía beneficiado por la or 

ganmización, vara fines de los sesent-, el 70f del comercio den- 

tro de la ALALC, n venar del eran mimero de rodueciones arancela 

ries (11,000 pera 196"), estaba commuesto por alimentos y vroduc 

tos primarios.2/Pars esa misma fecha, el comercio de la AD41C 

entraría en una fase de estancamiento, cuyos márgenes reducidos 

de crecimiento comercial contrestaban con sis inczementos exrori 

mentedos con el resto del mundo. 

Los problemas técnicos surfieron desde las primeras reis 

E ncasmes, Ho, Fstruotura fcoróm.oca Internacional, dtansa Tas 
torisl, hedeid, 1074, 0. 281-282, 

Eur rrgol, Mes DP 01 

  

  
  

 



> 85- 

nes pues las negociaciones producto por breducto, o "micromego- 

ciaciones", resultaron pesadas y engorrosas, dificultando el rik 

mo de liberación comercial. Cada país era libre de fijar las con 

diciones en que se otorgaban las redusc1.nes de gravámenes para 

cada producto, por lo que el avance de 11 integración quedaba du 

jeto a la confrontación de los intereses oreados de cada nación 

con ol resto de la región. 2/ La acción de cada pala so limitaba 

por el temor de ceder demasiado, nuesto que cada uno de ellos 

buscaba aprovechar unilateralmente los benefic208 del desarme a 

rancel»rio, contradiciendo los orincípios de recinrocidad enta- 

blecidos por ol Pratedo de Montevitno. Aun más, so dio unn incor 

tídumbre respecto a los lámaitos y formas en que se mantendrien 

y/o producirían lan dosgrovaciones «27% 

ba primera prueba de fuego auegió en la negociación de la 

primers lista comén, en donde los p"Íses miembros pe mostr=ron 

celosos de sus Yaspect1vos intereses debido al carácter irrevoca 

ble do las desgravaciones incluidas en ella. Ante esta situación 

se empezaron a sugevir renlenteemientos v meconzsmos quo dinami 

zaran el proceso de integración. La mujor prueba de ello la cong 

batuye el documento de los “Cuabro", es decir, los cominionados 

de la GEPAL, La OBA, el OTAP y el DD, LY que on rosmocte a la 

cugerencia prevía del presafeute chaleno Eruardo Brot,%Ygorrm= 

A ayian, Marcos, "Le crisis do la Asocieción Latinoamericana 
de Dabre Comercio", Foro Internacional, Vol. XE, julao-ocpt. 
1968, pera 35. 

2 rusa, 

22/3086 Anionio Wavobre, Felive Herrera, Cerlos Senz do Sante Ma 
rás y Reól Prebisch, "Proposiciones nara la creagión del ner 
cado común lstinoamericano", en Varios autoras, lincia 21 Umt 

  

    
       preción acelerzón de Mméyico Lotina, "éxico, PUB, 1979. 

£/s 6 de onoro do 1965 Pres envió ma carta a Lor "Cuetro” ia
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laron una serie de recomendaciones técnicas vare dinamizar el 
proceso de integración. Entre los puntos más importantes que 
recomendaron se encuentran: la sunreszón de las "micronegocia= 
ezones" y el establecimiento, en su lugar, de una desgravación 
arancolaria automática; la eliminación de las restricciones cuan 

titetivas; le adopción gradual de una terifa externa comin; y 
la coordinación de las políticas industriales de los paises miem 
bros con el fin de dar un mayor ampulso a la emp    a latinoame 
T10AM8+ 

Sin embargo, y no obstante la exustencia de estudios técni 

cos seriamente elaborados, la ¿LALO no se revigorizaría en el 

transcurso de la década, por lo gue los esnecialistas hablarían 

de la carencia de un respaldo o comvromiso "político" hacia el 

movimiento de integración por onrte de los países interesados. 

Ahora bien, el gobierno mexicano se mantenaría ajeno a es 

tos primeros obstáculos de la ALALG. Cabe aclarar que nuestros 

representantes nunca han presentado una imagen pesimista de la 

misma, es decir, n. hen considerado a la asociación como ente- 

ramente fracasada. Así, para finales de 1964, ento una entrovia 

ta para una revista extranjera, el Dic. Gustavo Díaz Ordaz ex. 

presaría: 

w,,+El Mercado Común Centrosmericano y la ALALC han demos 
trado notoria eficacia como instrumentos impuleadores del 
desarrollo económico de nuestra región; sin embargo, ambos 
mecanismos -y sobre todo el segundo- adolecen de ciertas 

y limitaciones que deben por superadas desde slto niggl nolf 
hico y técnico para acrecentar su efectividado.. =/ 

viténdolos e que-exemineren y cuestionaran el proceso de in 
tegreción con el fin de suzerir fórmulas para su accloración. 

£2 rage en papi    0%) 7 de dlciombre de 1964, pag. 26.
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Posteriormente, en una entrevista de prensa celebrada en 

Nicaragua con motivo de su gira a lon raíses del Istmo centrog 
mericano, Díaz Ordaz desmentiria la aseveración áe un periodis 

ta en 01 sentido de oue la ALALO hubiera fracasado. "or último, 

respecto n la posición mexicana ante el Protocolo do Caracas, 

el entences Secretario de Roleciones Exteriores, Antonio Carri 

llo Flores, desvués de haber aceptado el no haberse cumplido 

los compromisos cronológicos del fratodo de Montovideo, expresó: 

"..cel Protocolo que vamos a votor nada debilita nuestra 
convicción de que la coma de la integración económica de 
la América Datína es una de las més amvortanton en muestro 
Hemisferio... .So trate simolenomte de lo que el mismo Primer 
Mandetstio /dijera con enterzor28dad/ que de la intograc16n 
lo rán importante no son las fechas precisas, 9uno que sea 
un prosene ave siga adelante a la nóxima volccided que cea 
compaixble con los »mtpgoces nacionales do todon los pníses 
membros de la ATALCU.S* 

  

  

Sin embargo, y como se desprente también de los párrafos 

anteriores, Los represententes mexicanos tampoco fejaron de reco 

nocer los obstáculos a los 0ue se enfrentíba la asocieción. Así, 

para la miasua entrevista de la revista extranjera, Díaz Ordaz ex 

presarías 

"La ALALC se encuentra en la primera etapa del programa de 
integración. Los sobiernos verticivantos suseribicron ol 
Tratado de Montevideo y con baso en él han colo! rado haste 
hoy tros conferencias paro negocior reáucoionos o olimina- 
vxonen arancelarias... Sin embargo, sólo una refirifa propor 
ezón de las concos1ones erancelorias negociedos hasta hoy 
es la quo ha sido utilazada, en tento que nuneronos produc 

+ tos liberaños dentro de ls zona siguen importínAose dende 
terceros naíren, con serio verjulezo pera nuestro desarro 
2lo. Tos mecaniomos de nopocieción arencelario, a bano 

    

EY úérico, Secretaría de Peleo1rnes 
1970, pp. 1P7=328. 

romores, Memoria, 1069
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considerar individualmente cada vroducto, se hacen más rígl 
das e inoporantes en cada conferencia, Estos y otros obstá. 
euloa no pueden ser resueltos solamente por los técnicos, 
Ss requiero ofectivamente-gy an decasavo apoyo político de 

o nivel gubernamental" .: 

El apoyo pedido no sólo por fiéxico, sino por altos funcion” 

rios latinoamericanos pareció darse con las reuniones anuales de 

cancillerés, celebradas a vartir de 1965 y con la reunión de vre 

sidentes de América en abril de 1967. Ahora bien, durante estas 

Teunzones no se llegaron a acuerdos concretos, salvo quizás, en 

la reunión de Presidentes en Punta del Este, en donde los manda-= 

tarios latinoamericanos, bajo la batuta de los Estados Unidos, a 

cordaron acelerar el proceso de integración mediante la convergen 

cla gradual de la ALALC y el Mercado Común Centroamericano (MCC), 

y la concertación de acuerdos subreg10nales. Aun asf, no era si- 

no hasta 1970 cuando se iniciarían las negociaciones pertinentes 

para la creación de un mercado común, gue según los Presidentes, 

debería entrar "sustancialmente" en operación no mís allá de 1985. 

Durante las reuniones de cancilleres —sobre todo en las dos 
primeras- los llamados países de mayor desarrollo relativo, Argen 
tina, Brasil y México, no propusieron proyectos significativos pa 
ra acelerar el proceso de liberación comercial. Los dos primeros 
se manifesteron muy satisfechos por la eitusción en oue se encon 
traba la ALALC, mientras que México, se lamitó a pedir concesio 
nes especiales, dentro del merco de la asociación, para los nal- 

  

ses centroamericanos«-2/ Esto se entiende m1 se toma en cuenta 

SU 1ire en Español, PD» 26-28, 

5% qiousnel, M., "Apreciaciones sobre el desastre de Wontevideo" 
Comeyezo Exterzor, dic. de 1966, vag» 017 
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que vara entonces, y como pronto veremos, México había desoloza- 

do su interés hacia los nafses del FZ0, a los aus había promevido 

preferencias arapcolerias unileterales por considerarlos, en con 

Junto, como una entidad de menor desarrollo relat1v0s 

De esta forma, miestro interés vor la £ ALC pasaría a un se 
gundo plano, adoutando muestros representantes ante las negoc1n= 

ciones de la asociación posiciones meramente conciliatorias. inf, 

no obstante que durante Ja srimera rennión el venrerentante mexz 

cano manifestó otorger su apoyo aslítico a la intepración, duran 

te la segunda, y anve las »rotesta” de unile por la lentitud con 

la que murciaba la asociación, desmés de mencioner la importen 

cia y complejidad del rroceso de inmtepración, farrillo Flores se 

mostré satas fegho con los avanees técnicos hust> entonces Logra= 

dos: 

"En menos de diez aros hemos dedo uasos muy importantes, eun 
que muy insiemificentes comosrados con la meta fanal, vero 
muy grandes respecto de 1 que era prec“icemene un erzal en 
esta materia.” 

Posteriormente, Carrillo flores le recuerda al canciller chileno 

el proceso penoso y tardado sue 2mvl106 crear al BID: 

"Si la iden de un Banco Imteremericeno toraó más de cincuen 
ta años en convertirse en reslidnd, en esta muteria de inte 
gración en menos de d1ie7 años hemcs tenido el tratado de Von 
tewidso, hemos ereado, todavía 1mvorfecta, nero ya realidad 
viva, una Zon de Comercio libre y ye estamos hablando con 
plazo fi7c de un avercel comíns.. Grec cue tenemos razón va 
ya inoniotarnos de que el paso no sen tan rápido, vero tel 
vez no tanto 200 naragiemos” os nuestros trabajos kan sido 

37 totalmente estériles." 

E vemoria, 106667, pra. 10%e
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Más tarde, el mismo ministro, comentando la Reunión de Presiden= 

tes de 1967 apreraría: 

"En esas laborioss y difíciles uegociaciones, que el Presi 
dente de México siguió paso a vaso, se fue buscando el pun= 
to máximo de coincidencias entre los más impancientes y los 
més remisos, entre lo3 ás optimistas y los más escépticos; 
negocanciones en las cuales nuestro pals, gomo siempre, Dro 
curó buscar la conciliación, convencido de que la integra 
ción económica latinoamericana ea un nroteso históricamente 
ineluctable y política, social y ecunómicamente provechoso, 
pero aue sería igggal desconocer aus será de roslización gra 
dual y difie11." 

  

Estas Últimas frases reflejan también el contexto en que se 

empezaría a desenvolver, para mediados de la década, nuestros mue 

vos contactos sconémicos con la región. En efecto, por esos años, 

el gobierno mexicano había decidido embarcarse en compromisos eco 

nómicos que aunque modestos, pudieran redituar en beneficios a cor 

to plazo. Esto se justificaba a la luz de que muestro deterioro 
684, en la balanza de pagos continuaba incrementándose,—'lo cue deman 

daba medidas más pragméticas para enfrentarlo. Es entonces cuando 

se inicia una política de acercamienco a los países centroamerica 

nos, política aus estaría enmercada en los esfuerzos globales de 

crear un mercado común latinoamericano, meta a largo plezo en la 

que se cireunscribirían nuestras nuevas relaciones económicas con 

la región. 

La posición de los países de mayor desarrollo en las reunio 

nes úe la ALALC, contrastaban conciderablemente con la actitud 

áe los países de menor desarrollo. Fn efecto, países como Chile, 

s/ Ibid, pag» 325, Subrayado muestro. 

£2 zorra.



Colombia y Venezuela, ue sentían vue los benefícion de la inte- 

gración fuvorecian sólo a los"tres frandes", so nostreron descon 

tentos e 1nsatisiecton con la asociación y se mostraron siempre 

activos nara ecelerer su marcha, Estos vríses fueron los princi- 

  pales promotores de la adosción de wueraniymos de desaravación 

vrogramada y de un arsncel externo común, Sin embargo, su vieto= 

ria mós alta consistió, 0.1249, en lo sanción oficial que los 

  Tresidentes de ¿imérica osorparn a le erojción de acuerdos subre 

paoneles. De ahi surparía nostermormente el "reto Andino. 

  

De esta forma, varr finales de los oesonta, otra de las eau 

ses cue se ras aceió ¿=bisn obstzeulirido el svenos de la ALSIC, 

fue la de 

  

ber apimtinedo en un memo vroceso a una heterosenej 

ás3 de países que, por an daversidai de desperrollo, tendían » dis 

tribuzr insonitetivamente los beneticios e la interración. Un 

caso 1luetrativo as el de Wéxico, ou pars 1086 el 80% do sue ex 

peortaciones hacia fmérica del fur se concentraban en los mercados 

de Brasil, Arrentine, Chile y Golombis; e3 decir, Yéxico aún no 

lograba sener un ac eso sigmficativo en el resto de los safsos 
9 

considerados como de menor desarrollo. LY 

Sin emberzo, el obstáculo uranc,val vue ha extevimentado La 

ALALO, y quizás el orvcrsSo de intepración en penersl, es que el 

ton ansiaZo apoyo nulitico de lon relses jmteresedos ha estado 

condicionado a los imi-reses necxorsles de Pus resnectivos ¡ob1er 

  
LY earota Roynoco, "., "Amálinio de las consecuencias de la ALALO 

y del Mercero J3omón Latinomiericeno', Comerejo Brteri 
enero de 1968, neg» 21. 
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nos. Es decir, no existe una verdadora mentelidad "integracionís 

ta" o "latinoamericanista" dentro de los países de la región, 

pues no sólo han evitado que sus intereses prioritarios se vean 

afectados por los compromisos contraídos, sino que han procurado 

obtener el mayor beneficio de los mismos. 

Ahora bien, esto pueñe reflejar más que un defecto de la ín 

tegración, un alto grado de "inmadurez" pera realizarla; es decir, 

resulta difícil comprender cómo los países latinoamericanos han 

decidido integrar sus economías cuando aún existe un alto grado 

de desintegración en el interior mismo de sus propias naciones. 

Así lo señalería el que fuera ministro de relaciones exteriores 

argentino, cuando se suscribió el Pfretado de Montevideo, ductor 

Diógenes Taboada: 

"Era definitivamente claro nera nosotros que la integración 
nacional y el desarrollo nacionales son condiciones previas 
a la integración regional". 

Estas aclaraciones se hicieron en 1969 con motivo de las 

discusiones para inyectar un nuevo dinamismo a la ALALC y de su 

proclamada converezón en un mercado común. Diógenes Taboada in- 

dicó que la Argentina no vió otro objetivo en la ALALC máa que 

una oportunidad para multilateralizar las relaciones comerciales 

—entonces bilaterales- existentes entre los paises del Sure 

"Por efo 14 ALALC nació como nació. Pue siempre una asocia- 
ctón con objetivos limitados. Se proponía apenas liberalizar 
el comercio. Nada había en su esquema de unión económica. 

+ La unión aduanera estaba descartada exoresamente". Agrega 
además, que la ALALC fue concebida básicamente por loa paí 
ses meridionales del Sur y que las incorporaciones de Méxi 
eo y los países bolivarianos, signficapgo un "sobredimen= 
sionamíento" inconveniente del sístemas: 

NIT 
W/cstado en Magariñoo Gustavo, "La ALALOs la experiencia de una
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Por lo ous toca a México, si bion ha oronurado mantener una 

acuitud latinoomericena ante la imbearación, no ha dejado de re- 

conocer, amolícite o exvlicatamente, la prioridad de sus intere- 

ses nacionsles sobre la misme. En obras palabras, la integración 

regional mo ha constituido un imterés prioritario dentro de las 

políticas del gobierno mexicano. En efecto, un elemento condiczo 

nento de nuestra varbicinación en el proceso de 2mtegración ha 

sido el excesivo bilatereliemo que ha caracterizado a nues- 

tras relaoionea con los Estados Unidos. Este bilateralismo obede 

ce, obviemen,e, a causas coneretas, entre las nue destaca el he 

cho de que mestros orincarales vínculos de devendeneza con el 

exteyzor se encuentren loceligados eon dicho oaís. La vesindad 

geosréfice y una mayor intepración a la economía nortenmericana 

que e la latinoamericana, constituyan elementos adicionales que 

exnllezn muestras angulares relaciones con Yashinetano 

Ahora bien, esto bilaterelismo hz reóundado en una "relación 

lebvdos Unidos están 

  

esvecial" entre ambos oríses, sa donde los 

dispuestos a dispensar el gobierno mexicano algunas conces1ones 

polísicas y económicas (siempre y cuando no sean fundomentalos 

vsra los Estados Unidos) necesarias vera mantensr la entabiladed 

interna de muestro veís, ten anreciada vor muectros vecinas del 

norte yt 

evoluczón de once años", en Naúl Prebisch st alo, ha intepra- 
cj%n letinoamericena en una etarn de decisiones, 0), THVALa 

. Buenos Bires, 1973, "eg. 10% 

  

En velabras Ge un especial2sta ésto nuetaría expresedo ant; 
"Estados Unidos necunoce y acenta la recesidad de 180.00 de 
disentir ñe la nplítica nortermesiccna en todo amuello que 
Le remlso fundement 1 2 véxico, aunque vera los Lebodo- Uni 
dos 309 imvor no fentameatal. A cambio de ollo *é- 
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De esta forma, el miltilateralismo que parecía iniciarse 

-con el angreso de México a la ALAIC- en nuestras relaciones con 

los países latinoamericanos, no trascendió el ámbito de las de- 

claraciones y los buenos propósitos. México prefirió recurrir 

siempre a la benevolencia norteamericana antes que consultar con 

sus colegas latinoamericanos las principeles preocupaciones que 

le han aquejado. Asi, en octubre de 1967 y ante el Congreso de 

los Estados Unidos, el Presidente Díez Ordaz, después de recal- 

car la importancia >use en materia comercial y turística represen 

taba el país pare los Estados Unidus, aneverd; 

"Somos, pues, en varios sentidos, de los clientes más impor 
tantos de los Estados Unidos, y es regla del comercio inter 
nacional que, para conservar a un cliente, se mecesita, a 
vu vez, ser buen cliente. Es lógico que, mientras menos nos 
compren o mientras menos gaston ustedes en México, menos po 
dromos comprarles mosotros. 
Nos preocupan, por consiguiente, no sólo la disparidad de 
Precios entre los productos nsturales que exportamos y los 
bienep de cenital, que es lo que fundamentalmente importamos, 
sino también las limitaciones que se hen fizedo a los visi= 
tantes norteamericanos que compran en México...y las barre- 
ras o restricciones de otro tipo que impidon o estorban la 
concurrencia de numerosas manufacturas altamento competiti- 
vas en precio y calidad, el mercado norteamericano. 
La geografía nos hizo vecinos, la coconomía non ha aonverti- 
do en clientes de los mejores... Nuestros tratos deben corres 
ponder siempro a esas calidades; do vecinon, buenos vecinos; 
ác clientes, manífivos clientes; de amigos, leales amigos", 

Inmediatamente después asregeria: 

"No he sido autorizado por las naciones latinoamericanas pa 
ra hablar en su nombre, poro sería mesquino de mi parto y 

zico brinda su covperación en todo aquello que siendo fundas 
mental o aun importante nara los Estados Un1dos, no lo es pa 
ra ol país". Ojeda, Marzo, Alcances y límites de la política 
exter: xicanús México, El Coleg1o de México, 1976, Pag EA 
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colidaviti4 convinera=l y a la entreVsble 
Moanersbeono, s1 lo hiciera sólo por PÉx1CO=o. 

cion Latina cl "roblema ecunómico decisivo es el 
mty que señloss rara tóxico: el le los precios de las ma 
teorias pruras en el aercado mungisl, Bientras sigan bajos o, 
lo que as peor, dierinuyan, ajfÍcilmente podremos aspirar a 
un proceso de deserrollo sostenido, y cualquier otro esfuer 
20 exlevlor, ev ayuda técnica o eooveración fananciora, 
podrá apyyror transitoriamente le situación, pero no resol- 
verla” 

   

  

din emhargo, merece mer mus antes me ser solidarios latino 
ar.racenos, Wéxico ba utaliónos la solidaridod Latinoamericana 

con Jos Estados Unidos. pora dur yás fueras 2 9us APLOCIPO) One O 

Esto parece nesuronderse 801 hecho de que nuestra relación espe 

exa con dicho reís, hs asumida va peuel prioritario dentro de 

la política exterior mexicana, y se hs colocado muy por encima 

  

de muestras relps.omes econ on vafless lerinoawericanos, Así, ala 

diendo " aenezonado dis 

  

reo del Iso. Die Ordaz ante el congra 

se nomiesmerzcamo, Javrillo Ployes sxpreseriar 

*Gono vodos jos países, "éxico tieno un Av.>, que priva So= 
bre todos: la detenta de Jos amleress? Me su mueblo. Por e- 
lo musstos soliderásd vrofunda hen la 1nterración oconé 
diva, exurocedo más de unn vez tor ls voz más autoriñala de 

miro Lar our ceje= 
LoPgor PROstrao excorizoxon=a hacia 

ca, de mods rey tomusgler ocio los Entedos tn 
YO GrOEOntor can mucho mea recto más impor: 

claicnie movor de 350 frio Tias 

    

     

   

  

       
  

  

racita 2 mon 

    

AT  
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férmilas como la MALO tiene que configionerla a la defen= 
sa de sus intereses fundamentales." 

Sin embargo, el oroblemn del baloterolirmo no sólo fue una 

carscterística nrivativa de Véxico, sino constituyó la norma ge 

neral de las relaciones interamericanas durante la década, lo 

sue llevó a un especialista en intogración económica a realizar 

el siguente comentario: 

'No habrá ninguna integración regional en América Latina 
sí los distintos paises siguen, como muchos lo están hacien 
do, con la táctica, bastante primitiva por demasiado trans 
parente, de anoyar la integración en los días festivos y 
minarla, al mismo tiempo, todos los días hábiles en ol se- 
no de la ALALC y en Washington, donde =con gran éxito a ve 
ces- algunos países reciben conceszones unilajgralos, a 
costa de los demás nafses latinoamericanos". % 

Posteriormente, y como veremos más adelante, México intenta 

ría establecer fórmulas multilaterales de negociación que busca 

rían romper el bilateralismo prevaleciente en las relaciones de 

Estados Unidos con la región. Sin embargo, la unificación de las 

roszczones latinoamericanas ha dependido no sólo de la afinidad 

y el interés de las metas que se persiguen, sino de la continui 

drd y estabilidad volítica de los gobiernos que las sustenten. 

Es decir, debido a la ausencia de entidades sunranacionales que 

regulen los compromisos contraídos ror los países latinoamerica 

nos en los acuerdos de integración, le viabilidad de las volftz 

cas que persiguen su 1mvlementación ha quedado sujeta a los in- 

heresea fluctuantes de los vuíses de la región. 

12/1oia, pp. 434-435, subreyado nuestro 

IMatonoaekc, M., "Punta del Estes de Las valabras a los hechos", 
Comors1o Exterior, mayo de 1967, nap. 392.
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Ya para finales do los sesont 

  

no obstante el gran apoyo 

que la interracion hanía recibido previamente on la remión de 

  

esidentes, la n:¿0e.ición del sermanlo iraro as la lista común 

resaltá un frocaso. Ante esta s2busrien, cl Gobisrno mexicano Ya 

conoció alf 

  

mos de log errores en cue había incurrido la 

  

ALALC o 

il primero cousistíz ra haber incluso 1 onaíses de menor desarro   

llo, debido a lo inegurtatavo que 

  

51103 había resultado el 

rrocesa de liberoción comercial 

  

el segunoy consistía en haber 

cons21erado cobo mmital, al totrlore Tos intercambioo: 

*olvitemos que por razón material >. volumen mayor de ellos 
tendría Jugar en avoris arricola + cue resulta utónico, ea 
un emoconto ento de camenioo cobros, crjperar que cundo 
senos er loa mue rosio del 51.30 Xx, omeds heber en la A Pa, 
ca Latina 29 libre eomirolo (03 los aroduetos apráonlas.ml 

  
  

  

  

ds decir, los produrtos » irarios sen   coprttardo ua vorcentajo 

muy ato de lor interomah. s dentro ds li maLC, y son preclgo- 

mente estos pinfuctos Tos que mas 2x1 d0 un mayor proteccionis 10. 

Ahora bien, 21 hecio de cue C"éxico auslera reconocido estos 

errores cs importante, miss signi%ióaba roplmuear slqunos fe 
  sus objetavos por loz se Jabía idherito alo ovimento 1nte= 

eracionista. Como se 

  

sá econ mterioriónd, nuestro país 

puanó desde un prinejjan por lo inc impión de los paínes de -onor 

desarrollo en 

  

sas de into reción, y, sobre tado, espe 

raba de ésto un rraa ostienlo 1 1intoreuibio de productos 11 

dustrmales y ravTs 

  

Ante esta = tración, "dr no vió Je iden de concertar a- 

  

sverdos subregión cios enn Sl fan 4 -omerar el "impasse" el cue 

   

    

habio ilegito «7 aa TO, ete iden so Isle o abrcctáva para Léylco 

DY onerre, 1 deloo, 7 
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mo sólo porque fuera sancionada por la Reunión de Presidentes 

en Punta del Este, sino vorque el Istmo centroamericano había 

  

du considerado como una unidad subregional y, ya pera entonces, 

había estrechado sus relaciones con dicha zona. 

Paralelo a estos acontecimientos, empezó a cobrar fuerza, 

dentro del ámbito de la integración latinoamerícana, otro postu 

lado que se había yenido desarrollando en las negociaciones de 

la UNCTAD: el de presionar a los países desarrollados para que 9 

torgasen preferencias y garantías a los productos básicos e indus 

triales que exportaban los países subdesarrollados. En palabras 

de uno de los princivales promotores de la integración latinoame 

ricana, lo anterior ouedaría expresado así: 

“En el caso de Auérica latina, el establecimiento de un mer 
vado regional pued ar a corregir /la/ brecha oomercial 
Lextstente con 108 Pa ses desarrollados) mediante el fomento 
do la Industrialización y de la sustitución de importaciones 
en una base más amplia que la actual, pero ésto podría solu 
cionar sólo parcialmente el problema de la 'breoha comercial ** 
y agrega: "Una considerable porción de esa brecha debe ser 
cubierta a través de incrementos sustanciales en las exporta 
cíones de manufacturas y semimanufacturas de América Latina 

a los centros industriales del mundo. Para conseguir esta me 

ta es esencial reducir las rmumerosas barreras que actualmen 

te existen en los mercados de los centros industriales, 

pecto a productos manufacturados provenientes de América La 

tina y de otras regiones en desarrollo, ya que, de este mo- 
do, las manufacturas latinoamericanas podrían competir en 1 
gusldad de condiciones coplas producades por las naciones 
industrializadas aismas”, 

X 

  

Esta opinión contrasta abiertamente con el optimismo que se 

tenfa hace poco menos de una década resnecto a la integración re 

IV previnon, R=, "La reunión de presidentes y la UNCTAD", Somer- 
cx1o Exterior, mayo de 1967, pag. 337, subrayado nuestro.



glonal. Ahora se reconocía que la misma idea de un mercado comúán 

latinoamericano resultaba limitada no sólo vara resolver los pro- 

blemas derívados de la brecha de divisas en la rerión, cano tam 

bién para expandir y colocar los produetus industriales latinoa= 

mer1canos. Esto demuestra también la importaneza secundaria que 

la fusión de los mercados latinoamericanos empezó a tener vara 

los teóricos de la integración, sobre todo ante la urgencia de 

instrumentar medidas alternrtivas cue redundaran en beneficios 

a un plazo más cortos 

La posíción de Yéxico se emnezó a orientar también dentro 

de esta idea, sin embarr> nu llegaría a desarrullarla plensmen- 

te sino hasta la década siguiente, en donde se buscarian estra= 

tepías más flexibles de cooperación que superaren les rígideces 

que encerraban los escuemas tridicionsles de integración. Por el 

momento, nuestro ennciller de relaciones exterícres la vlambea- 

ría en los sipuaentes términos: 

“Nuestro interés vor la intepración no debe mermar, sino al 
contrario, muertros esfuerzos vara expandir nuestros merca 
dos fuera de la América Latina y para que en ellos se de a 
nuestras producciones, tanto le artículos manufacturados 
como de preductos básicos, el tratamiento justo que se ha 
prometado, el cual, como se sabg, 1ncluye el otorgamiento 
de vreferencias no recívrocas." 

Un últamo obstáculo o "desculdo" que nuestros funcionarios 

reconocze" on fue el "optimismo excesivo" que se tuyo al permtir 

la particivación alamitada del caviteal extrazonal dentro de les 

empresas que se vruyecteban dentro del mercado amnliado, Respec= 

to a esta situación, el mismo Uíaz Ordaz exoresaria, en su discur 

so en Funta del bsta, lo sifuientes 

Tihemoria.,1066-67,pag. 332.
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“La invegración Ue la esca balsla es y uebezos luenar pa 
ra cue s1g6 Sieldo un >roceso exciusiva ente Jatinoamerica 

no. Esto lo ness dicho con da ayu: convicción y, al sm 
mo timpo, con ven cordiaiigad ancia Los Estados Unidos y 
el Canadá, no se trat de 1r contra nauze, sino ú4o sumar 
estuerzos Jara »syúunervo a nosotros 11smos 
uJeclamar oara Latinoumérica la oxcsusividad de 1as decisio 
mes políticas relativas a la 2muegración significa, el pro 
pío uiempo, reconocer que san us se. luadauental.iente, nues 
tro esfuervo, nuestra 1waginsación y nuestros recursos los 
(ue cumplen 1: ¿amén Jue servirá om.a beneficiar, en la me 
dida ae nuestros esfuer-os —-y nus neos esto de acuerdo 
para asegurarlo, el )rorio muanuo 1 ppjoanericano y no a 
grandes en yesas ajenus a mosotros".   

Jin embacso, el .tan de jcción ue los »residentes, sólo men 

coma ue una wanera general en proble y nada dice en cuanto al 

tratamienuv ne lo 10Vers13n extranjeras “éxico no intentó ne 

gociar al respecto, uebido a la " raveanma"” y "aomplejlaaa" del 

a asunto. .osteriormente, el Lic. Carrilio ¿lores alimaría que 41 

x1co acesvaba ol aerecho ue Cada “Ís para isponer las regulacio 

nes pertinentes al canital extramjeso. 

Pero ¿o wás contiastante «e la posición mexic na en punta 

del Este red1có en que si por un leuo el Lic. Díaz Ordaz procla 

usba que la integración asbería ser una eu,.esa ae latinoamerica 

nos, por el otro, los Istauos Unidos )residieron cada una de las 

negociaciones as Los Presidentes, y aun ás, prometieron su “apa 

yo” político y Jinanezero —tan ansiado sor las naciones latino> 

anericanas- para alcanzar las actas estisuladas en el Yian as 

acción. A partir as entonces se nabió de ue la intogr.ción La- 

197 
Ibade, PRe= 304. 

L% WDeclaración de nas Presidentes de mmérica", Comercio Umrerior 
mayo de 1967, dp. >36-34%, al ¿esbjecto se dice:"ha imiciativa 
privada extranjera 0411 cumplir una 1 ncrón importante para 
asegural el ¿0g.o de los objetivos de 1. integración dentio 
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+tinoamerícana entraba en una nueva etapa, pero esta vez, bajo 

la esfera de los intereses norteamericanos. Esto constituyó 

un motivo de preocupación para algunos onalistas del proceso, de 

bido a que se pensó rcon justificada razón además que los gran 

des consorcios norteamericanos resulteríen los principales beng 
Y   ficierios de la nueva etapa de la integración regional 

Así, con la firma del Protocolo de Caracas, el Gobierno me 

xicano reconoció la fase de estancamiento en que había ingresas 

do la ALALO; sin embargo, uno de los aspectos que resaltó como 

"positivo" del proceso, fue el haber estinmlado los intercambios 

comercioles del país con el resto de los entados miembros. Esto 

resulta obvio sí se recuerda que muestro comercio con la región 

era prácticamente inexistente »ntes de que La ALALO po croeras 

Tor otro Jado, el estímulo -aunque muy modesto» que había ofre= 

cido al total del comercio intrarregional, había sido —quizás- 

ol mayor éxito e la asoriación, ya que ni en el campo de la 

industria había mevitentedo rosmltsdos optimistas. 

Fa efecto, para 1968 exvirtían >? preyectos do complementa 

ción industrial presentados en el seno de la organización; pero 

de ellos sólo cuatro se habían concretado a nivel gubernamental: 

uno do méaovinas de estadística concertado en 1961 entre Ayrrenti 

na, B”as31, Chile y Uruguay; otro 80 válvulas electrónicas entre 

  

cestos mísmos países y Nóxico en 1964; ol tercero, sobre indns= 

trías de aporatos oléctricoa y mecánicos de uso doméstica contre 

s“ do las políticas aplicables a enóa mo de Jos paísos de la 
Anórica atan. 

EY vo do £, r Angulo, 2., "La reunion de los presidentes; más integra= 
ción pera *atadal", Conercio Exterior, des pertes, mayo y Ja 
mo do 1967, pp. 304-309 y 456-160 res cetivamento. 

    

Mévor Enplen, varcos, LR lides up. 2526.
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Brasil y Uruguay en 1966; y el cuarto, efectuado en la misma fecha 

y entre los misuos países sobre productos «ds la industria y comu 

nicoczones electrónicas.22/ sin embargo, dentro de entos acuerdos 

de complementación existe una alta participación de consoroios ip 

temacionales, por lo que difíciluente podría decirse que entuvig 

ran estimulando e la * 

  

mpresa latinoanerzcana", 

Como se desprende del cuadro 2, úurente los primeros años de 

la ALALO se nota un gran increaento de muestro comercio von la re 

gión. Dichos ancrezeatos alcanzaron en algunos aos tasas de org 

címiento superiores al 50%; sin exbarso, zara 1965 se aprocia un 

primer estancamiento, cuyo nivel máxio se nanifostó en 1967, en 

donde se daría un decremento del 3.38% resoseto al valor del comer 

cio del ano anterior. Yin embargo, para fines de los sesenta se 

nota una recuperación de nuestros interc=wb1os con los países de 

la abáLC, pero que no logra alcanzar las tasas ve crecimienta de 

los primeros aos. Lo anterior demuestra el carácter fluevuante 

que ha tenido nuestro comerczo con la asociación, :uusmo que ha 

constituido un porcentaje pequeño del total de nuestros intercam 

bios internacionales. 

Para 1966, tres tipos de proauctos cuíuicos, manufacturados 

y de ma uinaria constituían el 48% del total de nuestras exporta 

ciones a la ALA4LC, El resto estaba constituiao, en sa mayoría, por 

alamentos y materias »rimas. Bin embargo, ue acuerdo a otra 

lcarriao Ruz, Abel, "Acuerdos «e complementación y emprepan 
multinacionales”, Comercio Exterzor, ensro de 1968, pag. 59. 

  

    

  

vor cuadro IV en Livas Cantu, E.y Héxico's exporta to ino Le 
tin fmerican ¿ros frade frea, University 01 Austin Texas, 

(tosis), octubre de 1968, paga 42. 
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CUADRO 2. 

Comerc.o de léxico con ls 
(valor en miles ue pe 

     

  

Leche. Total de imter> Saldo: excorta-  ComMara Incremon— 
cambios con la ciones menos ción y to jp ses 
aLáLO (importe 1WJOrtaciones. LenT 00— recto el 
clones más ex- to el 510 ente- 
portaciones). conercio TLOLA 

iotsdde 

1961 193.442 + 81.067 0.8 +21.26 

1962 343.123 +185.425 1.4 +77.38 

1963 541,910 +256.764 2.0 +37.93 

1964 814.753 +329.305 2.6 +50.35 

1965 924.743 +175.101 2.8 +13.50 

1966 1.238.925 +367.363 3.6 +33.98 

1967 1,197,043 +232.905 3.4 - 3.38 

1968 1.313.676 +242.3cU 3.3 + 9.74 

1963 1.733.211 +435.399 2.0 +31.04 

1370 1, 955.137 +358.539 4.) +33.02 

  

Fuente: Cuadros 2 y 3 del <,ónoice estadístico del cepitulo VIIT de 
Jolfang Kónig, op. C1t., Pp. 202-203. 

fuente, y siguiendo 1 s cetegoríns (e cla lic w1ón lefinidas por 

las Naciones Unidas y la pecretaría de la Unm'lab, para 1970 los pro 

ductos senimanufacturados y menulacbuiacos 261resentaban el 87.5% 

de nuestres exportaciones «a la zon“, mientras que sólo un 7.7% lo 

constituían productos “básicos 04 

Entre los productos somisanutacturados 2%3 1nportantes (2% o 

Viver cuairo 5 en Wolfgang ABm1g, Op: Sib.) >9+ 205=20),
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  més del total) se encontrasan los siguientes: «zine efinado, brea 

o colofonza, especialidades de origen ornónico y mineral para u= 

pos industrimles y tubos de hiorro y acero. Entre los manufactu- 

rados se encontraban: libros, excento antiguos (que constituían 

vara esa fecha el 12,2% de las exportaciones s la ALALC); motoros 

para autonóviles; 

  

tores de explosión o Combustión interna y sá 

culmas de eseribir. Por último, entre los artículos llamados "bá 

s1c0s $e nallaban vrinciosaluente el algodón en rama (5.8% úel to 

tol) y las arcillas y taurras de togas clases. o 

Ahora bion, es necesario resalt=r que mun.tros productos de 

exportación a le MALO teabién se nan visto sujetos a las fluctua 

clones comerciales áe la -egión, ¿or lo que difíciimente se puode 

hablar de la existencia de un uercado consolidado vura la mayoría 

de ellos, 2% No obstante, queda clazo que el grueso de Los mismos 

está compuesto por artículos memufact rados o seninenufacturados, 

productos que, como se verá más adelante, tuvioron un erccimiento 

dinénico en el total de nuestras ex>ortaciones 1ntoraacionales 

durante la aécada de los sesenta. »1n eibargo, la elaboración de 

algunos de estos nroauctos, cowo la .acuinariz y un gean monto 

de los cuímico-fariacéutico, se encuentran >rincipalmente en me= 

nos de consorcios internccionales. que no se tienen datos so- 

bre las empresas tronsnacion.les que exnortan a la ALALO, Dí en 

conociuo cue un $ sonto de ellrs Lienue a controlar cada vez 

  

més las activideuos manufact rerns ao ley>, conplejiuna en el 

tos. ext 
vara el _eríodo 1)02-66 ver Livas Coniu, d., op. cite, Pp- 29 
41, en donue se espesafacan 1.5 alucuuaciones de las oxposta= 
ciones hacia cada un co los  Ítor monb.os, Por ej. en el 
caso de Brus11, díÍs con en cual óx cs mosz1ene un gran monto
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sata EY Incluso, algusas empresas extrenmjeras cue se instalan 

en el mismo lo hacen con el fín de aprovechar el desarme arance- 

lourio de los países vienbros de la asocuación.— 

Por último, otro factor que tiende a obstaculizar mueptros 

intercambios con la zona es quivás la falta de coordinación enbre 

ol gobierno y lo» empresarios mexicanos, me se traóuce en una 

falta de a.-rovechemento de un gran núxeco de concesionos arance- 

  

lariss. Así, sera 1966, de las 3,000 concesiones que había reciba 

uo el saís, sólo l64 eran azroveca.des "sustancialmente" por los 

exportadores mexicanos; ae ellas, 6l4 corresjondían al sectors ma- 

nufacturero y sólo 24 eran 1.8l.uen.e aorovechedas. La demanda todu 

cuda de los jaises que vtorgan las concesionos, los costos elevar   

dos ue transportes y las deficiencias en los medios de comunica= 
ción con la región, l.. falta de ca acioaa de zroducción excedente 
para la exportación, y las reste1ccaones que algunas compantes 
vansnacionales 1uponen a la uotividud exportadora, comst1tuyon 
elementos adicionales que obstaculizan 105 intercambios comercia 

de gus transacciones con l. ...LC, a excepción de algunos pro 
ductos «uísicos, cada 2.0 arm surgioo y desa areciao alferen> 
tes tipos de productos dentro de los intercambios con dicho 
vaís. así, en 1966, nuestras ex>ortaciones al Brasil casi se 
cuadraplicaron resecto al wouto revistraco el ano anterior. 
din embarso, el 58, de las nisues estaba conformado por 127,7 
millones de pesos en rrijoTes y 13.1 ¿iliones ea cereales, pro 
duetoa que sía aus al uno iuerca dezsndauos por los brasile- 
sop en tal cuantía debido a lus stes co.muchas que sufrieron 
en ese 2.10, Ter ta.bién lon eur..os Td, VIII y 1I£ sobrio las 
Fluctuaciones de roductos químicos, manufaciurados y do aé 
quines en las po. 54, 58 y 54 re.>ecuivacente, 

Viagra 
BB 

   

Á Por ejemplo, ue una encuesta renlizadi a 113 emresas extran- 
Jeras sob.e Sus sotivos “aro invtalarse en el vals, un 7.5%
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10 .29/ les en el gabito ue la »LáiS. 

y 
de elfas lo hizo para asrovechar el nmercano amolzaúo de la 
-LaLC., Aguilera Góncz, .Januel, Op. Cita, Dag» 121, 

ver K8nzg, dolfieng,"09. 61t=, 9p= 170-176.  



be El ACuWqdszo AL Fa3AuO JO UN € Te VA UnTCANO (M0C).   

Si bien los países centroasericanos Y constituyen Los ve- 

cinos más próximos nor el lado de nuesbza Irontera sur, Los con- 

tactos nolíticos y conercioles exastenies entre ambas partes se 

aontenían a niveles muy bajos hesta ya entrada la década de los 

sesenta. Es cierto que duzante la segunda Guerra Lundial el co- 

mercio méxico-centrosmericano so vió ansliomente estauulado, sin 

embargo, una vez terminada ésta, lor niveles oonerciajes alcan—- 

sados entre dichos palses cayexon y quedaron redacidos al míni- 

mo. 

Aun durante la década de 20s sesenta, los intercambios co- 

merciales de Éxico con los países ael Istmo no sólo se mantu- 

vieron en un monto conservador, silo que los mismos niveles as 

crecimiento ae dieron en mársenes mucho más 1educidos respecto 

a nuestros niveles alcanzados con los >aíses ue la ADALO. Inclu 

50, durante la segusda mitad de Los sesenta, y no oostante ya 

haber oxistado mejores lazos de unión ente aubas partes, el 

comercio con las naciones controalericanas ascenalé de 3b+9 mi- 

liones de dólares en 1960 n 42.5 mitiones en 13/03 es decir, 

ereció a una tasa anual del 4.3%, cifra interior a la tasa de 

crecimiento anual registrada en el 1smo períouo ¿ara el total 

de muestro comercio exterior, que fue úe U.5j. 

  

  

AL hablarse de veíses centrosnericinos o Centroamérica, hare 
mos referencia, salvo indicación contr.cia, a Los sigs. países: 
ustemala, llonduzas, Nicaragua, El Sulvador,y Costa 4108; es 
decir, no se incluye e Panamá. Esto es así debido a ne mues- 
tros contactos con la región han obedecido más a un acercar 
miento muítilateral con los saíses micubros del (Cd, que a un 
estrechamento de nuestras relaciones bilaserales con cada 
uno de los países centiDarericanos, entre los cuales so oncuen 
tre, por sumuesto/ Panamé, 

  

24/ranco Nacional de Jowercio Eeterior, "Intercambio comercisl 
héxico-Centroamérica", Comercio ¿xXxlerior, _Bayo de 1971, Pp. 
450-451. Estas cifras — Incluyen a Pancaá. 
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CUADRO 3. 

Comercio de México con Gentrosmérica. 
(miles de ponos.) 

  

  

fecha exporta- importa= Saldo. Indice de cra 
ciones. CLONES» Exp. menos cimiento del 

Imp. comercio total. 
J958=100 + 

1950 90.326 6.535 + 83.131 es 

1961 101.145 4.175 + 96.310 75 

1962 117.173 3-054 +114.119 85 

1963 139.006 12.604 +126.402 108 

1964 152.655 5.936 +140.729 113 

1965 189.959 35.360 +194.599 139 

1966 209.315 10.274 +135.101 153 

1967 213.467 11,380 +202 081 160 

1968 227.621 25.440 +202.,48L 180 

1969 257.490 31.931 +225.259 205 

1970 265.034 35.279 +229.199 213 

Fuente: Cuadro 4 ues apéndice estadístico oel capítulo VII de 
Kónig, Wolfgang, 09, cit., pag 204. 

Al mismo tiempo nuestros intercambios comerciales con el 

mercado centroamericano mohan constituido un monto sign1ficatio 

vo dentro del total de nuestro comercio internacional, pues par 

ra 1969 a ponas si renrcseataba el 0.5% del mismo; cifra simi- 

lar que babía mantenido «durante la décadas 

. Una de las causas fundamentales por las que el antercambro 

comercial méx1co-centroamérica ha sido nuy reducido se debe a 

que las economías del Istmo se encuentron ¡uertemente orienta» 

das hacía las econosías industriales. Así, ¿ara 1965 el 69.9 

32/ dor cuaaro Y en Ujeda, «ario, El pertis intemacional..,pas 306.
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ée las importaciones centroamerzcanas y el 98.9% de sus exporta 

ezones se dirigieron de y para los naíses industriales, princi- 

palmente Los ¿ntauos Umidos, la CER y el Japón. 

  

Con los países en desarrollo ei intercambio simniiicó el 

29.4% en las ventas y el 34.2% en Las Compras, pero estos inter= 

cambios se concentraron básicenmente entre los países de la 20na. 

La ALALO contribuyó con un 9.0% de las imortaciones centroame= 

ricanas, pero con sólo un 0.4% de las exportaciones. Para esa 

misma Zocha, un 0.1% de las ventas de la región al exterior se 

aestinaron a "Óxico y un 1.9% ael total desus compras provinze= 

10n de este pars.22 Esto demuestra La poca importancia, al menoa 

en materia comercial, que tembien ol mercado mexicano ha repre 

sentado para los países uel Jstmo. 

Otro de Los rectores que exolica nuestro escaso intercam- 

DO comercial con la región, y a su vez, el hecho de que con 

cada uno de sus integranies se de una brecha couercial tavora- 

ble a éxico, 40 coustituye la comsosición as las exvortacioónes 

centzoamerioanas. Para 1960 el 02.1% del total de elias estaba 

compuesto por >roductos primarios, prinez>almente alimentos co= 

mo el cat 

  

, eL plátano, la cuxne y el azúcar. uflo un 14.4% 03. 

taba compuesto por proquctos manulacturados y un 4.4% por pro- 

ductos químicos. Además, la mayoría de estos reductos eran : 

elaborados en texico. 

sin embargo, resulta importante resaltar que para eso mia 

mo ano, el ff.0% de las imnortaciones de la región estaba consti- 

tuiao por productos industrimles, ue los cuales un 30.5% compren 

día manuracturas, un 24,3% maquinaría y equipo de transporte y 

TV panco Hao1onul as Comerczo Exterior, Pp. Cit., pp= 449-449. 
Las cifras incluyén también a Panamá.
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un 16. /% proquctos qnímcos.2Y Como se dijo con anterioridad, 
son precisamente esvos ¿roductos ¿os que han constituzdo un 

gran monto de muestras exportaciones a le ALabC, el mismo tiem 

po que nan piáo Los más aménicos de nuestras ventas al exterzor. 

De osta manera pe puede exojicar el interfs ¿gradual que los 

funcionarios y emprosarzos mexicanos han demostrado respecto a 

un mayor estrechamoento de nuestras relaciones con la región. 

Así, desde su ingreso a la ALALC, aizunos sectores de la 
iniciavíva privada nresionaron a las autoridades del país para 
hacer extensivo su acercamiento a los países del Istmo1 

"Creo que .éxico debe segulr iasistienúo -y me refiero en 
este punio a los funcionarios” en que el resto de los países 
do América Latina, particularmente aquellos que podriamos 
decir torman el mercado natural de nuestro país, que son 
loa países del Caribe y de Centroamérica, vayan formando 
parte del “ratado de “ontovideo, y para ello debe poner sus 
mejores esfuerzos y sus mejores negociadores con objeto de 
integrar a estos países dentro del ratado de la Zona de 
Lxbre Comerc10. Pero aun en el caso de que esto no ruera 
posible, el Gobierno exicano...debe prosugnar a promover 
tratados bilaterales de comercio con Venezuela, Colombia, 
Ecuador, Centroamérica y los países del Caribe; porque son 
estos países los que constituyen por razones geográticas y 
económicas la zona Más natural 98yeoxercio de xóxico con 
los países de Latinoamérica. 2 

  

De esta forma, Los eupresarios mexicanos hacian atente su 

interés por los países ue Centrowaérica y el Caribe que por ram     

zones de proximidad geográrica y ¿royecczón económica los han 
considerado como la "salida natural” de nuestros oxcedentes co= 

herciales. 

24, 2 rord., poo 443-490. 

2 ovarro Sánchez, Juan, "El desarroilo econónico de léxico y 
la ¿ona úe h1bre Sonercio", Cámar: aacional ae Comercio de 
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S1n embargo, en un >rimer vomento, los funcionarios mexica 

nos conslgeraroa cono "prematura" la 1des de integrar en el 

marco de la 4410 a low países uel 00.2 no obstante, ya para 

130) esto 2des parecía desvanecerse, aebido al creciente atracw 

tivo que em+ezó a tener ol mercado centro-nericano para el pais. 

Así lo ex>resaría el entonces Yecret./10 de industria y Comer 

cz0, Lic. Octavio Camoos Jalas: 

" éxico debe varticinar en todos aruelios grumos subregio= 
nales on los que se le de” p.rticipación, incluyénuose, des= 
de luego, a Centroamérica, y debe fortalecer su cooveración 
comercial y económica con los paísos latino.mecicanos que 
aún no ogppcapon en dos fas núcleos as integración exlg= 
tentes." 

Resulta aifícil creer que en sólo cinco años el Gobierno 

mexicano considercra que el 60 estuviera ya "apto" para exten= 

aer suo relaciones con Ééxico y el resto ae los países de la 

la cd. de -éxico, El Prstado ae Fonte 
letanoemsricena de ib exar 

  video y la Asociación 
Éx100, 1960, pag (Un      

29 mnso ume pregunta nlansernda al >0r entoces director del Pan 
co de Wéxico, Mn. xoarigo Gómez, sobro la oonibilidad Qe in- 
tegrar a Los valses eontrosimericanos en ol fibito de la ALALC, 
expresó: 
"Los países centroamericanos han establecido su p.opía unión, 
segús ascen, con el propósito de Tortalecorse, industrializar 
se un poco més, ara aeomués, como uno nssdid, uniroe al mer 
cano cowín latinorioticano, y todos los acuíós países están 
dessoges ae que >vonto los centroamericanos estén en condicio= 
nen 60 sodorse unir». nosotros treeros ¿ve achelos esjerar a 

que 10s cencroquericanos estén en cond.czones de 10d0r tratar 
con el resto de 10s latinox.exicanos, y Creo q.0 Van a ser re 
cibidos con júbilo por vodos los demás valses cuspuo ellos de 
exon hacerlo así... ",uodrigo, “Tómezy OP» Clos DPo 2b=264 

  

    

3 
22 canyos dalas, Os, “i Sentiao azmémico cel Léxico económico 

de muestros días, 1365, La, paz. 2/0, citado en XUDIg, es 
£P; Gita) POS» UD.
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ALADO. Todo parece 1nú1ca: que Los motivos tundamentales vue 

a7reguraron a las auvoridudes exicanas w.ra estrechar sus rola 

ciones con la ¿egión sur ¿eron del buen éxito con que emnezó a 

zuncionar en sus primeros anos el MOC, 

»upuesteaente, el ,1v.ceso de integración centroamericano 

vendría como meca Iundxwlental ¿a intust.ialización del área en 

base a la sustitución de aimportuciones. v1 bien gabo signiri 

caba la supresión «e algunas comnres ue bienes de consumo, implá 

caba al mismo tiemno, la creación ue nuevas corrienbes comer 

ciales de manuructuras más elaboradas y ce olenes industriales. 

Este tizo de merconclas, sroducidas por éxico dor ser ya 

un país de mayor cr:eciuenuo industrial, oodrían sor abasiecidas 

al 100; es bajo oste beuvido uonác éxico encontraba una nuo- 

va poszbiiacad de armonizar sue exsortacio..es "no tradicionales", 

mismes que, como Viwos con anterioridad, havían experimentado 

un éxito relavivo con los países de la ¿Liud. 

Pero al mismo tiemmo existían Otras tor ans atractivas de 

acercamienbo econéuico vue rebasaban el ¿ubito aeruente comer 

cial. Dibre elias se encontiaba la >os1b1116ad 40 Ciear eupro= 

sas mixtas mexzcano-centioamericanas y ue esinbiecer corrientes 

crearticias y 1inancieras ara esbimutar las ventas de nuestros 

prouuctos a la región. Justo xesuli: zunortenmte ss 10 considera 

la escasez de ahorro interno así covo los límites uel imorcado 

intexior que han coracierizedo al “CC. 

Ahora bien, no debe dexcerse de vista que estos "atracti- 

vos" que noseín la integración conmtrorne.icana cobraban mayor 

interés en ez couvexto de la nueva rolívica económica exterior 

del Gobierno iemmcano que se había 10101ado a »rincisios de los
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sesenta, en el sentido de buscar nuevas fórmulas de cooperación 

con ¿os países latinonmexicanos, con el tin de estimular el 

crecamento 1naust.ial ael país y, en particular, de resolver 

lo» problemas oraginanos por la llamada "brecha comercial". 

Esto cobra mayor relevancia si se considera que para eses fon 

chas, los desequilibrios en la balausa de :agos de la economía 

mexicana tendían caua vez más a acravarse y que el costo el 

que se estuba dando resultaba excesivamente alto. 

La ALALC habíacont.sibuzao muy joto al res>octo y, sobre ta 

40, parecía que sus aejores aos habíua »52d0, pues ya para 

entonces mostraba sÍnvoxas de debilztamiento., En este sentido, 

el +00 resultaba mucho más >.onetedor; el m.smo Díaz Ordaz re- 

conocería posteriormente el muyor Éxivo del maagmo respecto a 

la zona de libre conerazo.2Y 

Aun más, la cercanía seográífica úel istmo centroamericano 

con el país, conseticuía un estímulo más sara agilizar nuestros   
in.ercambios con la región. sSi0 uuda aléuna que la distancia 

    entre éxico y los países as la ALADO navíla constituido un oba= 

táculo en los invercumbios con la asociación, debido a que ésta 

había quedado .educida a ua "zona prerezencial de carácter li- 

mitado”, en aonde cada producto oricanalo de da 1isma, distru= 

taba de ventajas parciales dosde el punto us vista 00 rárico. 2Y 

EEN ante una »regunta en El onivauor sobre su o0pin2Óón acl 
ECC, Díaz Oruaz .esponuió: "El ,CC me-ece la mayor simpatía 
por parte de .éx1co. Incluso esíamos perfectamente conscien 
tez de que los éxitos lograaos sor ese organismo de 1ntegra= 
ción regional han sido .layoter que los obtenidos por ía ALALC, 
de ía que Éxico*toa >.rte.” Díaz Urd»z, G., Lo visita de 
Los pelíses de esognérica, :óxico, «urciones del unitro de 
Estudios Nacionales, st. fol. 2, pa. 37. 

Hogarifos, uDbavo, 99, Clbe, Pag» 99 
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Así mues, pasa “ieozsdos de los sesenta el mercado centro 

mericano pesó a ser el niincical ounto de atención >ara el país 

dentro del ámbito de nuesiras relaciones económicas con el total 

de hos paises latinoomericanos. La posición nús bien retórica 

que pogtuvo es Gobzesno mexicano ante los probloman de La ALÁLO, 

las discusiones en el seno de da misma para otoxs. ar preferencias 

a los países del Istmo y, sobre vodo, el uesjlie, 

  

3e as toda una 

política activa tendiente a la Ercación Qe nuevas zórmulas de 

cooperación con el .CC, constituyeron elenen.os que dan Fuerza 

a esta afirmación. Loa conformación de un mercado común ¿atinoa— 

mericano quedaba de esta «annera, cono el constexto geperas en 

que se conceztarímn ¿as nuevas ¿st avegias de acercamiento a La 

región. Mo 

Así, en vísperas oel viaje «el Lic. Díaz Ordaz a 108 Caco, 

centroamericanos, un euitorial «e la revierte Comercio Exterior 

comentaba la posibiliuad de sustitui: conzuntauente con los 

países uel istmo, importaciones extrazonales y «severaha: 

"Rodo parece indicar que la sido de la situación apuntada 
Be balla, para decirlo brevemento, en la cooperación econó 
mica entre nuestro »aís y Centroamérica, que probablemente 
poáría tomar la forma de asociación envre »óxico y el lier= 
cado Gomún Centroamericano, dentro del marco de una inte» 
¿ración latinoamericana amplia. Es conesbíbie que esa es. 
trecha sooporación económica tralga consigo en una primera 
etapa, los boneficios de un nercedo amvliado para CL proca 
so ue industriaiización de avbus partes, sobro todo para OL 
centroamericano, y, ¡ás auelpnte, se consrituya on un im 
portante avance hacia el objetivo común do la intograición 
cconócica iatinosmerzcana. 

El mismo editorial comenta la dificultad as otorgar concesiones, 

dor varte de 'éxico, de una wanera indiperimincar al mercado 

centromaericano, debleo a 1a posibiL1a3d de beneticiar en su 

mayoría a las emocesas transnacionales unicaza en la región.
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“pero "continúa— en lus casos en que meuiante Inversiones 
conjuntas de capitel mexicano y centrosmericano se esta= 
blecieran en esa resión empresas industriales cuidadosamen 
te seleccionaa.s, sería prudente aseguraries los benerie10s 
derivados ae la posibiiidua ae oacticioar en un mercado 
amplio que les nemitiera operar a la escaa necesaria 
Paroce razonable arirmar que mediante em_resas mixtas 
TISXICAMO-COMTTOALSTICANAS, Vroducto as la 2nversi51 conjun= 
ta de conitales mexicanos y centcoamericanos en rasog 1n- 
austizalos surgidas después «e cuiaudosa programación 29 
arán lograrse avances importantes en el terreno agp pp eo 
peración económica beneficiosa para ambas partes. 

  

  

De acuerdo a esta posición, ¿éxico »roponía la concesión 

ae prezerencias arancelarias a aqueljos >roductos que Tueran 

elaborados por empresas conjuntas “exXicano--centrommericanas, 

con el tin de asegurar un mercado eapliauo »ara $8u circulación, 

El que estas empresas fueran "cuidadosamente seleccionadas" o- 

bedecía a que debían beneziciar tanto a la parte controamerica= 

na como a la mexicana. 

Sin embargo, uno de los problemas que se presentaba en la 

elaboración de una política de acercam.ento a Centroamérica, era 

el alto dóricit que acusaban las balanzas comerciales de la re- 

gión con México. Para esto el gobierno mexicano se comprometió 

a incrementar sus compras a los países del Istmo, con el Yin 

de nivelar las respectivas balanzas comerciales. Eoto punto tuo 

discutido durante las conversaciones sostenidas, previas a la 

visita del Presidente Díaz Ordaz, entre el 3ecretario de Indus= 

tria y Comercio y los finigtros de Feonomía centroamericanos. 

En elvas también se acordó a necesidad de entablar pro= 

yectos conjuntos con miras a establecer empresas mixtas tanto 

en México como en Centroamérica. Estas euoresas tenderían bási- 

DN comercio Exterior, nov» 1965, pag» 719



- 116 —- 

camente a producir nroquctos intermedios y ae capital necesarios 

para ambas nartes, México se comnronetió a nacer extensivas al 

mercado centroamerio mo las conesiones otorgadas a los países 

«e menor desarrollo relativo on el seno de la ALC. AL mismo 

tiomoo 3e estableció la >osibilidad de otorzar racilidades tri- 

butarias y de fanencioniento o las inversiones mexicanas en la 

zona, esí como para 1incromentar las transacciones con la región. 

For último, se acordó el ostablecimiento de una Comisión México 

Centroamérica para tratar estos problemas y los que surgieran 

en esta nueva fase de cooperación A 

La Sanción política a estas nuevas fórmulas de cooperación 

se daría con la visita de Lic. Días Orúaz a los países de Cen 

troamérica. En ejia, nuestro Primer wandatarlo se mostraría de- 

masiado diplomático, resmitendo el caráctor amistoso más que 

comercial, que quiso ínpi2uile a la misma. Esto se debió a la 

reserva que manifestaron al unos vectores de la población con 

troamericana ante ei gran interés de téxico >or la regl1óno 

Por ejemoto, en algunos edrtoriales de la >rensa guatemal 

teca, no se oculto el tomor de que México se ¿anzara a Una 0- 
á 10: rensiva comercial e ancluso terrstorial. 12 Así, uno de ellos 

coxentaba: 

“Ya es un buen paso el que ..éxico ofrezca intensificar sus 
importaciones con Centroamérica. in embargo, conviene a= 
noligar y poner sumo cuidado en lo que tenga ao amistad y 
buena fe este aceroumento,.,.:Óx1ico no ha podido onsender — 

  

2 molina Varmer, Isabel, La política 29 ceorcemento esonómico 
do liéxico a Centro Amézica. México, 2L Uolegía de Lóxico, 
tesia Ladiotas 1977, ppesiota y KSnzG, de, QUe GXb=) PP»L00-103. 

102/%, 01 cono coneróto ae iuatenala los problemas lamítrofos von 
Belice tuoron motavos de preocunación durante la visita de 
Mas Ordaz. 
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se con otros países continentales que se encuentran en un 
nivel simular de adelanto en lo que respecta a la ALALC, y 
se acerca ahora a costas sSuiridas parcelas Gcontoramericas 

nas para encontrar on ollas la oxpansion que no ha podí- 
do encontrar en otras Lavitudes." 

  

Otro poriódico agregaba: 
“Lon padorosos hombres de empresa de sóxico hen visto en 
Contrommór;g; na porspoctiva que Jamás habrísn hallado en 
La LALO, PES 

Posteriormente otro periódico nicaragllense expresaba; 

“La ayuda técnica mexicana puede ser importante para nues 
tra otapa actual de acsarrollo, pero debemos preguntarnos 
francamente que quiero ¡léxico a Casbio". El mismo periódico 
abrigaba la duda de ní realmente el capital que ingresaría 
a Centroamerica bcría proviamente ae México, o s1 ónto país 
Simplemente serviría como intermediario do consoroios inter 
nacionales. El periódico invitaba a tonar con resorva la 
ayuda mexicana "porque Spy ye Eravo miopía Creer que nara 
La ayuda no hay vuelta," 

Ante esta actitud de reserva y no obsuante a calurosa bíen 

venida que se dió a nuestro Presidente en cada uno de los países 

que visitó, Díaz Oráaz trató de crear una imágon amistosa de nu 

gobierno resoecto A sus vecinos centivadericanos. Ya úesde Xi 

nes de 1965, había declarado al próximo ao Como el "Año de la 

Ambestad Centroamericana". Así al llegar a Guitemala, Díaz Ordaz 

expresarias 

»...imistad. Bajo este signo se inicia, en la hermosa re 
pública de Guatemala, el recorrido del Prosidente de máx 
xico por los p Íses as Centroamérica. 
Amistad Limpia, franca y coroial. adstad verdadora. .. 

, Somos hermanos en la leyenda, en las viejas tradz010nea, en 
les mlenarias culturas, en la historia antigua y notoma, 

de 123 m Gretito y Premso Dibre respectivamente, citado on Molina 
We, Los 072 Cht. Page 40. 

10% 50 promsa, citado on olina de, L, Op. $16. Page Tle 
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en la sangre, en 2 lengua, en a toria y hábitos de viua, 
hasta en el maíz, que es la base de nuestros pueblo8».. 
Seamos vamb1ón hermanos en la time e andeclinapgg volun- 
tad de cowp.enderios slemsre y ceda ven 1ejor. "== 

Palabras ¿areciaas tueron pronunciadas a 40 largo de su 

espiritual "   viajo, recalcando, siemore, la prioridad amistosa y 

sobre los intereses económicos en las relaciones México-Centrog 

mérica. 31n embargo, la cruzada diplomática no dejó de ocultar 

las motivaciones económices del viaje: 

"Ciaro que ontivndo extecta.ente que ademíós del sontumen 
to efectivo de la amistad, Los hombres tenemos necesidades 
e inquietudes. ¡uere10s, pues, que sobre una base tan fe- 
cunda y generosa cozo es la vexd dera amistad, pueden rea 
linarse las otras relaciones huranas, entra ellas los 1n= 
vtercambios económ. cos,” 

Y para colmar a los inquietos, Díaz Ordaz agregó: 

"bos oaísos centroamericanos, como usteues saben, han for= 
mado un orgenis.o de integración. Ni jor la mente nos na 
pasado venir a tratar ue ro..)er ese organínno o penetrar 
m1 abierta ni subreticiamente en Él para trater aislada 
mente asuntos «e carácter económico con gado uno us estos 
países hermanos o con alguno ae ellos." 

De estos párrafos se concluye tanbién, que ol carácter del acer- 

cammoento tenía un alcances Jultilaleral. 

ve esta torza, el CC era cu.siaerado por Wéxico como una 

subregión de aenor desarrollo relativo. rosteriormente, el Eje 

  

cutivo mexicano estobleció 12 pos1b1i2dd ae concoaer proferen 

cias al mercado centrormeritano dentro del marco ae la ALALO, e 

  

incluso, se otreció coro 1nterneulaio para estabiecer un "puea 

te" entre esía organización y el CU. Son ello, uéxico 1astaba 

1057 : 
oras Grasa, Toy Dpe cit. , /0L 1, pag. > (on motesala) 

100 xpg0., pa6. ¿ds
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a la rusión ae ambos organismos —o1emare y Cuaauo Iuera 10v0, 
rable para Los deíses del Istao- coa el objeto de dar un paso 

  més baciía la ereición del rereido comín. sta posición resulta 

interesante, pues los centroamericanos se han mostrado Celosos 

de la autonomía de sus mecanismos de integración; al mismo tiem 

po, han visto con .eservas Los 1nveresos ae 103 2alpes de mayor 

desarrollo ¿or 1ncor,.Oxerios a la “bilO, acbado al temor de que 
19 esta incorzorzc1Ón resuive perjudicial 72 109 zidmeros 

díaz Ordaz rona el veía vembién « coño intento as ¿iderzgo 

posívico sobre la región y sora desvirtuar la imagen uel "im 

perialisgmo azteca" que poseían al unos centroamericanos del 

vals, aseveró: 

“héxico no viene a abrir uevos mercacos para sus produc 
tos 0 amoliar 1o8 existentes, p rque venir simpiemente a 
comerciar sóo serviría para ausentar, a su favor, el desg 
quilibrio de nuestr.s bivsazas ue nagos y esas no son las 
intenciones de 109 mexmoeanos; veamos a ofrecer unir nues 
tro esfuerzo al vuestro ¿ara tri.var ue corregir la situs- 
ción, partiendo de sa necesiú4 d de que, todos nosotros 
aueben0s v1,Orizar nuestro política ao sunstitución de 1m= 
sortaczones, con la modueción rezorol deyjo tao >oderion 
aprovechar en nuestros pio dios lora ao Me 

  

  

rara esto ústiio, el ejecutivo wexicano aceptaba la 1dea de 

    alontar la ra-ticicación ue cant. nox.camo, en forma minori- 

taria, en empresas centrozieriommas. bas inversiones conjuntas 

asrovechurían, «e estao 7, la ex>erjeicia mexicana y permi= 

viría la elaboración de >2oduetos nás coriuejos a gran escala. 

“Para esto, el Gobiesno uexicano se co 1010410 a conceder pre- 

tenencias no recíprocas, con cl 120 Ceabrairias puertas del 

10 msg, de, on. 0it,, Dase 95   
LS en Ordes, Ge, Op. Cite, 315 (er UL Salvador)
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ALTOZa0 :¡eX1eano 2 ALCNMOS proWuctos, 

Al misuo tienpo, y ara no elarmar a Los empresarios cen= 
troanericanos, nuestro Primer .andavario cesumiría el "cóuigo" 

bajo el cual se regirían nucotras relaciones con la región on 

2as siguientes 1emisas:; 

Díaz 

Moa1i0ra+ México no protenue Jara Las cenás naciones lo 
me no está disduesto a 10e ter Ara 2 

Segunda.- wi presión >olÍtice en asuntos económicos, ni 
presión económica en asun.os políticos. 
Percera,- polución ue cualquier puobiena a través de medi- 
das pacíticas, couioras a las noruas uel derecho.... 
Cuarta.- sin nostilidad para nadie, Sunar nuegiyos estuen- 
zos para estar a favor de nosotros 018108... 

    

Pero como esto resultara muy varo oara algunos periodistas, 

Ordaz esnecicicari; 

  

",. ,MOSOTTOS ulentarejos la inversión ue capital mexicano 
que desee ira invertir a los naísos ae Centroamérica y ea 
el susuesto básico, neturaluente de oue los países de Cen- 
troauérica taubién ouieran que ¿levue ese capital para que 
56 asocien con el ca itel local, y+.. consideramos que 1ió- 
xico debe ser minoritario, no mayoritario porque nosotros 
pedimos que a «lóxico el cavital vaya on proporción minori- 
taria al capital extranjero, que se invierta para el aesa= 
rrollo de inuustrias com)ledentarzias, no básicas porque en 
México nos reservacos zara los mexicanos las básgzieas y A” 
brimos las »uertas al Cusital de inversión exterior para 
las com>lementurias, y... aún en el caso de ser minoritarias, 
nog halla/zog/ en Li dezjor dis"os1ción de encontrar fórmu= 
las zusticioras y ecuitetivas pare el caso de que ese capi 
tal minox1l 1110 mexicano ya 40 tuera Den visto por Cuales 
quiera de os paises en que sí 1nvirtiera, sin necesidad 
Ge conflictos, ac intorvenciones de gob1ermo, de rmiccio= 
nes...y se arre/gzlen/ esas cucnilones revirándone ol tapl= 
tal mexicano e base do una iórmula, re>ito, ¿gusta y en la 
cual no saliera perzudicado y po Lo iademmizara lo que na 
bía traído, pora que no haya acceszd u de procedimientos de 
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a á 110/ tipo violento. "== 

De esta torma déxico extendía su doctrina sobre la inversión 

extranjera a los países de Centroauérica y aceztaba la expropia 

ción del capital mexicano en la rog1ón, previa indemnización. 

Para estas alburas, se ¿uode conciuir que la visita ae Díaz 

Ordaz tenía cono objetivo z¡undamental crear un "olima de confion 

za" con nuestros vecinos centroa..e_10.m05. Sólo así se podría 

  

garantizar el tuturo ae nuestros ne,ocios con la resión. Sin 

embargo, la actitua umastosa de óxieco no ocultó su ¿ran inte- 

rés por concertar fóruiles de coonerición que permitieran una 

mayor integración del  ercaco csntroiuericano a la seonomía 

nacional. Vstas quedarían úeri15t1v5uunte plasiadas en log co- 

mnicados conjuntos emisidos en los ditezezves países, que en 

su totalidad serían conuociaos coto 1: “"caria Económca” de vé 

xico ab 

así, dentro del ánbito culiural, Lísz Urdaz $0 compronetió 

a Otorgar taciliaades y becas a escuuimtes y maestros Controa= 

mericanos. En el ¿seeto 100ustrial se estableció la posibili 

Gad de crear empr.sos conjuncas con expital minoritario mexica 

no en sectores de inortencia Jare a1Das “artes. entro del cam 

po comercial México 1ometió conceuer -cozo ya se 0jo- proieren 

cias arancelarias, dentro del áubito de la .L6b0, a productos 

tabricaaos or ciegas 00m capital centroamericano mayoritario. 

Al mismo tiempo se «rometió ¿zomover las importaciones me- 

'xicanas provenientes del 1stmo, econ el 11n de Corregir el aese- 

quilibrio entre el comercio de México y Los países del WCC, Tam 

29 ro1a., Pag. 39 (en .caragut) 
11, £ : 

Ver los comunicíaos conjuatos en vias Uraaz, Ge, 0%. Cit,  
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bién se tirmaron acuerdos de asis.encia técnica y se prometió 

inereaentar la ariuencia de créditos y ayuda linanciera por 

varte de véxico a la zegión, ventro as este ConVexco, el feo 

Lones de dólares 

  

tivo mexican concedió un préstemo de 39.5 3 

  

el Banco Centro wmericano de la Integración Económ.ca. Ve esta 

cantidad, 02.9 millones serían utilizados dara adquirir produc 

tos orocedentes de déxaco, 12.5 nillones se canaiizarían hacia 

la 1noustrialización del área y 24 miilones se destinarían al 

zonao de compensución zara el covercio entre México y Centroa= 

némica. Y zoto constivuyÓó una prueba más de los intentos de 

méxico por amplisr su “ercago aentro de las naciones centroame= 

ricenas. 

También se «cordóú el es.fluulo A lap actividades turísticas 

y de los meaios de comunicación para Joventar un mayor enten- 

dimiento entre las partes 13 pop último, Se ni10puso la Cres= 

ción de una Jomisión 13xta Permanenle entre véxico y cada uno 

de os paises que contoriun el ,(0C, cuyo objeto es la realiza 

ción ade estadios »eriinentes sara insteusentar las medidas antea 

senaladas, 

A la visite uel Pri er andaurio sexicano suleron las vz 

sitas a :éxico úe cuat.o presienzes centidasericanos; Oswalao 

Lósez areilano, de douguras, un octubre ae 1366; Julio Cesar 

enúdez ¡ontensgro, de Mmatenala, el marzo Ge 13073 José Joa 

uz Molina Warner, l,, 9p. Cato, paga 67. 
En el caso conoreto de Honduras, Díaz Ordaz propuso cuatro 
proyectos: estaolecer una Líneú marítima entre Progreso, Ya 
catán y Puerto Cortés, londuras; aslsvencia técnica de Altos 
Hownos de Ééxico'pór la sidorar-1a locx1; ampliación de crá 
ditos recíprocos 3 ¿revés del Convenio de Compensación Héxz 
co-Centroamérica y ayuc. en materza de seguros )r1Vados.



auín Trejos Fermandez de Coste «Loa en ¿unio úe ese mismo aro; 

y fidel vánchez ler nuez de 1 Jalv.dos, en enero del año si- 

gulente. Zn los comunicados conjuntos 11iómados al respecto se 

reiteraron Los misnos ¡cincipios estobíiecidos on la "Carta oo 

nómica" as MÉx1CO, 

Sin enbarzo, durante sue Giscussos los >enadentes cenbroa= 

merzcanos acnostraron que sas visitas no resre eutaban un acto 

ueranente protocolazio, sino cue de alguna lorma u otra, estaban 

de acuerdo con los princi 10s genejales ve la meva política ae 

léxico hacia la cesión. SÍ, -es voto al gm interés de este 

último país »or que los poíses centroaiezicanos buscaran formas 

de vincularse con la AD11C, el Presiúexto Lóez Arellano exoresó:; 

"Hemos consideraao que Centroamérica... en forma necesaria, 
áebe vincular su | orcado con es Común Letanoamericuno, y 
que en este sentado, en la »arte que toca sí Gobierno de 
Honduras, se ha vutorizavo a los Organisios de integración 
centroamericana dara que Manteugan conotantes relaciones 
con la secretaría bjec-tiva de la iiO, a Yin de que estu 
duen las osibiticades de un mayor acercamento...La par= 

ticipación de Cention.iérica en el ercado Común Latinoame= 
ricano debe hacerse bajo mecanismos cue nos garanticen, cg 
no países de menor aesorrolio econónico, iuales o>ortuni- 
uades gue a los nalses sáb 1nuu ba-olizados, pues solamente 
bajo os princ1,103 0el desurrolio enusizlo aqo y de benefi 
cios mutuos odifamos iecibic lus ventajas que Se esperan 
de la unión ae Los nerc.u.s latinoanezzcanos". 

  

Y desjuía agiegós 

"La sarticidación limitaue dc xico en ol 'ercado Común 
Centroaserzicamo, en la 1o0ria en que caora se está roaliran 

> 80, ¿ornite estlualar el intercanbio comercial de nuestros 

puebios con heneric1os »ara todos, y es posible que esta 
forma ce cooperación cueas inesezentarse o acpliarse en el 
tTuturo, cono lealGas de ¿sistencia Iihanciera, como 1a ya 
pristada por .éxito ol senco Centiosmerzc3no de Integra- 
ción: con inversión conjunta e inoustrias básicas, con la 
un.ziceción de nuestras políticos es Letens” de La comer
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  cialización ae prosuetos :rimarios, en -4n, estrechando, y 
por tooos los 1eaos nuectras :elaciones 00sercial es. Ma 

Posteriormente el iresidenie de Josi1 104 exprosaiias 

u,, esposos poder SuSTtITUL1 11MoOrtaciones de suera del 
área latinos.1e.-cxna >0r imnormacion 1 hechas en Móxico, 
al 15.00 tie.:d0 que colocar en ol «ercado exicano algunos 
de nuestros "z0uuc.09, que éxico aquiore actualuwonte en 
LTErteros Nercul0s. 18/0105 (ue Se corstituya el mayor nú 
mero de em» ¿usas mixtas, entre centroa texicanos y mexica 
nos, zara que poniendo en Juego aquellos vínculos y afini" 
úades tan sobresalientes que nos unen, aprovechemos el sa= 
ber hacer, y la cxperlencia, tan ce.canu a nosotros, de los 
empresarios mexicanos; a sin de 9.0 es $ em-resas operen 
eficaznente en el áuoito ue un ¿ercuo más vasto, y por en- 
de resul.uen oxicaontos ca eseaje, mural, sara beneficzo 
directo de auestros suenos. Mt 

  

Y más varde, posterior a la seunión de residentes en Punta del 

Éste, el vrimez 1 ndatazio de El Salvador, us regarías 

"El Salvador ve al ercado Comín Lentro-soricano como una 
evaya del gral esqueze de da integración econósica en né 
rica Latina. ..los conv.osmoricanos os estamos preparando 
para alcanzar conjuatadente una eta 1nte.neaia de desarro 
llo que nos ermita concurrir, conv unidad, al >rograa de 
antegreción de la América ba.ioa. 6.1 actitud se retleza 
en el ¿cercadiento com 6x1co, en que tauto mi país y mi 
Gobierno, como Los demás ue Jentroumérica, nos empeñamos 
en estos Modenv0os, +. 0100, selor .resiaente /airirénaose a 
Días Ordaz), cue, como aso ¿nmic1al de este esquema lati- 
noamericano, >odifamos comonzer or umr a óx1ic0 y al 30%6) 
cado Couwún Centrosse 1cano para negociar conjuntadonte. ma 

  

la posición ue Díaz urdar nue 2754 . la sosventá durante 
Su visita a da rorión; s12 e 0.780 090 ("15 61 108 75, 0Cia= 

ó1ones remtizadas por éxico, en el seño ae la abaLO, para OtOX= 
gar Las )roteiencias oiancelarias proiwetidos a 10s países «del 

114 esorza LIG6-1961, Deco 145. 
LY Trad, pas 136. 
116/Memoria, 198/-60, page ¿3l+  



istmo. Subrayó, adexís, la activud que había mantenido ante 11 

misma organización, en el sentido de ese,urar que los benezic: 

ue sa integración 1avorecierau por 1gual a los caíses ae meno: 

desarrollo, aentro de loa cunies ze 2m0luía la subregión cent: 

americana. Esta actitud de "ózico no ha resultauo difícil de 

yar, ucbido £ que como se a visto, desae los origenes del 

vimmento integracionista nuesbras autozia.ides siempue se hen 

elinado por conceder un trato especial a los valses de menor 

Serrallo. 

a 

ios 

Y 

za 

Para rectirmar lo anterior y aestacar las “buenas intencio 

nes" que subyacían en nuesuro acercamiento, Díaz Urdaz aseveró: 

"Desde el punto ae vista ¿eográsico nubiera parecido obvio 
la >articicación ue ¿éxico en este esluerzo /el M0C/, sin 
embargo, «esas un prinei510, nos l1.f2n09 en la Asociación 
lavinoemericona de Libre Vomercio- con los aises del Sur 
del Continente. ¿Por nué esta asarente contredicción?: por 
que la extensión territo.ial y lo >obiación de 108 países 
centroamericanos hubieran ueterminado una situación do 18 
justa aesiagualaad e ravor de léxico, y un eszuerzo ae inve 
gración así concebzao mubiere Jastimado aefanivivamento, en 
su economía, a nuestros hermanos uel ur. Ni nor qifpay Lo 
inventamoo jamás, “1 ellos lo hubieran admitido." 

Sin embargo, y como aizamos con anterioridad, 2esulta així 

211 Creer que en un lapso tan corto -onure el ingreso de Móxi. 

alla ALALO y, digamos, la viscita de bíaz Ordaz a Contropmóric. 

las autoridades mexicanas hayan seconsiderado esta iden y aton= 

taran que el mercado centroamericano cstoba "maduro" para ent; 

biar foruas «e asociación con el país, Así vues, la búsqueda 

mercados y nuevos camos de inversión —tan necesarzos para la 

economía del país y aparentemente yromisocios en las econoaía, 

centroasericanas- conslituyeron el rotor ¿rincipal de muostro 

DT 
Ibid, pag. 235. 

co 

am 
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acercamiento con los palses del Istmo. 

A México le intezcsaba la amoliación de su mercado interno 

en baso a Uma mayor iniegración comercial, industrial y finan= 

esera con Los países centroamericanos. ¿llo se justificaba a la 

luz del proceso ade integración latinoamericano -que puenaba por 

la fusión de las oconomías rogionales= y obedecía a la situación 

cada voz más comnrometida en que se encontraba el 9roceso de in 

dustrialazación nacional y a las pocas perspectivas que ya para 

entonaca le ALALC presentaba en el futuro de la integración dol 

subcontinente. 

Ea oste sentido, la visita ael Presidente Díaz Ordaz a la 

subregión constituyó la avanzada diplomática de la estrategia, 

tendiente a crear un ambiente de confianza y tranquilidad en la 

zona. De esta forma, México estabiecería las regias dol juego, 

Mencionando los límites en los que se uaría su participación 

en la misma. Pocaba pues, ahora, el turno a los empresarios mo- 

X1CADOS, para hacer realmente de ¿0s valses centroamericanos 

nuestro "nercado natural". 

Como se dijo con enterioridad, MNóxico puso sus esfuerzos en 

las reuniones de la ÁLALO pare conseguir las preforencias aran 

osjarias prometidas a Los países centroamericanos; sin embargo, 

debido a las diticultades cada Vez más crecientes a las quo sa 

enirentaba la organización, y a la crisis definitiva de la ma 

me eon la tirma ael Protocolo de Varacas, las nefocirerenas de 

México no trascenazeron al ámbito de los heenos, Esto originó 

que para princisios de la década ue los setenta, y bajo wa 

nueva administración presidencial, léxico buscara la forma de 

hacer realidad la "Carta Económica" suscrita con los paívos del 

istmo. Así, un editorial de la revista Comercio Extoriox argu—
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mentaba: 

"De esta suerte, aunque en los unos Últidos no fue posible 
establecer la relación yrererencial .éxico-Centroamérica 
conforme al plan descrito, a la vuelta de cinco años se ha 
Jllegado a un punto en que podría .eformarse la propuesta 
anvigua meújante un planteamiento subregional ditrerente”, 
y »roponío: "Sin 1mnorar que la idea re ueriría acuciosos 
esbudios de Las olvergas partes que 1intervendrían, así cg 
mo deliberacionos y noguozaczonos ontre pilas, en conce 
bible, en principio, Que . Éxico y el ercado Común Centroa 
mericano considerado éste cono un uiaad- constituyeran 
un nuevo grupo subrogional que se mecribaría en ol narco 
de La aLib, con viptas a la integración del mercado común 
latinoanerinono. ¿sia nueva agrucación subregional estaría 
abierta, donde Luego, a Panamá y a otcos países de la zona 
del Caribe que hasta Ja fecha no se han incorporado fonaaL 
mente al proceso de 1niegración del subcontinente, así como 
países conti _uos geográficamente cos Volonbia y Venomuora, 
miembros de la ALÉNC" 

  
  

  

La justizlicución ora la sicuient 

  

“Dentro fe un sistesa subregional se facilitaría la progra 
mación do >rrersiones conjuntas y ae la coonoración tócni- 
ca, con lo que se estimdaría ol desarrollo. Ademán la as 
l1onsa de Los oroduetos básicos de exportación de Véx1co y 
Centroo :éxica en los mercados mundisles duede »orcoguirse 
de manera más coordinada y conorente. asimismo, da 1n00x- 
poración de nuevos pulses puede negociarse con mayor facisi 
aad al nivel ae un grupo subregional que on el mareo món, y, 
amplio do ja aÑALO o del mercado común Jatinoamericano." 

Ademés, esta nueva vosición de ¡téxico quedaba fundamonta- 

aa debido a que por entonces nuestras autoridades ya habíén a 

cegtado ol "error" de querer incluzr bajo un misao orgenipmo de 

intesroezón, a uma amplia gema as países con direrentos niveles 

de desarrollo. Así, desde la Reunión de Presidentes on ¿“unta del 

Esve, .éxico había apoyado la creación de oreanisinos subrofaona= 

les con el fin de otorgar un nuevo imoulso a la imtegración la- 

24% comercio Exterior, junio ae 1971.



  

b1 10.16 12C£110 4 

AL 1m320 413150, "ito 0 3 s 115 097 Dic Os ojos la posi- 

bijidad de oorsinerar co 0 Un ce.e o une jlomel al Tstuo con 

civadciicono y oder l1itegso slo co 1.0 Gel esitexoo ¿Ss ad+lio 

ao la DALO. Al 1onos, en 12 eclor c1ó1 de sescluentes se »e- 

oía la "eo vo, e ma ted 1" del UJ y la abÚ 6010 Sotitun ta 

  pera 11ogar al pero do comón, 

  

Dextro 0e e 

  

e coriexio se visurtisó (a orortacia d ra 

que “éxico inceroliicara sue cod. utos con Cent os f 1cz ya no 

  

tan sólo coo vn pels 50010, £$110 (0 0 114.00 42 417 CO “1 ILAA 

subregional ás aaslia en dvale ¿00 n a     evar, 1 0L 0, los 

valses ael Caride, Esto ur uestra el 1 codo 1ame.ós 1e éxiva 

liegó a toner por earonalr ..8 .olac101e8 CO_-cucisle: e 106us-       

trisles con los 2Íses consider «408 c010 su " eXc-00 . vu. 1%, 

¿éxico ura colclionte del vayor ande 10 vo0uolÓ,1co mes "2- 

La Iremie 2 Covos cafres, os Lo 216 . edianoe tó wulas dí lo .á- 

ticas ouscó "liar asperezas” y asegurar lo "estara de 518   
sercidos a la econonía necional. 

b1a embargo, la ides ae llenas a ona .soozsción intre é- 

  

x100, Centrioalérica y, ¡Vortus!1 ente, los 2Íses del Jezibe, no 

llegó a cobror 1uer a debio la ro uo c 1s18 Je exsericon   
tó el la raís ael conilicuo entre 

  

Wu-eb y Sl oselva.or. ón 

erecto, en 1909 los egércitos ue csivs caíses se enfientero. en 

sus -6scectivas zromjeras cuesi.ons100 seriamento la viabiliaad 

del >roceso ue inuegrución. 1 ; : 

Pero el >uato ws álgico ae la crisis del CO lo constaimo 

yó el a021u0.0 de uno de sus esbros, londu-as, a lives de 1970. 1 

á esta situsción sizuió la extención ae resunicciones e. .via.ios 

¿e
 

LE 
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por parte de Costa ica a los países miembros, en agosto de 1972. 

La parte costarricense alegaba la necosidad de imponer medidas 

proteccionistas nara su balanza de pagos, debido al agudo desen 

quilibrio que experimentaba. inte esta actitud, Guatemala, EL 

Salvador y Nicaragua cerraron sus fronteras a los productos cos 

tar 

  

ecanos, como represalia de las modidas adoptadas, y Homtu 
ras propuso la concontraczón de los tratados bilaterales existen 

tes ontre cada uno do Los miombros del MCC —oxcopto TL Salvador, 
por supnosto- por lo que so amenazaba con volver a la situnción 

anterior al proceso de integración de la subregión. 22 

México no permaneció ajeno ante esva serie de conilictos y 

desde un )rincipio manizesto sus "condolencias", a la vez que Q 

freció sus buenos deseog para cue vronte se llegase a una soJu 
129/ sin embargo, para septiembre de 1972, un ción satistactorzas: 

ecitorial de La revista Comercio Exterior expresaba: 

"Hasta haoo anenas cinco anos el 'ercado Común Centroameri 
ricano parecía ser ol ejemplo más exitoso enire una docena 
de programas de ínteg.ación económica existentes en el tex 
cer mundo. A estas fechas surgen crecientos dudan respecto 
a la existencia de este experzwonto centroamericano". 

De ovta forma, las persyectivas que léxico tenía ae crear 
recían 

  

un mercado ampliado con los »íses centroWericanon, 

desvenecerss, al menos hasta que no se liegase a ma poluezón 

definitiva de los probíemas que enfrentava el proceso de intogra 

ción subregional. 

Como se dijo en ”árratos anteriores nuestra polítion de a 

cercaniento no reflejó beneficios 1MMEU1ATOS en Los intorcombios 

DO comercio puteraot, septiembre ue 1972, 2D» (80-709, 
1 nonorta, 3J087Ó9y DB: Ln



  

ue México con Centroamérica. El cosercío giobal entre ambas par 

tes creció muy lentamente y si bien para Yanes de la uécada se 

nota un gran ineremenso en nuestras import=c.0nes ue la región 

(10.9% de erecimiento amual), persistio un salado positivo para 

Óxico on aetxri..ento de ¿os ¿alses ael Istmo. Sin cubargo, mes 

tras >rincipaleo oxporteciones a la región han estado consttul 

das por artículos manufacturauos, de acaí quo, el menos cualita 

tivemente, nuestro comercio con Centroanórica adquiera cierta 

icportencia dentro del total de nuestro coswercio internacional. 

Así, onra 1970, el 15.6% de nuestros envios totales estaban 

const1tuidos por medicamentos de uso intemmo, el 6.7% por libros 
impresos y el 5.8% por abonos químicos. Obros nroductos de impor 
tancia fueron las hormonas, el cinc avinaco y el bismuto afina= 
ao. 2 muestros princípales compradores «uel área han sido Gua= 
temala y Costa uta. Por lo que vuca a muestras vriacinales 1m=> 
portaciones ael CC, los ¿rouucios primarios siguen siendo los 

más im ortantes ruowos de su constitución; entre ellos destaca 

la somaila de elgodón, proceuente ae Guntemula y Mocaragua.i2/ 

Ahora bien, si en términos corescisles el mercaño centroa= 

nericano ha pogido Otrecer perspectivas para las autoridades del 

país, Éstas no han s:00 senos dentro ael campo de las inver 

  

0 

nes conjuntas. vara 1372, un periódico de s0uduras afirmaba que 

121/ Banco Nacional de Comercio éxterzor, "Intercambio comercial... 
Op. Site, page 452. Estas cafres incluyen a Panas 

1 sam embargo es importante res. lv41 cue México adouzere un 
gran monto de artículos manurocturados de Jadadás Ani, para 
1970, nuessro paía adquirió: antibióticos, gusolina, aco1te 
diesel, tejados ae fib.as rtificioles, hoxmionso naturales, 
ácidos nucleicos y otros artículos 14.ust.iales ac dueno alo. 
Ver cuaaro 6 en "Intezcaubio comercial,j..", Ode 0Ítsp 307 43 
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“téxico constituía la sefunao ruente Qe invez»1o0n68 extronjeras 

en Centroamérica, precedida por los Estiaos Unidos. ameno 

se necesitan estadios «rá corrahorsi lo Validez de esta afir- 

mación, lo cierto ez cue »ara 196), existía un total ae 55 em 

vwresas centroumericanas en las que el cajital Jexzicono purticio 

jaba con uma suma 0e 3U0 millones «e pesos, as los cuales 304 21 

llones se hablen invertido en uateumla LV Las empresas on que 
léxico 2 Ytici son diversas, aesde La inoustila del hierro, 

la alimenticia y textil, hasta la del vidrio, roda y Yarmacévti 

ca. Pambión exlgre una auldliad 1.6101 ación Le ampresas asÍcen= 
12 

iralizedas y paraestatales, como .itos Jornos y uanomex. 22% 

Pero aun más import.nte ue «escolta: es el necno de que exis 

te un gran núsero ae ¿muustrias norteaneziconas que han 1nverti-= 

do en el mercado cent 0ane.100ono 1 iravés ae Sus I1liales Jexica 

nas. ntre ellas se cacusatran las co mañiílas tarmacénticas como 

la Parke-Davis, la Un-John y la +Hixzrer; ot.as covamías como   
la Arrow, velher y Lenox Cg. «ass ollas aan aecidiVo aprovecnar       

La actituu tavorubie de los _ob1ewnos cuntroamerscanos hacia el 

casital proveniente de Éxico, sor no que 1an canalizado sus la 
“ 2 26, versiones a tuavés de uilizlea unicauas en este Íntivo onfs.12Y 

vi bien aún se necesatan es. 0108 ás +OMUNuos al resrec- 

to, se puede notar la temcorcla ue las co mañías transnacionales 

por a rovecha:se ue la OlÍtic. —exicama ue "a »ertura de ierca= 

í 
1Y sansión, ¿9 de nov1eroro do 131 , ¿25 70. 
12 % s 12 > oens1ón, 26 uo feprezo ue 1903, vas. 26, Citado en .lolána 

» Lo, 00 C4t, 00 , 115. 
dl orina de, Tes Qe G2t. 9Po dldolodo 

Ol dora, ppe Llo-125s 
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«0s” hacia América Latina. Los Consorciones internacionales 108 

talados en México no sólo han buscado benefic.arse del desarme 

arancelario practicado por el país deutzo ae la AbalG, sino tam 

bión, y como recién se ha dicho, de la s»o£Ítica de acercamiento 

hacia los valses centroamericanos. ¿sto constituye, sin duda al 

guna, un obstáculo potencial en nuestras celscioaes con la re- 

gión debiao a que contr: dice el cazácterinacionelista” o “lati- 

noamericanista ue nuestros contactos con la misma. 

Así pues, se pueas concluir que pura lines de la década 

de los sescata el interés ao éxico por los países que contox 

man el ¿00 es abiertamente manifleslo. ¿se interés creciente 

del país corre paralelo al estancamiento del proceso de libera 

  

ción comercial de los países de la ALALC. De esta forma, s1 bien 

México había úeciazdo ambliar su vovencial comercial e 1ndus- 

trial mediante una mayor iateyración con Los palses de la ALALC, 

para uediados ue la décuda, ¿reizrió envarcarse en metas menos 

aubiciosas, desde el unto de vista territorial, buscando enta= 

blar nuevas Tormulas de 1nvegración con los paises controameri— 

Canos. 

Es decir, éxico decidió ampojiar su mercado interno median 

te la incorporación de los naíses centroamericanos en el aesam 

rrolío industrial y come-zcial del país, otorgando una importan- 

  

cía secundaria a los ¿ontictua con los países miembros de la 70 

ma de libre cosercio, 

El menor desarrollo industrial, la convigllidad geográfica 

y la creciente demmda as artículos aanufacturados que requería 

el proceso de indsotrislización de la subregión, constituyeron 

loa principales abractivos sara que éxico aecadiera extendor
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sus contactos econóu,cos a los saíses centroamericanos» 

Los doscos por incrouentar el 11verc:+b10 comercial, de 

)romover inversiones conjunins sara >roduc1r bienes de canital 

en la subregión con incalioados de acceso al mercado uexicano 

paro. asegurar su consumo y, sobie todo, de buscar una asociación 

con los países del UC con el objezo ae Poz:iar una subregión 

en el contexto de la integración l2t1n0aJericana, constituyen 

ejemalos coneretos del gian interós ae éxico por amniiar sus 

mercados con los >aíses de la zona. 

Durante la adumnmistrucion si ulense, el i1m3e.%s por Centro- 

america persistazía, pero los comi cLos csm La musa adoptaría 

un nuevo matiz ae scudo a 160 todolia des de le política ex- 

verzior del nucvo régiane 
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'O ÑUCHO TUVO Pu +HICO 

HACIA AloI0A LAVIJA (1970-1976). 

  

31 bien para ediauos de la dócada de Los cincuenta el mo- 

áelo de industrialización devenalenve se consolidiba en el país, 

para tinos de Lon sesenta y princibos «ae la srguiento década, 

dicho modelo reflejaba las serias limitaciones que imponía al 

erecimiento del país, así cono el alto costo nocrosconónico 

al que había estado 0er ndo. 

En efecto,si bien durante la década ae log sesenta le eco= 

nomía mexicana siguió crecienao a una tasn promedio del 6.5% 

anual, dicho crecimiento cuantitavivo se dió en base a un ex- 
cesivo deterioro uel 1ngrevo de las clases >ooulañes, mm alto 
Índice de desempleo y, suore todo , una mayor acpendóhala ael 

cavzital oxtrenjero vara soguzo 20 ulsenao el oroceso as iadúdy 
triasizeción del país. O 

Esta situación ha ¿lovado a que algunos autores hablen del 

inicio de una crisis generalizada del "milagro mexicano", que 

ha afectado, aesde tin:ules de los sesenta, la esfera política, 
s PS social y Simanciera nel vals. 

Dentro de la esiera nolÍtica, el asarato gubernamental 

del país sufrió una "crisis de contianza por parte de algunos 

pectorea de las clases leúlas, princisalmente el inmtoloctual. 

la manzfestacion mas valable de costa yucvuación la constvuyo 

el movimiento estudiaovil de 1968 y su tatíadico desenlace, en 
áonde e. Éstaoo se wostró incanaz de enrrentar el conilicto me 

diante "insteuwntos polívicos" y se vió obligado a recurrir 

a la violencia, £ 

Vier coraera, Ri Ver Cordera, Rolando, OP: Cli., 7288-43, 

ra, PP. 43-48.
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En la esfera social, el crecimienio acelerado de la econo 

mía mexicana nabla provocado, como se zencionó en el primer ca 

pítulo de este ¿rabujo, uma >roíunva desigualuad en la diatri- 

bución del ingreso y un elto Ííniico de descuoleos 

En el campo financiero, el orecialonco secciorado Ue las 

cifras oconométcicas dol vals, se había audo bajo una constan 

te zielta de divisas que había siúo cubleta cada vez más por 

el caprtas extranjero, acentuando, de esva ¡anera, muestra si- 

tuación de de, endencia. a 

Para Yines ae la prosente investisación, anelizaremos «ete 
nid: mente este último asrecto, sin que con eso restemos impor», 

tancia a Los dos primeros, nero que ¿or razones de tiempo y es 

pacio nos resulta imposible analizar. Paste aecir que para fines 

de la década pasada, la estebiizdad volítica que había gozado 

el país durante casi trointa años se había visto amenazada con- 

sldorablemente; al mismo t1emvo la injusticia social y ol desa 

quiiibrio tinancíiero comprometían seriamente el erecimiento del 

país. Esto exigiría un replantezmiento de los mecanzamo on que 

había venido funcionando les estructuras nolÍticas y oconómicas 

de la nación, por lo cue de alguna manera u otra, Gl período 

del Lic. Echeverría se caracterizaría por la búsquoda do nuevas 

Tórmias para hacer frento a esta situación. 

Ya en su discurso de toma de poseción, el wandatarzo moxi- 

cano reconoció el alto costo socio-económico que había implicado 

€l orecimionio seclerado «del vale, >or lo cue el muevo ¡gobierno 

planteaba la posibilzdad de modiricar la "estrategia de aenarro 

llo" bajo La cual se había venido desenvolviendo La economía na 

cional. 
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Ea efecto, la aduzni,iración ecneverreísta se caractorizó 

por sor muy crítica de La estrategia hoy comocida co.o "desarro 

llo estahilizaaor" que guió a la economía mexlcana desde finales 

de los unos cincuenta. El Lic. Echeverría cuestionó la aoncop= 

ción ú4e doperrolio herodada de reglrence anteriores -on el sen 

tido de considerarla Cowo un mero crocimiento enantitativo do 

la econonía- ubicándole en una nueva arrensión social y políti 

ca que dezandaba el país. De esta fora, la nolítica económica 

de su gobierno 1ntentó orienterse hacia la dinamización de la 

economía nacional pero en base a una :ayoz “justicia social" 
> 

y Una menor depenaencia frente al exterior. 

  

Durante ese verfodo, como lo verewos ás tarde, nuestra Ss, 

política exterior hacia Auérica Latina también sutriría 1mmova 

ciones que reriejaban la crisis vor la que atravezaba la econo= 

mía mexicana. La necesidad de replantear nuestra estrategia de 

acercamiento a los 2aíses ¿atinoasericanos obeaecía no sólo a 

sa agudeza ae nuestros »roblemas, simo también a los requíticos 

resultacos obteniaos as nuestro primer acercamiento aurante La 

úécada pasada. 

Gomo se vió en pácinas anteriores, los aeseos de México ¿or 

Llegar a un mercado común zegional no sólo se vieron ponterga= 

dos, sino que las mibwas etayas previas Jara donrar dicha meta 

se habían visvo obstaculizadas y se encontraban en un franco es 

tancamiento. 41omismo tiempo, las exectarlvas del paía por in 

tegrarae a Las economías centroamericanas parecían tenor ua tu 

vuro 1nciorto, sobre todo ante la crivis en que se sunor¡Ía oL 

MCO. La magnivmd de los >robiesas del soís, exigía nuevas ros 

  

puestas con resultados rás sotisiactorios, 

Pero entes de omlizar la ¡meva estrategia nexicana do a=
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cercamiento nacía América Latina, es necesario realizar un a- 

nálisis breve de la situación en que se encontraba nuestro 

secotr exterao a rinales de los sesenta, debido a que eL mismo 

ha xefiejado ¿ielimunte la nueva situación «de aependencia a la 

que ha ingrovado el país, al meno tiempo que ha mareado Los 

princioales conazc1onantes ae nuest,as rel..cuones económicas 

con el exterior.



   

mrerie la déceda le los senta, la economía mexicano aran 

  

»ó 28m dc vesuntda oia dcl onroceso de surtitao de anota 

pirnmor. Anto poneró, conc so mmneronó cn antorivridad, un mito 

  

emecimento del pr Aurto mscional del poís. Sin embargo, d1cho 

reciamento or b906 cada vez más en el impreso de csvitol ertom 

no, ya soa en forma de anvowsión extranjera directa(1ED) o asis 

ls disponer del monto de tencia financiera. Ento vermitió al     

A1V1SBA Necesarios para Batisfecer nuestra denenda rígida de 1mpor 

tociones, mantener la estabilided cambiara y el emmilibrio en 

nuestros trensacoicnes corrientes. 

Pero como arantábamos cor 

  

anterioridad, este equilibrio de 

nuestras cuentas 2ncornacionales, así como la misma estabilidad 

moneterzia, no oleleezoron a una estructur> "sana" do nuestras 

transeeciones corrientes, sino denentaeron cada vez más del an 

greso masivo de TED y financiemento externo. Ahora bien, la 

ente dé 

  

importente a resalter es oue par> princivio de la pres 

ecda, estos mecanismos comvena=dores de nuestro défació on cuen 

  

ta es: 

  

ente nesaron 1 ser factores de desague-te, opravando ol 

descavilibrio en el pector externo. in otras palabras:   
  «.la encrurizaán del sector externo de la economía de 
Véxico el inmicrarse loa años setenta, e teiba on cue Jos 
renglones estabil>mañores de quo denenda8 ol oquilabrio 
en lo década procedente - el inprero neto en cucnia de ser 
vicios y el imgres) novo de espitel a larce miazo- ss hon 
convertido en fectares adieionmles de oresión our raenrean 
son destimir el onu librio tan tranajormente ecmiommido y 
gue obligada ndcvtnr políticas que cambien surtareinlrente 
la baro do mustentación gol eomalibroo do les ovomtnr Jm 
tornootonsles del pain." 

  

  

    

  

  

S1 rien rara 1060 01 déficit on balarze comercial or de 

  
Muaycreoto, JOPPO + go 20 ep ran LOs  



mid 

  

428 millone= de dólares, para 10 2eho cifra sube a los 955 

  

millones, Esto «er debido ex fran medida al noco dinamismo cue 

poseon nuestras exortaciones "breticionoles". Vera fines de los 

sosente, dichas exn vu 

  

exores estoron coattituidas vor proinetos 
serícolas, necuarior, amírolas, »ertueros y extractivos, y roore 
sentsban el 73.4% del tctal de mestras excortaciones, Al resto 

foriado nur nroéuck     (poco uás de un cuarto) estrha o “no tra 

dscronales', orinolnnlme se artículos d. la smóuctrza mamufactu 

rera, como vr meto: ouími om, 1limenticios y as la niñerurgia, 

  

Yao, madera, eno. 

El primer pruvr de naesiras exnort1o1.mes, o mrodnetos "ba 
   

diciomales', ercrió a ano bora ml oraén del 3.2% amusl, mientras 

que el =ceundo dors=tróoan maroz Arremieme, aleanganáo tasas de 
2, crecimonio anuales del 11. loto 17102 que el anís deberá   

estarualer la exvorteción de nrodnctos mamufscturados, sobre to- 

do sí se tora en ouenta que dursmte 0] meríodo en e tuñas, el 

68.3% de meastres 105 v1icerecne er fanane1isdo mor el 4ata1 de   
nuestras exvoriocives, lo cue indica la insuficiencia de les 

miseas pera cerrar la brecha on To 031073 coserciad. Sin embar 

go, no debenos ver uy ontumirs alo 1 melo, ya oue muestras 

exvortaciones eraufarvarer > oricn uyebas 158 a una denanda cos 

yunturel mue * une cicasozión comseViiivos 

Por otra carte, Ja aminntasa de exportación ho recibiso 1m 

sumos dongsticos v> 2. bibnidas, vero e un precro mayo con el 

inves nooronal debido o le ex aten os Ac rercados altasonte 

aoricieo a de ammuerto ammilcrto a punstras 

  

protegidos, lo cue ? 

  exvortacionesa . esto nrbrío "yr arreeoz e1 bota nivol de ambra 

   
me 147-300, 

Aira, nar 100,
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Rios exostentes pera amulsarle= v a los efectos reretivos que 

ha venresonteño Ja vers 
Y 

  

¡encia de un» tass de csirio general- 

menta sobvevalusda. 

Por la que troa >» muestras importaciones, éstas crecieron 

a un ritmo oromedio del 6.5% anual y sm comnos1ción no se elte- 

rd respecto a la que puardaba a nrinciolos de la década, En e- 

feota, mera 1969, el 40.1% de nuestras imvort=ciones correspon 

áfa a las necesidedos vel reamtenimiento de la vlenta vroductiva, 

mrentras que el 33,0% corrosvondía a la exommsión de la misma, 

El resto, 15.7%, est ba imtegrai, 2 
q/ 

  lienes de consumo final 

o immortaciones 29proóuctivas. 

Así pues, le ripidos en le estrictura de muestras 1mnorta- 

eones persirtió e lo lergs do le décads, mues casi la mitad de 

elles se destinó a mentener el riim. de rriducción de lo 1ndus- 

tria, montras que un jerc1o se orientó hacia su expansión. Bs- 
  te 

  

itímo tano de importaciones (de bienes de cspital principal 

wented ere 15 a una taso or nedio del 5.7% anual dursnte lr se= 
   

gunda mitad de los sesenta, 

Tradicionalmente los impresos metos en la balanza de servx 

cior habían contribuido » finncior el déficit en balanza comer 

cial sin embargo, nara fines de los se enta esta sitnución no 

sólo dejó de existir, 1n0 oue el srl8o nepetivo exceramentado 

en la balanne de servicios contribusó a arraver aun más el d6fi 

ext en cuenta corriente (ver cusdro 4), hato ee ñeb1É, vrincin 

Siyjitarres), dos 

  

ag 1330 
7/ “Navarrete, 

  

  Bo, One Site, vag. 100, 

PA vids, por 10%.



  

%os de "México, 1960-70 
(on milonra de dólares) 

Pechn. Balanza de Polenza de sex Ralanza de ser Balanza on 
bienes vicios "A“.(no vicios "RY(in- cuenta co- 

incluye el pas eluye el paño  rriente. 
go de repta 21 de renta al 
camitel extren canztal extran 

   

  

joXo.) JLEO» 

1960 -428 286 95 - 333 

1961 +317 263 89 - 228 

1062 242 205 56 - 184 

1963 278 328 52 - 217 

1964 -945 257 33 - 412 

1965 431 372 33 - 358 

1966 -420 493 29 - 31 

1967 -615 456 -21 - 508 

3968 -730 10 -41 ES 

2069 -654 su -n - 745 

1970 995 540 160 1115 

  

Fuentes datos presentedos en el cusdro 35 de Villarreal, Re, 
Op: Cit, pee» 110. 

velmente, a dos factores; por una varte el saldo neto por con- 

cepto de turismo y trensacciones fronterizas experimentó un 

crecimiento poco danémoco debido al gran 1ncromento de muestras 

importaciones fronterizas y del pasto de nuestros conpabractas 

en el exterior. Y1 valor del vrimer rubro (importaciones fron- 

terizas) numentó de 221 millones de dólares en 1960 e 501.5 ma 

  llones en 1069, mentene que el del serundo (salida de r 

  

ca 

mon 27 ex orcar), 

  

40,5 articnes fo Méálares a 216.1 millones
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? 
respoctivamente 

Por ctra parte, el inpre<e. neto por estos eonceptos se vió 

neutreliundo y, an más sobrenasado, si se deducen del mesmo los 
egrenos por paros a 

  

ctores, es decir, Jan remesso por IM y los 
intorenos sabro la deuda pública. La magnitos de estos epronos 
aumentó conpidovablemente a portir de la sepunán mitad de loo 
sesenta, lo que ha nrovocado un déficit en la balanea do sorvi= 
cios a partir de 1067, Dicho déficit no se había dado desde la 
serunla posguerra y se agravó hasto llegar a la cifra 
mllonos on 1970, Y 

  

Los vazor a Pfsotores han lleszado a conctitudr uno de los 

principales elementos "porturbadores" en la cuentan eorrianta, 

nor lo que miestro desequilibrio en balanza de pagos ha daindo 

de ver eminentemente cenoreini y Se ha convertido on un proble 

ma finenetero. En efecto, durante el pertono 1260-1972 el défio 

ci%5 ecumilado en cuenta corriente fue Se 6,102.6 millones An 

aólares aproximadementes poro si de doducon )23 pOfon nor rre 

vicios el enpital extranjero en seneral, el ¿élinik osa morro a 

sólo 3,275.4 millones de dólares, Th 

Uno de los principale» rubros que han engrosrdo nesstros 

pagos por farroros al exterior hen sido las remeoon por TTD. 

Pera 1970, la cuntidod pagaca por este concepto fuz de 46R min 

liones do dólares. Pero más alermante es el hecho de am» lo 

AAA 
el jhñde, pozo 115. 

bieron oflewlos más e omservedores el rernecto nero Co toñaen 
fernas memiiertan Jas miomas TOróermino. vpo, Sens tom 
to registra va ééfivit de 15,4 millones de dólerer er la bas 
Jonas ña corwsios "ólo der amis denmués, 

  

  

ora Gézer, Marmol Le: 
Fo» eo 100), COB, PO PO, s 

  

de da csono         
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larro de la década, la TED ha conri. .co enormemente n la des 
  canitadimación Gel vale, debido a nae los aneresos de la misma 

ten sido sobrenas=d08 por 12 revavriación de sus utilidados. 

Así, Tos epresos netos por inversión extrangera (IAS menos pas 

gos a dicho factor) oleonzoron La cifra acumulada de 1,123 mi- 
llones lo dólares durante el períudo 1959-1970.4% 

Ta neneiración de la IED no sólo ha produezdo afectos non 

c1vos en Ja balanza de pagos, sino cue constytuyo una de las 

vrincineles ceracheristicas de nuestra ruova situación de denon 

dencia. Si bien en términos cuantitativos Fu rreesentíia 1) 0s mv 

  

apufiensiva (12.6% fol en 1070), 13 importancia de lo mia 

ma rañica en los sectores *n donde se localiza, a erber, los 

más éxnémicos Go la economía mexican 

  

Avi, vera 1070, el 673 

de la industria ouímoa estaba on manos del canztel extranjero,   

lo mismo sucetta con el 00% de la producción de maquinaria clée 

trice, ués del 60% de la profucción de maquinsria no eléctrico    
e incluso con el 75% de la vroducción de alimentos clabvoreñon. 

Tor lo aue toca a este último renslón, 01 72% del totol de nm 

porveciones de rrouctos 3limenticios 19d) teelizedor aun efer= 

tuaba México a prinezpios de los m«tento, correnmondió ] lar 

cinco mavores empreras tranumoionales 20] remo que onoren en el 

meta.” 

Para 1072, existían en México 2,030 empreses con capitel ex 

trangeros de éstas, el 53% estaba intesrad: en su totalidad vor 

A qmitarrest, Re 
14 

Caños Pra 114 v cuadro 60 del anénd1ca» 

  

12 - - 1076, 

- 15764 

   
Er poa 10 VIS



acoloniotas extrmjeros, el 20 oscilaba entre el 50 y ol 99% 

20) qoroda 01 27 eorrosdormiÍa 1 cadrtal antjo=   
ayoritario. El 77% de las expcosio vitenecía a inversio—-   

    193 anrhor 

  

do 1980 a 1970 lo 11D se 1,0re embó de 1,031,313 111) 0n0s 

úe volozes n 2,822,272 millones. Para 1972, eta cifoa había 

atcamgado lo» 34174.2 «illones, losalisóniose el 75% de ella en 

la industria de la transformeción, 01 16% €. el comercio y el res 17 
      to cn la mnerta, los bre oxrtes y atico "ectoron ASÍ pues, 

es iMrivente el deno qae tierno 15 lay on ol cameo amóusticiot. 

  

Poza 1970 el 80% ño 15 fab provenía de los Estas Unidos; 

al visno sempo, el Sul del ensitul oxtconjero destinado a la in 

custria y el coiercio, y el 91) dostan>'o s la alnoría, sorron 

ponéíen e emoresas nortoz .elicemns. Si se considera cada uun do 

  

es 216005 Ce la Lanufuctura, 01 control norteammriceno oncalo de 

un 70% a un 10u% en la couyosición .el en cital foráneo ubiendo 
8, > en Lao menes. HY De exta forea, ol comas de los Fotadon Una 

dos sobe 

  

ZND localiza en el país es aplastante y donisivo, 
  comproneti endo serianente musrtra sehoronía nasio tal. 

Sayra bres, este doninzo vaengo a realz arre sor tn poqueño 

  

grupo de capresar 100, 6110 5 nortezreriramas, enyar fuaslen mn 

2) paño alruin un ylan do ¿rodar ción _ue mo abeerasioicate nbeña 

   iguiLora, » anuel, , pag. 35.    néjoc en Se_Úlvoce, Dem rdo, et al      
_Y ami exo, ». Oo. Sites P08r 0) 
20/, 

  

  

Poy “Dolíizca indunt 
2077 en »erúLvoza, de     



ce a los 12lotesos y nocenis den pecicus ion sono SÍ a una entra   
tesia as vrodaceión bivaomlcion,1 uiri ua por las metrópolis. 

a8í, uara finos ue los .erenta, ac 1 s 300 omresas norteamerica   
nas más iaportenles, 187 de ellas vonían 7,927 subsidiurias en 

e] extranjero, que abarceban 251 el 30% «ol valor del cesital 

estañounidoane invertir en el oxterior. Do es     famoso, 162 tg 

níen Ssucurs: 

  

les en %xico, meuionte 412 subsidiarias, de los cua 

les 255 onoraben en 01 sector wenafscuucero, 31 en el comercio, 

4 en lis 1ndustí1 22 0xtr4C1Y 3 y 1343 11 costrates en otros 

sectorog. +? 

si ber la TED aa ado con 

  

¿dirado como 41 instrorento para 

suolár 12 esouer de Ca 2541 intimo en es as, Los resultados 

han denvostrado touv lo cont>.rio, cuco mo »ólo tienden a ext aer 

  -cono ee mencionó enteroruer ic dns mayor centácad de recurnon 

tinoncioros que lo ue apr'oTaa, So 40 DUBOAn SA PTOPLA SAD 

sión en base a los recursos in.emos ae 1: a.ción, De 1965 -   
1371 el aumento de activos de 173 ecarrosra (e. rangera: ”scmadró 

  a 74,542 milones de pesos, ve los cule €   02/MÓ Tan Ainara, 
20, % do son “ecarsos nucrom les. Gira ore as 0 ocasión tatiana 

  

por la IAD ha 940 Lo COL xa Y e uplozo elo 1 omnia   
nales.L 

Lo 18) aveavún Le de encenez. tec voló, 108 cues, dentro de 

Uña e rratesía 107 <nactonl ye somnec ja, relsere adevirar la 

  

asoraría y lor cmocimentos tácaltos 2. dor ricos 

  

  
y ES 

  

f 3 el, J 85 y Curnao, Joan 

arce hook 4 
CA 

   
   

  

Om Gates e JO 
- VESI 170. 
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en vez de producirlos y/o adquirirlos on (1 ¿aís anfitrión. En 

1970 las empresas con capitel extranjero que operaban en el paía, 

pagaron 1,505 millones de 7esos pur adsuisición de tecnología ex 
22/ 

tranjera. Esta cifra se acentúa, r Su vez, el desequilibrio 

en nuestras transacciones 12maicieras. 

Por último, y estrechanente ligaoo a lo enterior, las compa 

fifas transnacionales también afectan al comercio exterior del pa 

ís debiao a las restricciones impuestas a las fuliales respecto 

al uso de marcas, .atenves o compra de tecnologia. En un estudzo 

presentado ante la I1 UNCIAD, se analizaron 109 convenios sobre 

uso de patentes, de marcas comerciales y de tecnología no patenta 

da por empresas extranjeras en déxico. De estos convenios, todos 

tenfan cláusulas restrictivas a la exportación, a saber, 53 prohi 

bían totalmente la exoortación, 15 restringízn el uso de marcas 

comerciales p.ra fines de exportación, 13 prevenían el veto de una 

bopíble exportación, 12 sólo la peratían a eupresas definidas de 

antemano, 5 incluían cuotas de exportación y 4 imponían restriocio 

nes a los precios de exportación, 2 

Otro elemento "perturbador" en nuestra balanza de pagos y que 

también ha contribuido a incrementar considerablemente nuestros pa 

gos a factores ha sido el servicio de la deuúa pública. A lo largo 

de la década, el endeudamiento público constituyó la principal 

fuente de financiamiento de nuestras transacciones internacionales, 

superanúo los ingresos por TED, no obsiante la política de "puer- 

tag abiertas" bajo la que ha operado. (Ver cuadro 3). Así, de 

UP sepiiveda, 8 Sepúlveda, B., OP, Cit., Pag. 43. 

  

Wionczek S., M., "Bkuórtaciones de manufacturas. Restricciones 
impuestas por lus »atentes", Excélsior, 27 - VII - 1971, citado  
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1260 a 1970, los ingresos por IED sumaron 1,868 millones de dóla 

res, mientras que las entradas brutas por préstamos externos al- 

canzaron los 7,181 millones. Esto contrasta con las décadas ante 

riores, en donde el endeudamiento público se había mantenido a ni 

veles razonables. Ml 

Para 1969, el monto de la deuda pendiente de pago de México 

ascendió a los 3,511.3 millones de dólares, ocupando el segundo 

lugar vor el grado de enásudamiento dentro de los países latinoa- 

lmericanos. Brasil ocupaba el primero, con un monto de 3,522.2 

millones .2/ 

Si bien es cierto que las fuentes multilaterales de finan. 

ciamiento ocupan un lugar importante en la deuda públicas esterna 

de México, el grueso de ella está contratada con instituciones 

privadas que se caracterizan por tener tasas de interés altas y 

flazos de amortización cortos, haciendo aun más inflexibd4 su 

estructuraólÉllo ha dado por resultado, entre otras comas, que 

para 1969, México distrajera el 22.4% de sus ingresos en cuenta 

corriente para realizar sus pagos por servicio de la deuda (in= 

tereses más amortizaciones). Un año anterior, dicha difra había 

sido del 25.1%. Esta situación ha implicado una considerable 

reducoión del monto de divisas disponibles para hacer frente a 

nuestras necesidades de importación, al mismo tiempo que ha com 

prometido seriamente la capaciónd crediticia del país, debido a 

ven Medina Lune, Ramón, Las relaciones económicas de México con 
Centroamérica. Néxico, Tesis inédita presentada en El Colegio 
de México, 1972, pag. 61. 

2 ereon, Rosario, op. cit:, pag 167. 
22/ méxico ha procurado evadir los préstamos oficiales bilaterales 

principalmente los norteameracanos, debido a las ataduras polí 
tícas y económoas que traen consigo.
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que la CE%AL ha esteblecido cono límite hasta un 25% de los 1ngre 
sos vor exportación de bienes y serviezos vera amortizar los com 
promisos financieros de los países Latinoamericanos 2/ 

Pero la deuda externa del país no sólo se ha convertido en 
un elemento de presión en nuestra balanza de egos, sino que ha 
caido en un círculo vicioso cuyo costo ha sido el agravamiento de 
nuestra dependencia financiera. Así, ante la necesidad de cumplir 
con muestros pagos el exterior -a menos de no hacerlo en detrimen 
to de muestro prestigio como país digno de crédito Néxico ha te 
nido que recurrir caña vez más a los nréstamos del exterior con 
el fin de amortizar sus deudas c.ontraldas con anterioridad. Es 
decir, ha llegado un momento en que el país se enceuda pera pagar 
deudas. 

De 1965 a 1970 mus“tros ingresos brutos por préstamos del ex- 

terzor fue de 4,864 willones de dólares; s1 de esta cantidad de- 

ducamos las amortizaciones que se efectuaron durante el período, 

nos oueda un monto de 1,925 millones (ver ousdro 5), pero sia 

su vez, a esta ozfra le rertamos los magos vor intereses de la 

deude nos queda un pequeño remanente de 849 millones de dólares. 

Desde esta perovectiva, la adición neta a los recursos Financieros 

del país resulta Ínfisa en comparación a los ingresos brutos por 

pré: tamos del exterior. Para el mismo período, del total de in- 

gresos brutos de capital percibidos por el país, un 10% fue absor 

vids vor la brecha comercial, mentrs ou los pagos a factores 

del exterior y ls amortización de la deuda pública absorvieron el 

50 y 40% respectivagente Z1/ pero da cuenta del grado en que se 

20 ereen, Rosarz0, Op. Cit», paR 160. 
LT mort. mar. 17% >
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CUADRO 5 

Renglones signzficativos en la cuenta de larso plazo de le balenza 
de pagos de Wéxico. 

(en millones de dólares.) 

  

Fecha Balanza de li Inpresos Ingresos bru-  Amortíza 
quidez (saldo por IED. tos por endeu ciones. 
en cuenta eo- damiento exter 
rriente más a nO. T 
mortízaciones) 

1960 - 523 -38 363 -190 

1961 - 415 120 352 -187 

1962 - 452 127 401 -268 

1063 - 448 118 426 -231 

1964 - 783 162 755 -371 

1965 - 767 214 372 -369 

1966 - 867 183 645 -485 

1967 -1070 130 839 472 

1068 -1343 227 8c0 -572 

1969 -1270 302 976 525 

1970 -1651 323 1162 -536 

  

Fuente: Datos tomados del cuadro 35, pag. 110, y del cuadro 69 en 
el apéndice de Villarreal, René, op. cit. 

encuentra nuestro deseguilibrio financiero. 

Resumendo, podemos decir gue a diferencia de la década de 

los cincuenta, durante los sesenta y priñcapio de los setenta la 
erisio del sector externo pasó a ser, de un problema básicamente 
domerezal a uno de carácter financiero, En efecto, no se puede se 

guir recurriendo a la cuenta de serv1v1os para finenciar los dé- 
ficito en balanza comercial, devido a que aquélla ha experimenta 
do un crecimiento muy poco dinámico e incluso ha arrojado salé8os 
negativos en los últimos aos. Esta situación se ha debido prin=
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cipalmente el excesivo monto =1 que han vubido log vagos a faeto- 

res, mienos que reoresenten anroximadoente el 50% del déficit en 

cuenta corriente. 

Así, mientras la entrada de camital extranjero —vía présta 

mos e TAD- fue utilizada como un instrumento de financiamiento 

de mestros desguctes en la década de los sesenta, para fines de 

énta, los gastos nor servicios del mismo, pe han convertido en un 
nuevo factor de desequilibr1o de nuestras transacciones interna 
cionales. Esto ha llevaño al Gobieruo vexicano a cser en un cfírou 

lo vicioso, de seguir recorriendo al cavitel foráneo para s:gulr 

financiando su brecha financiera, alimentada, en gran medida, por 

los costos del mism cavital extranjero. 

Para princivios de la prevente décaia, resilta difícil en- 

cubrir el costo er. que se había estado danio el crecimiento de 

la economía mexicana: une estabilided fir 

  

nciera ficticia; una 

  

invasión del cerital satranjero en los sectores dinámicos de la 

economía; un erecimiento eacesivo en 15 deuda pública y una 1n- 

justicia social que nubía originado en aleanos sectores de la po= 

blación uns "cri>18 de confianza" en nue-tras instituciones no 

líticas, E-to3 Fueron lov nuevo» elez ntos que influyeron en la 

dirección de la volítica axterior del résimn echeverrelsta, la 

que trataremos de analizar brevenente en el siguiente apartado. 

Indudableuente oque la nueva nolÍtice extersor del período 

echeverreísta obedeció tavhién a la crisis social y volítica que 

experimentado la Nación, pues com, pocas veces, durante ese sexe 

nio, la o aducta interascional del vaís estuvo estrechamente vin= 

culada a la oroblerítica 2tterna del mismo. Sin embergo, ror cues 

tiones de tiemn> y especio, y vara ceríirnos 4 nuestra hivótes13 

de trabajo, nop c1romscribirenos a cuslígor los resvuestas que 

intentó ofrecer la mueva »olítica exterior a la erisis financiera.



.«- La COYUNTURa INIVERACION LY Lá HUSVa COL) ICA VALÓRTOR. 

Desde los primeros días de fov1ernmo del Lic. Echeverría se 

intentó dar una respue te tanto wmterna como externa a la crisia 

Tinunciero por la que atravesaba el país. En el piano de la polí   
tica comercial, el Líc. ¿cheverría se comproretió a impulsar las 

exportaciones del país, principalmente las manufactureras, y a 

lograr una mayor diversificación de nuestras transacciones comez 

ciales con el exterior: 

"Inpulsarenos tanto las exportaciones de materias primas co 
no la de artículos manufacturados sin olvidar que, a la 
ga, sólo la venta de hienes industriales podrá equilibrar 
las transacciones". Invediatonente acregaría: "Seguiremos 
luchando porque sean más justes las relaciones de intercam 
bio, principalmente entre los países unidos por la geogra= 
Tía y por una recíproca amis*ad; pero exploraremos nuevos 
mercados en todas les regiones del mundo y generalizaremos 
el sistema de nor.ias para slentar la fabricación de artícu= 
los ggya caladad y precio sean corretatavos en el extranze 
To.”   

Bajo estos principios se crearía cocos meses después, el 

  

Instituto Mexicano de Comercio 

  

terior (1104), organismo que 

se dedicaría a la promoción de la política comercial del nuevo 
4 : 2: gobierno echeverreísta.2Y 

Otro especto de la politico economica del nuevo gobierno fue 

la búsqueda de nuevos socios capitelistas que 2mpulearan, median 

te la aportación de recursos fínencieros y tecnólógicoa, une in 

dustria destinada en su totalidad a la exrortación.=” Como se 

vió con anterioridad, las exportrciones nenufoctureras son las 

28 manco Nacional de Corercio saterior, "aspectos economicos del 
discurso de toma de poseción del Iresidente de Néxico", Comer= 
ero Exterior, diciembre de 1970, paz. 978, 

2109 estatutos que crean al L.vE sueden consultarse en Cower= 
cio Exterior, enero de 1971, pp, 20-24. 

DY poliicer de B., Olra, “Cambios recientes en la política exte-



que han experimentado el mayor erecr mento dentro del total de 

nuestras ventas al exterior, ¿ero aun han re resentado un por- 

centaje menor ¿ne lus ex ortaciones as roqucios rimrios, 

Así pues, buscar nuevas iuen.es de inonciamento para im 

pulsar una inaustria exportaúoia se erigfa como una alternativa 

pare soluelonar la creciente brecna Le divisas me auenazaba a 

la economía nexicana. La Vvis1co ¡remiqencial al Jalón y el envío 

de misiones 21 Canedá y a varios aÍses europeos se encaminaban 

saca esta me.d. Al 21520 tiempo, el nolbra.miento ae "jóvenes 8 

congarstas' como revresentantes de auostras embajadas, y el wa= 

yor uso «e un lengasge económico en nuestros contactos con el ex 

  

teríor, indicaban una presencia tás activo del país en las rela 

ciones económicas internmacionalen. 

Sin embargo, el 2m;ulso a las ex-ortaciones de manutactures 

y la u1sersificación de nuestras bransaoul>aes comerciales no 

constitulan elevcntos 1nnmvvativos dentro ue lá política económi. 

ca de la nueva aeomnistración, ya ue desde los 2105 s senta, y 

como se hi mencionado cn su 0.Ortanigad, alcnos principios han 

¿uiado las relaciones económicas de ¡léxico con el exterior. De eg 

ta foma, la mayor 10vortaneze jue el nuevo y¿obae.no otorgaba a 

esta política obedecía a la situación crítica en que se hallaba 

nuestro sector extermno, 

No es sino asta fines de 13/1, cuanao le política exterior 

aÁron de acuélias 

  

mexicana adopta nuevos vstices que la dalerene: 

de períodos anteriores. Un abi rto cousrosiso con 408 >alses uel 

Tercer liunao, ua pluraliso 1ueológico y la “ugna por la construg 

rior nexicana", Foro Internsciónel, Vol. AITl (50), octudio, 
de 1972, ces, Ale 
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ción de un “nuevo oraen econónaco internación 11", fueron las prin 

  

cipales características de nuestra nueva conaucta en el exterior. 

ánora bien, los estudiosos de la política exterior mexicana, 

han comcidiao en indicar la existencia de una coyuntura externa 

como ejemento "catalizador" de la nueva posición internacional 

del »ericdo ecneverreista. Grosso modo, esta coyuntura externa 

consistió en una serie de cambios que afectaron las relaciones a 

conómicas y políticas de la comunidad internacional. El primero 

de elíos 1ue el refortalecimiento económico del Japón y la CEE, 

que junto con los Estados Unidos, compartían ahora su hegemonía 

dentro del munuo capitalista, Mi segunao consistió en la consoli 

dación de la distensión Este-Ceste y el tercero, en la agudiza- 

ción de una crisis experimentada por el casitaliasmo anvernacional 

cuyas consecuencias más importantes han sico un incremento del de 

sempleo, una intiación galopante y el uerrube del sistema moneta 

rio establecido en Breton Ñoods. 

La suavización de las tensiones sov1ético-norteamericanas y 

la existencia de un policentrisao económico .emutieron a los paí 

ses latinoamericanos tener una mayor Capacidad ae acción en ¿1 ám 

bato internacional. La consoliaación de las esferas de influencia 

de las potencias negemónicas y el aisiamiento efectivo de la reva 

lución cubana, que aseguró su "no proliferación" en la región, 

permitieron que los Estados Unicos toleraran posturas más indepen 

tes en los ¿aíses latinoamericanos. Al wismo tiempo, éstas se jus 

tiricaban por ¿a agudisación de los >roblemas de la región, los 

  

que a su ves nabían sido vistos con indiferencia por fashington, 

EY Íbdid., Pag» 139, 

ojeda, slario, Alcances y iíw.tes de la política exterior de
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Sin embargo, cara times de ueoteo trabajo resulta particv= 

laraente importante der éntasis a los efectoz que la crisis eco= 

terior. En e 

  

nóvica internacional produjo en nuestra >ulÍtica 

recto, dende tines de los sesenta, 61 mundo capitalista empezó a 

sufrir una crisis monetaria protunóa, cuyo punto más álgido lo 

constituyó la suspensión, por parte de los Estados Unidos, de la 

convertibilidad de su noneda en oro y su posterior devaluación 

aureute la segunda mitad de 1971; ésto, entre otras cosas, impli 

có la eliminación actinitiva del patrón oro-dólar estableciao en 

Broton Woods, Uns de las medidas adoptadas por los norteameri 

canos para hacer frente a La crísis monetaria, fue la disminución 

ael gasto gubernamental y la adopción de medidas ¿rotecelonistas 

con el fin as equilibrar la bejanza de pagos. Así, para agosto de 

1971, el preszadente Nixon decretó un Impuesto adicional «el 10% 

a las importaciones sujetas a derechos. 

Para México, la aviicación «e esta medida resultaba particu 

larmente contraprcuuoente, debido a lo nocivo de sus consecuen 

cias en la estructura coaercial mexzcana. En efecto, para 1970 

el TLÁ de las exportaciones votales del país (98) millones de dé 

lares) se dirigían a los Estados Unidos; ae Éstas, el 52,8% que- 

daba sujeto al 1mouesto adicional «el 1056, 4 El sobiermo mexica 

no, Como en otras ocasiones, intentó negocior oilateralaente es- 

+8 extunción, pero esta vez no tuvo éxito. £sto ilevó a que 03 

observadores ue la política exterior mexicana hablaran de un de- 

terzoro de la "relación es>ecial”" que había caracterizado a nues 
y 

de México, Héxico, El Coleglo ae México, 1976, pp. 169-174. 
3 

Tha síntesis ue s2-Cris1s monetaria hasta 19/3 ¿uede encontrar 
se en berrex, aldo, Economía Iptemacional Contemporánea, Mési 
00, FUE, 1976, pg. 70-115. 

E de B.y 0lg2, Op. Cht., 093, 145.
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tras rel=cimnes con msmngion.2Y e decr, las consaderecicnes 

políta.us y económicas que hasta entonces los Estados Unidos guar 
daben al país resultaron ineficaces pera negociar un acuerdo por 
la vía bilateral. 

La bueva posición de los Estados Uniaos hacia México v el reg: 

to delos países latinoamericanos 3e confiruó en una declaración 

hecha por el presiente del subcomité ae asuntos interamericanos 

a un reportero nexiceno. Bn ella, el funcionario norteamericano 

mencionaba la "cbligación", por varte de loas naciones latinosueri 

cenas, de huscar nuevos mercanos en otras regiones del mundo pora 

no concentrarse exclusiVerente en el mercaco estadounidense 

Si bien la sobretrse del 40% no llegó e aplicarse, las pre- 

«onas proteccionistas en el congreso norteamericano Lo cesaron. 

¿síl, durante la primera uiteó de la oresente décaua, los Estados 

Wnlcos 1mpus1eron 4% restricciones a un igual número de productos 

zexicanos, Dichas restricerunes consistían on 1spuestos compensa 

torzos, cuotas, leyes anti-dumping, cláusulas de salvaguardia, 

restricciones saniterias, 1.puestos estacionarios, orden de mer= 
31 cadso, eto. LY Rotas medidas )rotecozonistas se vieron reforzadas 

con la ley de Comercio de 1974 y los »roductos más afectados fue 

ron los siguientes: planchas de acero, asúcar, calzado, carne, ca 

merón, fresa congelada, varilla de acero, 1el de abeja, melón, 

7 
“300, eate. Ver también Valero, Ricardo, “La política exterior 

en la coyuntura actual de México". Foro Internacional, Vol. 
+XIZI (50), pp. 301-302 y Ojeda, M., 09. Clt+, Pag. 175; para 
uste autor, el ueteríoro de nuesiri "relación especial" se inmi 
ci6 desde 1969, con la operación "amterocpción" practicada por 
Los Estados Unidos gn la frontera con nuestro país 

LS citago on Pelizcor, Ulea, Op. Git., pag. 148. 

  
  

Mver cusñro . en -esalona, 20, "lecanismos ue La Sependencia:
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tomate y proóvetos textiles. .Y 

Si se toma en cuenta que varios de estos productos han cong 

tituído tradicionalmente artículos que se exportan en gran mag- 

nitua a los Estados Unzdosy 24 gueda al descubierto le gran vulne 
rabiladad de la economía mexicana respecto a las medidas unila- 

terales de este país. La incapacidad para negociar bilateralmen 

te esta situación, demostró una vez mas la sepultura de la "yre- 

lación especial" que había caracterizado los contactos de Méxi- 

co con Estados Unidos. LL 

Paralelo a las tendencias proteccionistas de los Zstados U- 

nidos, y otros países industrialivados,2Y para principios de la 
decada la estructura del capitalismo internecional mostraba ca- 

el caso de México (1970-75), Foro Int 
(65), juliowsept. de 1976, pp. 19: 

los. cit. 

necional, Vol, XVII 

    

Urara los años 68, 69 y 70, el café, el tomate, él melón, el 
camarón, la fresa, el azúcar, el calzado y la carne, estaban 
entre los productos más importantes, tanto por su valor como 
por su cantitad, que se exportaban í los Estados Unidosf yen 
Banco Nacional de Comercio Exterior, Comercio Exterior de 
xico 1969-1970, pp. 167-170 del apéndice estadistico. 

i bíen es cierto que durante el muevo -ob1erno de Uarter en 
los Estedos Unidos y el de José Lopez Portillo en México, las 
relaciones bilaterales entre ambos países se han estrechado 
nuevamente, las tedidas proteccionistas norteamericanas han 
seguido discrimmnanio a varios productos mexicanos. Ver Excél— 
si0r) JM-111-19770 

Y bara 1965, la Cil, Japon, Gran Bretaña y los ¿stados Unidos, 
recaudaron por concepto de gravámenes sobre importaciones de 
artículos primarios, las sizrientes cantídedes: 500 millones 
por derechos fiscales sobre el cafe, el cacao y el te, y 19,200 
willones por gravenenes sobre los platanos, el tabaco y el pe 
troleo y sus deríveco . Vor VillaloLcs, C., Las materias pri- 
mas en le encrucijada mbernacional. .exloo, 1974, pag» 58. 
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racterísticas "excluyentes? naci lo países exrlféricos, sobre=w 

todo en el ámbito ael conerci) internacional. Js ascir, las ex” 

portaciones de los paf.es subdesarrolauoos han tenido a dismi- 

nur en los Úlimmos años, en celución a las exjortaciones tota= 

Les de la economía mundial. Al mismo tiewo, las exportaciones 

de artículos ¿rimarios, por verte de estos .aíses, también han 

registrado un descenso res; ecto al monto Jundial. si a esto 

  

Se agrega que par principios de los setenta, los 1moductos agro 
pecuarios de los países letanoams.ciccaos safrieron uns mueva caí 
es en sx 2reczos «Ue exporteción después de un zelativo período 
de estabilidad, 2 ueaz en evidencia ue l estructura económica 

imbernacional 1mperante en esos uo ientes contribula muy poco -o 
más bien obstaculizabi- ¿1 des..rrolio de los aíses >eriféricos. 

Así jues, esta "coyuntura imtemmucionol' vendría a aguézzar 

los rroblenmas finaacieros por los ue air. vezaba la economía mexz 

caño a iranoi-ios de los setenta, our lo cue se constituyó en un 

elemento catolizaoor 21 neoster una politica exterior mas com- 

prouetida y ¿8/es1Va, eguetasa a los roblamas económicos yor los 

que atinvezaoa el paíe y 1 los factores exte nos cue los agrava 

ban, esva miss situación Pue acertixa pol el urop1o presidente 
   zonevarrí 3 esí, al e rentar en su s.xto nforme ce gobicio, los 

  
960, los ¿alses subúesicrollados tarbici. iban con el 

2% ue las ex>ortac"ones wunulales, s1entras cue para 1975 
drcda extra habí: arsninuzao el 10), Zor lo que toca a Los ¡ro 
duetos Tilarios, reáre .inoii109 uo los sesenta los >adses 

y subdeserrolls.0>s contribuían con el 30.1% de la oferta mundiel 
(excluyendo el >etróloo), nientre que ra mediados de los se- 
tenta dxona exfra se hibía reuucado -1 286. Ver Alezo, P., 
et al, "economía y come.cio imtermoc, nal ', Varios autores, 
Jerecho Teonómico internicignel, -éx100, IVE, 1376, «9 51-53. 

    

3 71102 0b01 15.   O
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fundauentos de su política exterior, mencionaba la 1mpos1b1lidad 

de permanecer 1nd1ferenles ante los acontecimientos del mundo ex 

terior, y agregaba: 

"La estructura 1inequitabiva de lus intercambios económicos y 
tecnológicos internacionales obslaculizaba seriaiente cual= 
quier invento por imbulsar nuestro progreso interno. Decísio 
nes económicas y monetarias tomadas en los centros «e poder, 
así cow un aguao proceso invlacionario ¡¿enerudo esencialmen 
te por las econonias de los »fsos altamente industrializados, 
lesionaron el ritmo de crecímento de nuestra planta producti 
va y afectaron los niveles de vina y de ocusución ás amprios 
sectores de nuestra población”, inmediatamente agregaría: 
"toda la estrategia de desarrollo 21m0cno tenía que estar en 
lazada con el díseiw y la cráctica de una política exterior 
que abriera nuevos ny.lzontes 4 nuestro >rogreso. Así queda= 
ron definidos los dos nesusuestoys funda ientales de nuestra 
política internacional, la creación ue las condiciones y la 
búsqueda ae nuevas altemmatives úY. impulsar el desarrollo 
económico y social ael país y la particivación creativi, reg 
vonsable y solídari. con lg fumruas ,cogresistas, con los 
países del rercer undo. 

  

    

Bin embargo, la nueva política ezuerzoz cayó en el vicio de 

dar uucha más imporvéncia a los facto.es externos como obstáculos 

al erecijziento e .a econosía mexicana, ue a las mismas estructu 

res internas que han 3er etuado muestza siudación de subdesarro- 

llo. «1 respecto, una especialisti en la materia ha puesto en evi 

dencía el seligro de llevar al ext.eno la alianza vercoruundista, 
debido a que en la práctica ella no serviría vás que zara "conso= 

lidar la ideología de rc Ímenes políticos co prometidos interna en 

te con las fuerzas vue, justanenve, evitun el avance e un sroyes 

to nacional de desarrollo"; es vecir, y 2crofraseando lus palsbras 

  

de la mis.ua auvora, el ¿roblemu .o es sól ¡ejorar nuestra "nego- 

ciación externe', e1m> ta.nbién naestra 'negociución interna" con 

secretaría de delaciones ixuerzores, secretarís de la Presiden 
cla, ¡léxico a través de los infories ¿.esidencial La políti- 
ca exterior. 2omo o, .éx1GO, 1/6, Pags 953. 
 



  

el fin ue resli. roca bios “ast ono 1 el seno sano de las 

estruetu, es soviouounexoas vel) IES pozo euvo ya serta asun 
to de sir. arvesengución, “sÍ ino orajor. nos lamitareuos a e 

munoiar los rine1 us ceenciajes de le p».lÍ.1so exterior echeva 

rreísta ¿ara 2mmediat nléute suelizar «us resercusiones en mérica 

Latine. 

Un rimer ele ento Le 0uJemos Ziservas de dichs nulítica ex 

terior es el coráciir Atilaseril Ue cun rtarían nuestras nego= 

csaciones con los Estados Uniaus y les cÍscs uesariollacos. Como 

  

ya ze na dicho, hosta entonces bía confiado en la "rela- 

enón censor." que auanrenía con los =9todos Unidos, ¿oro que zara   

  

princi>103 de < uécada .arevcía ber lle uo - su fin. La res- 

¿uente dnL ,OBL_MO eXicLnO 

  

esta »ibaeción fue la utilización 

de los foros internaciontles ae nezoci ción ara expresar sus de- 

  ondas, 2sí co y Gersrioller l .oliu1ri u beccermunalsta con el 

fin de diz 45 £UYTZ 2 Sue SLU Ol 

  

ASÍ, en sí asscarso en sas Mucionis Yiz.us, en octubre de 

1571, icneverría ex cesari.: 

"Creo m1 deber semwlsr que Ll 219velción co un gravanéd adi 
cloual del 0 an valoren o la 1 0Y aciones nortenser2ca 
nas vulmor. los amvs “eses qe 11 als, así como los ac touas 

  

alice de Bo, Ciga, "Lis relaciones comerciales de México; 
tna rueba 9.2 la mueva oo0lÍvd.- e..>£ ur", Foro Internsciomal 
Voi. AVII (05,, jul1o-se v, ue 1 76. pp. 48-50, Go. Caso 1148, 
travivo de esta obsery ción se suene citar la devaluación del 
,880, ue Cunstitayó 1 rueda fs Felmcsente ue la anosibili 
dae de se ulr con ia ulíta a estabiizacaora ..eredada de gobler 
nos Aterioies,. vin cad: 1 81 Lic. Zoheverría, al referirse 
4 e. asoho el vito ntorve e goniomo), lo ubacé en el 
conugtro ue leo "oqrezaadenes? 7u éxaco, y obviavente los va 
Ísos «1 Percer 'unuo, BA extecl S.b.uO ¿ur estar 1nSertados 
en ua> estractut. crouó 0 uest vol>ole are los .1smos, Ver 
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las naciones en vías de aesarrol1o".48/ 

A partir de entonces, México, al referirse a sus angustias 

económicas, las haría al algmo tiempo extensivas a los palses 

del Tercer Múnio. Pero la diplomacia tercermundista no aólo sig 

nificó una política defensiva ante las actitudes de las potencias 

industriales, sumo que se convirtió en una política activa y agre 

siva, tendiente a conformar normas ue cooperación económica 1mter 

nacional, ,>ara asegurar un aesarrollo más independiente de los 

países subaesarrollados. 

in este sentido, la política exterior echeverreísta consti 

tuyó una respuesta a la agudización de los problemas del capita 

11smo dependiente sexicano y, al rismo tiempo, se erigió en una 

estrategia -eunque muy jimitada- zara lograr un desarrol,o máa 

autónomo. Es decir, los objetivos de la nueva política exterior 

estaban encaminados a disuimuir nuestra sivuación de dependencia, 

misma que habla llezaco e niveles alersantes y cue ante una se 

rie ue oumbios externos- nabía dewostraio las l1uwtaciones a las 

que se enfrenteba la econowía del paa. Una vez más, sues, la po 

iítica exterior respondía a los probuemas económicos internos por 

los que atravezaba la nación. 

Los principios básicos de la mueva política exterior, «ueda. 

ron sintetizados on la llasada Carta de Deberes y Derechos Econg 

wicos de los Estados ro uesta por el Lic. Echeverría en el foro 

de la 111 UNC¿:D, en 1972, y aprobaca ror una gran mayoría Asem 

blea denerel ue las Naciones Unidas, en aiciembre de 1974. El ob 

Jetivo ue la Carta es doble, el rimero es sirvár como instrumen 

  

déx "co a trgvés del los amforzes 

Ml rccretaría de la residencia, nóxico en las saciones Unidas, 
léxico, 1371, ag. 11. 

op. Cit., Dp. 560-561. 

 



to vefensivo de las comodas ac los ..Íses uel Tercer «mado, y E 

el segurdo, ecigirso en una bese ús negociación multilateral pa 

  

ra conformar un "nuevo orden ec nómoco 1nve.nacional uds justo 

Y equit tivo". 

Esta Últinca ide- se apoya el el fancanento echeverrélsta de 

que la prevente e.tructara económica mundial ha funcionado en de 

trimento de los paises subdesarrollaaos, lo ,ue ha provocado un 

estaño de "involución" de sus economías. La crisis monstaris in 

tomaojonel; la de ctmergéticos: cl aeterioso en los terminos de 

imtercacdbio; le zenetración de la Luw eu lo valses subdesarro- 

ilaúor, ue al unsmo tiempo ha determinado naevas formas de colo 

nialis1o econdini. 

  

le concentrao1on ne, 0uwz político y econó 

2100 en las wetcó,ol1s aesarioliacas y 1. auusferencia que haa 

sostenido estas Últiias res ecto a los proble 

  

del fercer un 

G0, covatituyen caruoterísiulcas de un ornen inMvernacional caduco, 

cuyas bages han obeúscido oólo a los intereses de los países he 

geuónicos y, en Los nal bras cel Lic, Joneverría, nan ",, conde 

  

nado a más de les tieo cunstas 

  

arios de la puolación de la tie 

rra une vida de perianente escasez y a millones de seres buna 

nos, al hatbrs y a Ll. 1usalubridia endévic s". de aby, pues, la 

ascesidad de una alianza vtorcermunaieta cor el rin de dar fuerza 

2 las uelanozs de los dalcss cubdesarrollauos y de contormar, de   

este Laners, un puevo orasn ecomónioo inten cional que dá pric 

ridad a sue invercses y necesida: 25.4 

44/ 
<% E cuerpo doctrinario de la política eszerlor echeverrolsta 

puece encontrarse en sus inzoraen de ¿Ob1ermo, en especial el 
sexto, en sus unseurgos ¿nio 1 s Waciones Uniáss en oct, de 
1,M,, en la “NC2Pdren 1972, en la UE en ese uso aílo, en la 
reunión de Cancilleres en fleteloleo, en 134 y en muchas otras 
intervenciones úblicar antormmucion- Los, 

 



Los mnecizios rectores ¿e la Cuzta de Deberes y Derechos 

  

Económicos de los £etua0s fucion zesuiico: jor el slomo ¡residen 

te acheverría, en 125 siguentes «1 tbras: 

",,.libro dis->o1ción de los recursos naturales; res2eto i 
rrestricto del derecho que cada pusblo t1ene a adoptar la 
estructura económica que le conveuga e imorimir a la .ropie 
dad privada las uoúglidades ue úlcte el interós público; 
renuncia al empleo de instrunentos y >res1ones económicas 
para reducir la soberanía »olític. de los Wsbados; supedita 
ción del capitel extrenzuro e lis Leyes sel afía al que acu 
de; prohibición expres a las corsoraciones transaacionales 
Ge intervenir ea los asuntos 1nrernu. as las naciones; aba 
lición de las cráciicas comercicaes «e discriminan las ex 
porceciones de los 2cÍses no 1M0ue-iNl cara os; ventajas e- 
condiicas ropurezon les sejún los niveles de desarrollo; 
acuerdos que garsutacen la estabilia l y el ¿reczo justo de 
los productos básicos; amplia y edeca.da transuisión de los 
avances tecnológicos y científicos, a menor costo y con más 
celeriamo a Jos países Tfreanuva; mayores recursos para el 
finencrmasato nel ueoipajlo, a largs lavo, bajo tapo de 
intezós y sin atada. as 

    

For último, no sodezos dej r de «encionar >tro elemento Ca 

racteristzc> de la olÍtie:   exterior echuverreísta, que aunque 

estuvo uds lozano al camjo as la »olítaica (ue al de la economía, 

no resoltó menos 1mportaute. Este ha sido el del "oluralismo 1de9 

lósico". Zn verdad, dicno crino1 10 estuvo s1er. re vinculado a 

la conducta anvernacional ael als durante esce período, pues ue 

a1nve Él, México mocl. asa el derecho Je diversificar sus Com 

Y enovorría alvarez, lu1s, Discurao .romwiclado en la heunión 
¿lenar:a qel TI] verícao ue sesiones de lo uonferencia de las 
Naciqnes Unzdas Sobis Comescio y desarrollo. Cousentos económi 
cos de la Aduinistración aública, éxico, 1972, pag» 15. Ya 
anílisis detallado del surgimiento de la Carta hasta su apro 
bación en La sserbles general puede encontrarse en flores Ua 
bellero, R,, "La elaboración de la Jarta. amtecedentes de un 
Daevs oráen antocn cuone1, Varios autozes, Justicia Económica 
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tactos con todos los países úe lo uomunidsd mundial sin importar 

el signo ideológico de sus gobiernos. Al mismo tiempo, el "plura 

lismo 2deológico"” se erisiría en norua de conducta ara las gran 

des potencias, con el fin de aceptar a una sociedad mucho más a 

bierta y heterogénea en el camco de la política internacional. 

Así, durante su discurso en la OEA, en ¿unio de 1972, el mandata 

rio mexicano expresó: 

“Debemos aceptar como naturales las divergencias entre los 
Estados cuyos intereses son opuestos y empedarnos sincera 
mente en armonizerlos. ls hora de reflexionar sobre los da 
los y riesgos que conlleva el rígido apego a una pretendida 
unidad ideológica, (ue ignora la exastencia, a todas luces 
obvza, de un pluralismo cada vez más variado”. Posteriormen 
te agregaría: "Para ser auténticamente representativa, esta 
institución ha de aceptar una gama uy amplia de discrepan 
olas. Hago un llamado las naciones que la integran, a fin 
de que Jiquidewos las consecuenotas de la eygpra fría que 
parecen perpetuarse ea naestro continente”. 

Bajo este contexto se áleron -as giras internacionales del 

Presidente Echeverría, visitando países co o la República Posu- 

lar China y la Unión Soviética. o el caso de América Latina, un 

acercamiento a los gobiernoa ">rogresistas" del área constituyó 

la exoresión de esta múeva posición. Jin embargo, como lo vere= 

mos 1nmed1eteuente, estos 4109 Ue acercamtento estuvieron enca 

winaaos principalmente a reforzar anz imagen liberal y renovado 

ra que el gobierno mexicano se empenaba en crear, con el fin de 

úar fuerza a las nuevas estr tesias ¿olíticss que ensayaba 2nter 

namente, 

““Intemmacional, México, POB, 137, pp. 25-80. Para un anélisis 
global, puede consultarse a Green, Ma. del Rosario, "El nuevo 
orden éconómico internacional", Foro Internacional, Vol, XV 

(60), abril-¿unzo+de 1975, pp. 493-535. 

Y ronoverría Alvarez, b., “Discurso ,ronunciado ante el Consejo 
per.ante de la CEA", Memor1.., 1971-1972, pp. 290-2964 

  

  
 



3.- su NUAVO ACERA Lebdd a donald LE T is 

Cono se vió en pácinas anteriores, las estrategias de acerca 

uiénto económico a la región »racuicades auran.e los años sesenta 

hebían rodituado en escasos beneticzos “ara la economía mexicana, 

3i bien se ¿odría argumentar que dichas esurategias fueron conce 

badas con objectivos a largo glazo, vara yrincipios de los setenta, 

el futuro ae las 118u0s varecía nebuloso, E efecto, la ALC y el 

-CC, principales .untos de avoyo de la ¿olítica nexicama a la re 

glón, habían ingresado en un. eta a de crisis que amenazaban su 

oropía existencia. .0be esti situación, la oras.s financia 

  

yTa por 

la que utravezabe el jaís oensstiaba la poca utiliza que los ae- 

camisuos de 1ntegxación regionel usbían aortado a las políilcas 

de desarrollo del puís. s>sÍ us, b=jo el contexlo de una políti- 

ca exterior más cox ro elzue con el ulsersollo de la economía na- 

  

cionel, era de escer>ra- al ón casubio en immestras relaciones eco- 

nómicas con ¿05 alses luvinos 1ericunos. 

Sin enbarg>, aurante cuszuro aos del serfodo echeverceÍsta, 

la política de acerecuiiento econóiico a 1.. sesión no varió sustan 

cialmente de aquéllas de sexenios anuezi02es5. isto se debió a que 

  

durante los v.imeros aos de su 'oDl1:s-n0, €l wc. Echeverría bus- 

có concertar una alianza uás en vtérsinos ¿olÍticos que económicos 

con los aíses 1 ibinoamericanos» 

la orioridad de la esfera “olílica sobre la económica en nues 

tros contactos con la región se. mifestó en la importancia que el 

Gobierno mexicano icoramió a la volílica del "pluralismo 1deológ 

co, ¿sta posición se ceruciurizó, en el c.so de américa Latina, 

sor le búsqueda de una reestructuración de 1. Ea y la inclusión 

de Cuba dentro ue la misza, así 00.0 7or vil mayor «c.Icamienvo 

orleter.l con los 2fses "oros. esistas" úe lo región.
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lo imnortante de esta aclitud, es ¿ae .exlamte ella el go- 

bierno mexican. antentaba refortelecer una 11áxen >rogresista y 

líber:l, que se espeicba en adquirir no sólo a nivel externo, 

síno interno, con el fin de lograr un «ayor “consenso” entre los 

diferentes sectores del vals, Es decir, las manifestaciones asl 

pluralismo ideológico en la región venían a constituar la contra 

partios a la política interna de "apertma dexverática” del go- 

bierno echeverrefísta, tendiente a borrar la imágen obscura y re- 

presiva de la administración anterior, 24 

Bajo este coniexto se 1ntensiuicición nuestros contactos 

con Cuba, vues s1 o1en México no había zoto sus relaciones con 

la isla, éstas se habían uenteniao 3 un nivel práculicamente inexis 

tente durante los auos sesenta. Le cul.inación de este acerca 

miento se dió con la entrevista del sanoatari. mexicano con Pláel 

Castro, en úonde no sólo se apoyaría abiertasente las ¿oliticas 

a 

de las nisnas con los rinci nos de 1. evolución .exacan...2Y 

del gov1ermo revolucionazio, sinu ue se encontró una afinzd: 

  

México también luchó por lu re1mcoryoración de Cuba en la 

VEA y buscó entablar alianzas con aquellos re,Íuenes en los que 

encontrada afiniócde. "an cionaliztas"” y "orosreslstas”", cow fué 

el caso áe Perú y Venezucia.2/ 10 enbargo, el caso más signi 

ficativo úe esta mueva vulítica 1. constivuyó el apoyo del yo.ier 

UV osea, Us, ope Lito, 28% 
51/ 

zara los discursos duel presidente Echeverría en Cuba, ver »e- 
cretaría de la Presidencia, Documentos de la ira, 1976, 
Pp. 361-401. 

2/2 gobierno peruano había nacionalizado su petróleo mediante 
la expropiación de la 110 y el de Venesuela estaba en vías de 

3



- 166 - 

ao mexicsmo al sobue1mo de valyidoz «“MMLenau, en Ua1le, Este apoyo 

rebasó el ámbito meranene diplomático y constituyó la mejor ex- 

oresión del rusbo vas nubían dvuoytauo nuestros coniccrtos rlÍti- 
  

cos con la región,” 

De esta forwa, las relacivaes económicas úel _aís con el res 

to de las naciones 1 tinosmericamas no satrieron alteraciones du 

rante la viluere vitad del ¿exenzo ecueverreísta, En el mejor de 

los casos se 1ntc106 rovitelizar las .ormas tr 

  

1c1onales de cop 

ei ción regional, “ero gin iniicar cid. uaite les estrateslas a 

S9¿U1P. 1BÍ, uevúr su aiscurro de 40 «2 oseción el lic. seheve 

iría se declarcita a favor de ua ¿coce.o ms dinámico de 1NTegre 

ción regional, ta lo cual rojonuifl- ] er.nción ue edsreses 

wultinecioneles Laticoenerdo ms, i9Í como ul institutos regrona 

les as investageción. 24 pin enbargo, est.o 10ez, no rebasarían 

ol ¿lano de las declar.cioónes, us el residente rexicano se lz 

aió e reiterar su npoy. el ¿20ceso ue 1ntu,   ración regional en 

  

los organisuoo regiongles e 1aterm ciones uo negvol.ción, ¿ero 

sin lucarr sor mecamisos concretos jeta sa sevitalización. 

durente el ATV seríogo ue soszones o. %8'aL, en junio de 

1371, el subsecretario de imdastria y Vonvrcio, Lic. Bliseo "em 

doz Berrueto, ustableció la urgenci 

  

e emana el >roceso de 

invegración latino «nesicano, «uso que dobe.Ía truscender de una 

evlítaica de wera .1berición co.ercial um ue Mesurrollo 1ndug 

trial cos .enentaria e iuten-.adi?. Dl repcecentunte aoxic mo se 

  
  

5 53/ z Yer wriola, Varlos, Cerco. 160% agelcin3ehilemo",, en 2 
Varics autoros, México y Maé1co Lovino: lo ¡meva política de 
terior, junio as 1471, suslca 1.0, .d. bos 

      
  

28 a sectos oconfamoos usl cacuta.o ue to dle poseción, pp, ert 
Jags El, 
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limitó a enunciar los cammos a los que debía encaminarse la inte 

fracióén del área, como el de los transvortes y medzos de comuni 

ceción en peneral, el de la industria y las finanzas, etc. Sin 

embargo, Yendoza Berrueto destacó la imvortancia de la unión la 

tinoamericana so nena de perder la identidad nacional o regional, 

debado el surgimiento de “naciones continente" desde el vunto de 

vista económico, y la venetración acelerada de las compañfas 

transnscionales en el subrintinente.2/ Bajo este      ataz, la inte 
eración latinoamericana adquiriría un carácter defensivo: no obg 
tante, aún no se concretizaban nuevas formas de acercamiento a 
la región. 

Para mediados del sexenzo echeverreísta todo parecia indicar 

que el apoyo a los acuerdos subregiunales de integración se cons= 

tituirían en el objetivo prioritario de nuestra volítica hacia la 

región. Como ya se di70, en la keunión Ae Presidentes en 1967 se 

aceptó la posibilided de concertar acuerdos subregionales de cas 

rácter transitorio para estimular el proceso de integración del 

área; México acertó con agrado esia idea y para 1972, como fruto 

de las entrevistas entre el vresadente Allende y el Lic. Echeve- 

rría en Chile, se creó una Comisión mixta entre el Gobierno me- 

xicano y los miembros del Pacto Andamo, 2 

A ratervención del Lic. Eliseo Wendoza Berrueto delegado de Wé- 

xico ante el XIV verfodo de sesiones de la CEPAL”, Comercio Ex- 

terior, ¿uh1o de 1971, suplemento, pp. 6-8. => 
4S/a1 Pacto Andino reune a países camiderados como de "desarrollo 

medio" en la reg26n; estos palses se distinguieron en las ne= 
gocziaciones de la ALALO mor su lucha vor reestructurar los me 
canismos de integración que consideraban habían beneficiado a 
los países de meyor desarrollo: Néxico, Argentina y Brasil. 
Asf, el 26 de mayo de 1%6%, Bolivia, Colombia, Chile, Ecuador 
y Perú aprobaron el Acuerdo de Cartapena, que se circunscribía
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El interés de México vor la subrer1ón bien ondía tenes una 

base económica; los valses miembros del Acuerdo de Cartasena re 

rresentaban en conjunto el 30% de la suverficie de América del 

Sur, con una voblación de 67 míllone. de hsbitantes y un PIB e- 

vrorimadamente de 30,853 millones de dólares. La subregión pro 

duce el 16% del estaño en el mundo, el 18% del antamonzo, el 20% 

del total de la vesca mundzal y el 19% del petréleo.2//51 bien 

aún son en su mayoría exvortad<res de pr duetos nrimarios, exis 

ton grandes nosibiladoses para la producción le bienes interme- 

dios y de canitel. 

Tara 1972, las ventas de México al gruno andino ascendieron 

al 63.7% del total de exportaciones a la ALSO y adawirió del 

mismo el 52.3% de las importaciones vrovenientes de esta orgeni- 

zación. Desde esta persnectiva, la Comisión andino=mexicane te- 

nía como meta la rromelón de un mayor serrcamiento cosercial e 

industrial entre ambas vartes.2/ 

Sin enbargo, exlstieron otros m tivos vara buscar un acerca 

miento con los ieiser mnembros del Acuerdu de Cartagena, pues 

éctos ma sólo se constitufan como una unidad subregional y homo 

génea tendiente a dinamizar el nryces” de intesración regimnal, 

sins que inclifa elementos 1nnovativos en sh constitución. Entre 

ellos se ercuentra la Decisión ?4 vue esceblece lan bases nara 

uns resulación del empital extranguro en la eubrefión; la Deci= 

en el marcos de la ALALC como un acuerd> subregzonel tendien 
te a dinamizar el proceso de integración. 

  

Flores Caballero, Re, "México y el Pacto Andino", en Varios 
autores, Véxico y América Jatima; le nueva volfítica exterior. 
Op: sit. , POR 180. 

22/ Ver Kónig, de, ODe Gite, POr e
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sión 46 sobre la creación de empresas multinacionales lat1noame- 

ricanas y la Decisión 57 que establece un prugrama de desarrollo 

andustriel del sector metalmecánico./ Estas medidas, en conzun 

to, estaban orientadas hacia el desarrollo de una 1infraestructu- 

ra industrial autónoma y vrovíamente latinoamericana. De ahí que 

en julio de 1971, durante una gira oficial a los peípes sudame- 

ricanos, el vresidente Echeverría reiterara su apoyo el grupo an 

dino en la sede misma del Acuerdo de Cartafrena y exoresarar 
  La vasta hernandad que los países miembros de ese Pacto 
(el ónúino7 han creado, es un avance lúcido y prometedor. 
For su capacidad para tomar decisiones y por las caracte- 
rístices de su sistema operat1vo, constituye, sin duda, un 
ejemplo de lo qugydebe ser un esquema de integración para 
América Latina." 

Al mismo tiempo, el Lic. Echeverría, después de mencioner 

los efectos nocivos de la IED en la región, anoyaría abiertamen 

te la Decisión 24 del Acuerdo de Cartagena, la que 1dentificó 

con los objetivos de la Ley Mexícane sobre Inversiones Extranje 

rea, 

Para fines de agosto de 1973 se celebraría en la ciudad de 

México el Seminario Andino-mexicano. La varte mexicana recono= 

ció una vez más los obstáculos en aus había incurrido el proceso 

de integración regional y exnresó sus deseos de reactivar el fra= 

tado de Montevideo y adecuarlo "a la naturaleza cambiante de las 

relaciones económicas internas y externas de la región con el 

objeto de eliminar las relaciones negativas de la devendencia" 2/ 
s 
ona descrinción detellada de estas decisiones vuede encontrar- 

se en Flores Caballero, Re, Op» Cita, Pro 174-1762 

SV sccretaría de la Tresídencia, El Gobierno Mexicano, separata 
no. 11, México, 1974, neg CS. 

$Yyrvra., Pp. 05-06." 

$ citado en Ploreo Caballero, Re, op. cxt., pag 189.
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Con esta idea, el Gobierno mexicano procureba imorimarle un 

nuevo matiz a la 10tegración; intentabo rescatarla del ámbito me 

ranente técnico uara erifirla abiertamente en un instrumento que 

promoviera un desarrollo más autónomo en le región, en contraste 

a su desenvolvimiento subordinado y devendiente con las metrópo= 

lis industriales. Sin embarpo, no es sino hasta la segunda mitad 

de 1974 que se elsbora toda una estratefia de acercamiento en 

base a esta seta, Pero antes de vasor a este asunto, es necesa- 

rio mencionar brevemente el transeur=o d- muestras rel-ciones 

con los valses centroamericanos. 

Durente los vrímeros afios de su Gobierno, el Lic, Echeverría 

dec3dió continuar la nolítica de acercamiento a los países den= 

trommericanos bs70 los principios del gobierno anterior. Así, pa 

ra ¿unio de 1971, el director del Banco Nacionel de Comercio Bx- 

terior anunció la decisión presidercíal de oturfar nuevos recur 

sus fánsncieros a los países del Istmo con el fan de estimular 

las trenmsacelones conerernles entre aoss partes, así como ofre 

cer créditos a medisno plazo para la ersación de empresas mixtas, 
3   en Centrosmér.ca, con camital mnoritario mexicano. 

Debiño a la erisis que experimentó el YCC a partir de 1960, 

no existió un pronunciamiento oficial acerca de una posible vin 

eulación económica entre Wéxico y Centruamérica. Sin embargo, 

el interés 1el Gobierno mexicano por continuar una política acti 

va de acercamiento prosiguió durante el sexenio. Dentro de este 

¡contexto se reali2arin las entrevistas de los presidentes de 

fuatenala, Costa Rica, Nicarafua, Honduras y El Salvador con el 

Ejecutivo mexicano a lo lergo de los años 1071 y 1972. Estas en 

E3/, comercio Exterior, junio de 1971, py. 47E-579,  
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treviotas se realizaron en diferentes lugares del sureste mexi- 

cano y en el mejor de los casos ratificaren las premisas bajo 

las cuales se hablen estaño desarrollando nuestros contactos 

con la región. LV 51 bien con esta actitud Héxico reforzaba pus 

relaciones bilaterales con cada uno de los pafsee centroamerica 

nos, se pensaba que 1ba a proseguir con sus contactos multilate 

rales hacia la subregión. 

Fero para julio de 1974, el Tresidente Echeverría remlizó 

una gira presidencial hacia los países de América del Sur, en 

donde aprovechó para entrevistarse vor una horas con el pres1= 

dente de Costa Rica. En ese país, el Vandatarzo mexicano defen= 

dería los esfuerzos del gobierno costarricense por defender los 

precios del banano, así como de las empresas transnsczoneles que 

lo comercializan. 

El Presidente Echeverría expresaría tawbién sus deseos pa= 
ra realizar una aura por toda Centroamérica —situeción que no se 
316- y al preguntáraole sobre cuál puaría ser la mejor forma de 
que México y los países del Ystmo se defoudieran contra "una se 
rie de monopolistes y grupos extranjeros", el Ejecutivo mexicano 
reviicór 

",..no es solamente México y Centroamérica: es México, Cen 
troamérica y Suramérica, es latínoamérica y.gl Tercer Mun: 
do, con el que tenemos problemas comunes.” 

Con esta declaración, México anuncizba su mueva política de 

o discursos del presidente Echeverría con los mandatarios 

centroamericanos vuejen encontrarse en Secretaría de la Pre- 

sidencia, México ante el Mundo. “éxico, 1974 pp. 11-35 y los 
comunicados y declaraciones conjuntas en Memoría, 1970-71, 
DP. 215-218. 

EY» gopterno Mexicano, Op» cit., pag. 18. 
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acercamiento no sólo a los países centroamericanos, S1m0 al res 

to de las naciones latanowrerziconus. Hest, entonces, se había 

centenido una estiategia ae acerca Leato Jultilateral dentro 

je los líaites de los orgenis10s ae wmtesración, Ahora, México 

rebasada las fruntoras de dic1os organisnus y buscaba un acerca 

miento que suserara el ámbito merimente técnico de las fórmulas 

tradicionales de coo>eración y cue abarcare a la totalidad del 

subcontinente, incluyendo a los paísez del Jarzbe. Es a sartir 

as este moxen.o cumáo se usae seblas de una innovación en las 

relaciones económ.cas de éxico con los aíses latinoamericanos. 

  col, en Perú, el vres.dente icheve.ría ¡cononaría la orea- 

  

ción ue 2 orsanisao exclusivasiente lotinvamerzcano cuyas metas 

fundamentales se.Ían las siguientes: 1) constituir un foro de 

discusión sobre los rinciz.les >roblem»s interiucionales y re- 

gionaJes que han afectado al subcontinente; este Último asjecto 

abareuba a los .ecanismos Ge integración etistentes, cuyos obs- 

táculo» 

  

posibil1Lad>s de suverac ón serían estudiados vur es- 

he nuevo organo is 2) renlazer royeucsos ae investigación íul- 

tilateral con el 11n de instru entar estriutegias concretas de 

cooderzación económica entre dos > más > Íses slembros. La crea 

ción de asociaciones le roguctores ,e Lsrias rimas y de eno 

¿resis mitinacional +3 latimiasericanas estavan contenidas den 

tro ue ete cojetivo, y 3) constitur> un frente común de nego= 

elación ante Jos alses inoastrislazad con el ¿im as estable 

cer essrates ins conjuntos ue ases ¿en un deserio? o menos de- 

>eng1cate de los a: 

  

es lo L1n0 0 T1CAn 3, 

£l nuevo orzumasco 6 le con.cería coo Sistema Económico 

uirnvameracano o EL. y en él <c   jluticarían las nuevas ex 

  
lecuabivas de léxicos on la 1rg6n, Ul >EL, recibiría el apoyo
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inmeúzatao de Yenezuela, caÍs que g.oru.da une gran afinidsd con 

la política exterior de México, ¿or lo que aubos vinieron a wer 

rouotores de 63% 4ueva organización. 

De scueráo a la posición «uexicana, el surgimiento del SELA 

estaba estrecamente vinculado tanto a caus=s internas Como ex= 

ternas de la región. Dentro de las >rimeras se encontrada la 1m= 

vasión de las couvalías transnacionalis y la poca operatividad 

que habían tenzao .us organismos de inte ración existentes . Den 

tro de las segundas se 2encionabun 1..s tenuencias p¿roteccionis- 

tas de los zafses desurrollados >ar. hacer frente a la crisis e- 

conónica internacional y cuyas principales consecuencias eran re 

sentidas por los afues subdesar_-ollados. Desde esta ¿ersject1va, 

la orvación del vila se ubicaba dentro del contexto de la solíti 

ca exterior echeverroista, tendiente a conformar un nuevo orden 

inte.nacionsl favorable a los afses subuesarrollados. Por Últi- 

  

10, se argumentó lu inexistencia ae organismos exclusivamente la 

tinoamericanos, con árganos ser anentes de consulta y con capaci 

dad de discutir los problemas global_s de 13 región. 

Ya en Ecuador, en la declaración conzunta suscrita por Léxi 

co con dicho país, se dejó entrever la necesidad de “... efectuar 

  

cambios en la escrasegía de la integración zara eliuinar los obs 

58) Desde la Declaración Conjunta entre México y Venezuela en jJu= 
l10 de 1974, los Jefes de Estado de arbos snÍses expresaron 
su convicción de que los »ueblos latinoamericanos debían con 
tar con un organigmo de consulta y cosperación económica, Dra 
p1o y permanente, complementario de 0t.os ya existentes, que 
tuviera funciones y alcances (ue -essondiesen £enl y eficaz 
mente a sus necesidauos y 2Smiraciones comunes, Asimismo, de 
czdieron esvablece, una coulsión mixta que coordanase los es- 
fuerzos de Venoguela y México, tenen.vs a lievar a la yráo- 
tica dicha iniciativas 
-ostezior.enbe, uuranie la Viszia de aúvauo del Presidente ve
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táculos que se inter)onen y nera config 
ST/ 

rar un marco más adecua 

do a las asjiraciones de la región”. 

Poco des>ués, el sestido de estas Jalabras cobrarían su 

propía divensión bajo las siguientes frasis, Jronmunciadas por 

el Jecretario del atrimonio Nacional, Lic. Prancisco J. Alejo, 

en Venezuela: 

"én los últimos tres lustros, américa Latina ha realizaao 
diversos estuerzos de cooperación, con azstintos grados de 
éxito. Podemos decir, sin embargo, cue na faltado probable 
mente la .udacia necesaria pura alernsar la dimensión de 
Bolívar, jue ha habiuo cierta tinice en la imaginación y 
las acciones Trente a la grauleza de Jas luchas del héroe". 

Inmeásntemente exolicó el iueario ue Solívnr, cuyo objetivo era 

reelizar un congreso anfictiónico en fanamá con el ian de uniti- 

car la conducta lati vawericana nia selenuerla 

  

.«irente a los 

grupos de poúer que sobievivían ul anti uo régimen y Trente a jó 

venes imperialismos...'* que acosaban la rozión. Después agrega- 

ría: 

"A pesar de que instrumentos regionales como la ¿Asociación 
latinvamericana de Libre Comercio aa Creado nuevas posabili 
dados de desarrollo para los pueblos de américa Latina, son 
uy limitados para lograr la unificación frente al exterior 
y la verdadera 200 )eraciópgen la solución de problemas comu 
nes de nuezt1os pueblos". 

nezolano a Néxico, en Jarzo de 1375, undrés Peres ratificó su 
asoyo a la nueva or anszación y Juato con el gobierno mexica 
no, se redactaron las »rincipales funcionos que la mi8.a debe 
ría terner. Dentro de este nuevo es» Íritu de colaboración, am 
bos gobiernos firsuron varios acuerdos de colaboración técni- 

y €a y cultural, entre los “ue resalva la creación de una empre 
sa ind istrializadora del cazé, La intormación detallad de la 
visita do md.és éres » México se encuentra en Comercio Bxte= 
Zlor., suslemenio, abril de 1975. 

Y va a Gobzerno MEXICO S1E. 1 Gobaemo. , e 
mado, 9080 325 - 

+ vag» 13,   
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Es decir, en el rejor de los casos, los necanismos de inte- 

¿ración existentes iesult ban insuficientes respecto a las nue- 

vas exigencias imbuestis dor li crítica situación ae las econo 

fas latinosmeracanas. El VELA se roponía su erar las fórmulas 

técnicas de la coo7eración económica ¿ara llevarlas al campo de 

la nefociación multilateral. Bajo este nuevo conce>bo —negocia 

ción multilateral- se aglutinarían lis nuevas estrategías de co- 

operación económica en la cegión, lo que susrimiría también a la 

nueva organización, un carácter político a sus acciones. Esto úl 

tino ssría reforzado por el mismo 3ecietaris del Patrimonio, cuan 

do afirmó que por el simple necho de cue el JEla se constituyera 

en un orzanismo de cooveración econónica, ello implicaba ya la 
Sr 2% 6 

creación de una vrganización portion. ¿Y 

Esta nueva tesis sobre la cooseración latinoamericana, se 

vería erfecozonada con lus ueclarucione.» del subsecretario de 

Industria y Coaercio, Lic. Eliseo lHienduza Jerrueto: 

"Es evidente que los organismos Virentes en América Latina 
no están respondiendo auecuada.cnte a las «“8>1raciones y re 
querisientos de la región, coso es el caso de la defensa de 
los >rec1os de sus ouuctos de exportación, el estableci= 
mento de una »olítica recional cue mejore Su poder de nego 
ciación frente a las grandes "otencias y su acción común an 
te las nuevas formas de neocolonial1smo económico, tales co 
mo las consecuencias negativas de las em)resas transnaciona 
les, de la transferencia ue tecn logía en condiciones res- 
trictivas y de obstáoulos7 gy acceso de sus productos en los 
mercados internacionales!    

Palabras similares serian pionunciaaas sor el mismo funcio- 

6 AV mroélsior, 31 - VII - 1975 
IV wenioza Berrueto, -Ej1se0, Hecie un nuevo sistema económico lam 

tincamericano. Conferencia sSus.ent.da en la Asociación de ECQ 
nomía y Vomercio Exterior, déxico, D.P., IMEO., pag» 8. 
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nario ante la XVI asamblea de la C3”AL, en «ayo de 1975.24 Para 

Mendoza Barrueto, el SELA resultaba un organismo innovativo den- 

+co de las estrategias de coveración latinoamericanas. La OEA, 

argumentaba, por haberse orientado casi exclusivamente en las re 

laciones con los Estados Unidos no dio la importancia necesaría 

a los »roblemas económicos de la región. La CEULA carecía de Ór- 

ganos permanentes, no incluía u Juba y su atención se había con= 
centrado en ¿roblemas derivados de las relaciones de América La 

tina con otras áreas, descuidanco los objetivos del desarrollo 

regional. 

Por lo que toca a los mecanismos de integración, Mendoza Be 

rrueto declaré: 

"si el dinamis.o que caracterizó a la imteg ación en sus 
primeros años se hubiera man.enido, bastaría de hecho para 
cumplir los actuales reguerimentos de la rugión, Pero en 
todos los casos, se ba visto gravemente limitada por varios 
factores, entre los que destacan las varcacas disparidades 
en los grados de desarrollo de los países miembros de cada 
proceso de integración, la excesiva ¿níluencia de los inter 
reses nacionales, el predommnio de mecanismos puramente Co= 
merciaxles en detrimento de formas más avanzadas de integra" 
ción y la felta de una adecuada iafraestructura física".22/ 

Menczon$ los obstáculos a los que se enfrentaba la ALALC y 

el MCG, y res 

  

ecto al acto Andino, des»ués de aclarar el "estuer 

zo solidario" y "muy ueritorzo” de est organización, exJresó 

los >roblemas a los que se en.rentaba en el sector automotriz y 

petromuímico, pero dió narticular énfasis a las dificultades pre 

sentadas "en las reglamentaciones sob_e tratamiento al capital 

extranjero, debido a las resistencias de un >als aiembro del 

TÍ a Nacional) 9 -M-= 15: 
1 2, 

Mendoza Barrueto, L., 07. cit., pag. 10.
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Acuerdo de Cartagena para cumplir tales dasmosroionestiil Por 
último, Nendoza Berrueto mencionó también cómo la Comunidad del 

Caribe se enfrentaba a problemas res2ltantes "de la desigual dis 
tribuczón del inpreso y de su reducida dimensión peopráfica y 
económica. “LY 

Debido a esta situsción, el SELA se erzpía no sólo como un 

foro de negociación hecia el exterior, sino como un organismo 

aglutinante de todas las naciones latinoamericanas, en cuyo con 

texto se daba la posibilidad de concertar fórmulas de cooneración 

entre dos o más países miembros de acuerdo a sus respectivos in 

tereses. Es decir, el SELA establecía bases generales pare la eo 

uperación regional —como la concertación de empresas multinacio 

nales, la regulación de las empresas transnacionales, la erea- 

ción de asociaciones de nroductores de materios primas, el me- 

joremiento de los transvortes y medios de comunicación, eto. 

pero sin comprometer a sue miembros —como es el caso de los or 

fanismos de integración a realizar metas concretas en un plazo 

determinado vreviamente. 

El SELA sentaba los vrimcinios fenerales de uns nueva polf- 

tica de cooperación económica aulicable no sólo frente a las po 

tencias industriales, sino dentro de los mismos vafses latinoa= 

mericanos. Estos prine1vios no constituyen metas fijas vara los 

  
2/na referencia es obviamente a Chile, raís que desde la caida 

del gobierno de Allende emvezó a ubsteculizar los principios 
del Acuerdo de Cartagena, Chile pidió la modificación de la 
famosa Decisión 24, 10 cual fue rechazado pr el resto de 
los países miembros. tara fines de sertzembre de 1976, Chile 
obtuvo un nermisa vara marginerse del Pacto vor un período 
de dos años. Ver” Excélsior, 2%-1%-76. 

1/vendoze Berrueto; Es, Op. ezt:, vrs 9-15. 

y



- 1718 - 

países miembros, sino el contexto en que deberán desenvolverse 

el futuro de las relaciones económicas intra y extra-regional es. 

ásí, la necesidad de superar las rigideces de los organis- 

mos de integración también fue recalcada por los funcionarios 

mexicanos» Al respecto, P. Javier Alejo, expresaría; 

",..la experiencia que casí la totalidad de los países de 
América Latina ha recogido e la fecha en los esfuerzos en 
marcados dentro de los tratados de integración, nos mues- 
tra con claridad que, además de estos tratados, la América 
Latina necesita contar con un sistema que abra la posibáli 
dad de lleger a acuerdos de tipo flexable, acuerdos que 
permitan combinaciones libres y variadas de países latino- 
americanos, de un sistema que no imponga acuerdos exagera- 
dos a los países miembros, que, con posteridad y por esa 
misma razon, mo estayíg dispuestos a cumplir como lo mues- 
tra la experiencia." 

De esta forma, el SELA intentaba constitulrse en un mecanig 

mo "laxo" de cooperación, pero sin sustituir a los organismos 

ya existentes, ya que una de sus netas era, precisamente, buscar 

la revitalización de estos últimos. 

Pero el SELA también encontraba su origen en el contexto 

de una estructura económica internacional injusta para los países 

latinoamericanos. Como se mencionó en la segunda parte de esta 

sección, la construcción de un nuevo orden económico internacio 

nal constituyó uno de los principios básicos de la política exte 

rior echeverreísta. 

El »BLA pues, se coneebla como un mecanismo concreto para 

dar operatividad a dicha meta, La ección conjunta de los paísea 

latinoamericanos se nacía urgente para hacer frente a la pene— 

tración desmesurada de la 1£D en la región; a las prácticas pro- 

  

Alejo, F.J,, Discurso del delegado mexicano, SELA/Doc.mo. 17 
31 de julio de 1975, Panama, Pag» 7.
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teccionistas y unilaterales de los países desarrollados que obs= 

teculizan las exportaciones de los países latinoamericanos; al 

control de los conocimientos tecnológicos y científicos en las 

metrópolis industriales; a la crisis monetaria y a la inflación 

desatada en los principales centros de desarrollo pero cuyas 

consecuencias se han resentido con mayor magnitud en los países 

latinoomerzcanos y, en términos globales, a la actual estructura 

económica internecional que ha denostrado su incapacidad e ine- 

ficiencia para dar solución a los problemas de las economlas 

16/ 
Como un punto más concreto de estos “obstáculos externos" 

subdesarrolladas. 

que hacían de la creación del SEBLA un imperativo, se mencionaba 

el fracaso de la cooreración interamericana; 

"América Latina ha vivido mucho tienpo bajo el espejismo de 
una genuina cooperación económica hemisférica en el marga, 
de las relaciones que cubre el sistema Interamericano. "LY 

Así, le ley norteamericana de comercio exterior, de 1974, 

que no sólo restringía el acceso de algunos productos de impor+ 

tancia vital para la región, sino cue contemplaba discriminacio 

nes hacia países latinoamericanos que se asocciaran o pretendieran 

asociarse para la defensa de sus mteriss primasi% constituye- 

ron le sepultura definitiva de la política del "nuevo diálogo" 

prometida por los Esteáos iMmiior a la región en la reunión de 

cuncilleres de Tlatelolco. 

Bajo esta perspectiva, el Sul, se ubicaba dentro de los 

princípi0s globales de lu Carta de Deberes y Derechos Económicos 

1% vo18, pago 3 
TV 1b18., Pañ. E. . 

1% entorn Berrueto, D., Qpe cito, par 15.
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de los Estados, propuesta per el Lic, Echeverría en la 111 

UNCTAD y de la cual se habló con anterioridad. Así, en Lima, al 

proponer el nuevo organismo de cooperación, el mandatario mexi- 

cano expresaría: 

“Los países del Tercer Mundo y los de Latinoamérica, en 
particular, debe unirse en defensa de sus principios e 
intereses comunes o resignarse a permanecer indefinidamen= 
te en el subdesarrollo... 
La Carta de Derecnos y Deberes Económicos de los Estados 
aspira a establecer las garantía: fundamentales de las 
naciones del fercer Zundo en sue relaciones económicas y 
políticas con los grandes países industriales. 
Vo obstante, el equilibrio mundial que perseguimos no na= 
cerá como consecuencia exclusiva de la maduración de las 
instituciones intemmacioneles. Paru 6llo, será necesario 
dar pasos coneretos que nos acerquen a una acézón económi 
ca de Latinoamérica, cohe»ente y coordinada, que brinde be 
neficios a todos muestros pueblos. 
América Latina requiere un sistema propio de consulta y 
cooperacion económica. Ha llegado el momento de complemen- 
tar los instrumentos ya creados con el establecimiento de 
un organismo permanente que sirva como foro para la díscu= 
sión de nuestros problemas económicos comunes; que examine 
objetivos y estravegias tento globales como sectoriales; 
que sugiera nuevos rumbos de acción a los paises miembros; 
que diseño y recomiende mecaniomogypora combinar nuestros 
recursos en esfuerzos colectivos. 

Posteriormente, cuendo la Carta fue aprobada en la Asamblea 

General de las Naciones Unides, en diciembre de 1974, esta posi- 

clón se reafimiaría. 21 ¿sha no sólo constituiría un organismo 

de cooperación latinoamericano, sino también un instrumento de- 

fensivo de las econonías de los países de la region, cuya prác= 

tica mltilateral les permitaiz Ú presionar a les potencias indus- 

triales para eceptar una nueva estructura internacional que to” 

mará en cuenta sus necesidades. 

19/z1 Gobierno sexicano., pp. 87 y 89.
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Por ello, el Presiden.e Z¿onevorríe apela     a la unidad la- 

tinomericana pura hacer frente 1 o" protlemas económicos de 

la región. Fl Presidente “exicano ocertaba 1 existencia de una 

heterogeneidad politica en el subcontinente, pero la consideraba 

como un probleja secun ario ante la homorensídad de los proble- 

mas económicos que lo han aciezado. así, pues, la unidad latino 

americana se basaba on la comunidad 2e interesos económicos que 

existían en la rerión, inderendieitenmente de las estructuras po 
2 oy 

líticas de cada uno de pus Perros. 

Añora bien, el orjetzro esencz1l del FLA —y de toda la po   
litica exterior de ese ,eriodo- Pie la rrovoción de un desarro— 

lo integral y mís autónomo de cada mia de las nociones latinoa= 

mericanas. Se buede úecir que en princi iio éste fue el objetivo 

bajo el cual méxico participó en los oreanismos de cooperación 

de los sesenta; sin embargo, durante esta nueva adumnistración 

el concepto de desarrollo adrnuirió une dinensión más amplia y 

real, pues =e lo eoncib-ó no sólo cómo un crecimiento norumente 

cuantitativo de la econo día, sino co lo un ¿incremento en el nivel 

  de vión de la joblación ¿sí como una 1ior auto .omía frente al 

exterzor. Al respecto, y úneionanio la moortmcia del >ELa den 

tro de esta nueva cn1rcepción, “entoza Berrueto expresorías 

vbas reglas %e la interración 3 de la cooperación interna 
cional han ca biddo. Los pusblo: los ue se les hiba a 
sima.o sólo el p.sel de morselores de ratferz.s primas, 
enerce. y exiren corcartis 1. towa de deciciones. Se tiene 
u1 nuevo coneo to del des.rio.1o en el cual 20 importa sólo 
21 ereciajon o de la t1 1320, Slic eslidad de la vida 

* do los que coxtribujen e crearla cr  =u esfuerzo y se ter- 
mina la “topa eu q1 el dertian asmoans pueblos era de- 
didado en metrózol1» hesemónic y 

   
    

   

  

  

EN pag. 18 

SY tengoza Birruetos .. £ 

 



21 Secretaria Lel ¡atrironio también daríz énfasis al carág 

ter nacional que devería tener el desarrollo de las economias 

latinoamericanas. Dicho funeior erio concebir al Sal como el ni 

ex de una nueva etapa de cooperación intra-regionel tendiente 

a preservar la autonomía del desarrollo 2lntino americano: 

"Nuestro punto de imrtida es 1. existencia de Estudos Nacio 
nales que pretenden seguirlo sierdo , nuestra meta es pro 
mover el desarrollo auiónomo de cada uno de ellos en el mor= 

de ura sociedad más aiplia y, vor leal, menos vulnerable 
freute a loz Agjerenes exteriores. Nuestro Yin Úlimmo es 
la unidad... 

  

Lata última frueo rosulia particularsentí relevente debido 

2 que en el fondo, esta posición bisca preservar la dinámica del 

crecimiento económico del país en sanos naciongles, o al menos 

mayoritariamente nacionales, pero en buse a una politica de sa- 

yor in egreción financiera e industrial cos los países latinoa- 

merucano s. Es declr, el Gobierno .exicano ha reconocido la Lapo= 

sivilidad de contanuar con un orecivien:io dentro de los límites 

de las economías dorésticas, per al 18m tienpo, ha luchado 

por mantener -21 menos teóricamente- el carícter nacionalista 

de su industrizlización, 

De esta foraa, ante el avance ereries 2 de una mayor inte- 

¿ración dependienti cor las metráópol-3 insuctriolizadas, con los 

consecuenles probleno: que ello conlleva y de lo cual se ha ne- 

blado amplismente en el transcurso de este trabajo, el Gobierno 

mexicano intentó co strarreslar esta s.Li.ción mediante la bús- 

queda de nuevas formas de cooperación e intezración con las 

economias latino wmericmnas. 

  227 yy Gobze_10 sexiaáno, Pac. 1%9.
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Ahora b1mm, se pueds ergumentar que esta política de xéxi- 

co se dió desde su asozo al sovíriento de integración a fines 

de los cincuenta, Hay oue recordar que desde entonces, México 

reconoció la nocenzdad de romper "los conpartinientos estancos” 

que limitaban el desarrollo de la región, al mismo tiempo que 

puenaba por una mayor diversificación conercial y complementación 

industrial dentro del Áuvito latinoamericano. 

  

Sin embargo, no es siño hicta la afrinistración echeverreís 

ta cuendo se nota una dolerta preotupació” por el modelo de 1n= 

    dustrial zación iependiente seguid) por sl raís, debido sin duía 

alguna, a cue es precisamente durante su Gobierno en donde los 

límitos y contradicozones de dicho ilelo se manificstam en toda 

su magnitud. 

Zs con el Gobierno echeverreista cuando se ve más clara la 

vinoulación entre el desarrollo dependien-a de la economía nacio 

nal y la polílica económica exterior. 21 BL. -y en términos 

más globales la Carta de Deberes y Derecnos- se eragla en un 

mecanismo defeusivo ¿e las =eolaHÍss perivéricas aute una mayor 

penetración y dominación del poderío de las metrópolis industria 

les» 

Al mismo tiempo, el SELÁ proponía nuevas formas de colabo- 

ración intra-regional con el fin de fortalecer la industria y la 

economía regionales. “is decir, y de acunido a las palabras del 

Lic. Alejo, el SÉLA se creaba para essgurar a los países latinog 

qericanos ".,. ma cooperación económica efectiva que les permita 

alcansar una tasa alta y sostonida de desarrollo económico con 

  

menor depondencie externa, monorús proviones inflacionerias y 

ua situación cada véz mejor en su balanza de pagos.” 

Y rtojo, F. Je, op. cite, pag» To  
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Para lograr estos objetivos, el S3LA proponía dos estrate= 

glas: la negociación frente a las potencias industriales y la 

cooperación entre los países miembros. De ahí que el SELA quede 

definido dentro del Convenio Constitutivo de Panamá -suscrito 

por 25 palses latinoamericanos en octubre de 1975- como un "or- 

  

ganísmo regional de consulta, coordinación, cooperación y promo= 

ción económica y social conjunta, de carácter permanente, con 

personalidad ¿uríñica internacional, integrado por *stedoó sobe= 

ramos letinoemericinos”. 

Dentro de la primera estrategia, y de acuerdo al mismo Con- 

venio, los propósitos del SÉL. son los siruientes: 

- Actuar coro mecanigmo de consulta y coordinación de Améri 
ca Latina para formular posiciones y estrategras comunes 
sobre temas económi-os y sociales ente terceros países, 
agrupaciones de países y en organiesos y foros interna- 
cionales. 

   

- Diseñar y reforzar mecalis.os y foruas de asociación que 
perautan a los Estados Wiembros obtener precios remunera- 
tivos, asegurar mercídos estables pará la exportación 
de sus p.oductns básicos y nuonfacturados y acrecentar su 
poder de negociación. 

- Yejorar la capacidad de negociación para la adquisición 
y utilización de bienes de capz1ta11l y tecnología, 

- Estuézxr y proponer medidas para asegurar que las empre= 
sas transnaciondes se sujsten a los objetivos del desa= 
rrollo de la región a los intereses naciondes de los Ista= 
ños Hiembros, así coro intercambiar información sobre 
las activitades que dichas em.resa: desarrollen. 

Dentro e la segunda saetrategia loz objetivos del SEDA son: 

s - Propiciar la mejor ucilización de los recursos humanos, 
naturales, técnicos y financieros de la región, median 
te la ercación y fomento de emzresas multinacionales la- 
tincanericanas. Estas podrán constituirse con aporte de 
capitel estatal, paraestatal, privado o mixto cuyo carác= 
ter nacional sea geratizado por los Sstados Jiembros y 
cuyas actividudes estén sonetidas a la jurisdicción y
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supervisión de los miSMOS. 

- £stimular la producción y el sumianisiro de productos agrí- 
colus, enerséticos y otros productos básicos, así como 
procurar establecer una política latinoamericana en esta 
materlia. 

- Estimular la complementación industrial y la exportación 
de manulicturas. 

- Propiciar la canalización de recursos finecieros hacia 
proyectos y programas que estimulen del desarrollo de los 
países de la región. 

- Fomentar la cooperación latznoemerícane para la creación, 
21 desarrollo, la adaptación e intercambio de tecnología 
e infornación científicas 

- Promover el desarrol.o y la coordinación del transporte 
y les conunicaciones, especialmente en el ámbito intra=re- 
gz0nal. 

- Promover la cooperación turística entre los países miembros. 

- Ayudar 4 los paíges cue afronten situaciones de emergen 
cia de t10 económico y provenientes de desastres naturales. 

- Apoyar los procesos de integración de la región y propi- 
ciar las aecionea coordinado: 6e Éstog. 

- Promover la forruleción y ejecución da prorramas y proyec- 
tos eggyórzcos y sociales de irterés para los Estados Fiem 
bros 

  

El SELA quedó com ues o por un Consezo Latinoamericano, ór— 

supremo y ejecutivo de la oremización; los Comités de Ac- 

  

pra realizar estusios y vroyectos sobre 

asuntos de interés pera aos o rás estare -1embror; y la Secre- 

taria Permanente, encargada de los sswmtos cdreinistrativos de la 

Institución. 
+ 

Yl Consejo estaría compuesto por coda uno de los países 

miemoros, todos ellos con derecho a ti voto. Las decisiores del 

3 2 z Mier Convenzo de lanerá Gopetatutaro del Sistem. acond nug0 

  

ay enpltuzo 11, +vtieudo le
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Consejo se toman por consenso 0 rason corcernientes el esta- 

blecimiento de políticas generale: del vuon, a la interpreta- 

ción y enmienda del Couvenzo Constitutivo y a la aprobación de 

posiciones y estrategias comunos de los costados miembros sobre 

temas económicos y sociules, tano en orgmnisgmos y foros ínter= 

nacioneles, como ante terceros países o esrupaciones de países. 

Yn el resto de sus funciones -por lo general de carácter aómi- 

nistrativo- el Consejo tomará decisiones por mayoría de dos ter- 

cios. El sistema de votación constituye pues, un obstáculo poten 

cial para el funcionamiento del SuLA, ya cue las decisiones de 

  

mayor importancia deben ser torodes por unanimidad. 

El SELA se ereó como un organisro exclusivamente latinoame 

ricano, en donde participen todos los poízos de la región, inclu 

so los del Carzbe. Esto resulto importarte debido a que hesta 

entonces estos países se huoían nentenzido al margen de los mo- 

wimientos de coo eración regional. Durente su gira oficial a los 

palses de Amerzca Latina -en Julio Se 1974- el Fresidente Eche- 

verria no ocultó su interés por inco>,or:r a los palses carive= 

ños dentro de su nueva dolítaca de ¿acercamiento a la región. 

Asi, durante su visita a Venezuela, el Frimer Landeterio 

expresar la: 

"51 Caribe enleza de un modo naturxl e 1mevitable los des- 
tinos de Venezuela y Néxico. 297e mr cue “uera de los es- 
cenarios más turbulensos y codiciados en la historia ame- 
ricana ha de col vertirse, nor nuestra uceión conjunta, en 
el carino mayor dg,yra colaboración cue efience nuestra 

, independenci da. .” 
    

  

Posteriormente, en Jamazca, “1 Presiden.e Echeverría firma- 

ría un acuerdo que eyrezba la Comision 1xta México-Comun2dad 

  
3 i . E 5y El yy Goviermo “ex2osno, pre 590,  



- 187 - 

del Jarabe. Un año fesvués, Aurante su sira tricontinental, 

el Ejecutivo mexicano vicitaría Trinidad-"obago y ratificaría su 

acercamiento » la subrepiój 

  

"heliberadamente, decidimos comenzar y dar término a esta 

Fara de trabajo, visitando naciones onribeñas. hs va dema 
siado el tiem que hemos vivido de espaldas las islas y la 
tierra firme que rudean el “ar de las Antillas, Esta cir 
cunstancia, exvlicable en el pasado, mutila nuestras pers= 
pectavas presentes y nerjudice seriamente muestro porvenir", 

  

Desvuás agregaría que al oromover la creación del SBLA: 

*.,.los setodos latinoamericanos y le) Garibe señalan el 
cemmo y dan nasos esda vez más firses, en la tarea de con- 
soladar lon rasp a de lo que ha de ser una comunidad dgyna 
clones vinculadas en la libertad y en el anoyo mutuo." 

-El hecho más concreto de este acercamiento fue la eresción 

Ae la Naviera "ultimicional del 23t2be (NAYISAR) en Alciembre de 

1075. Esta empresa se inició con un cavital sieral de 30 millo 

nes de dólares y sus naíses miembrus son: "éxico, Colombia, Cos 

ta Rica, “uba, Jamaica, Micerarus, Panamá y Venezuela. Los obje- 

tivos erincinales de la NATTCIR son inerenentar el comercio entre 

los países del Caribe y liberar el transvorte marítimo de las 

compañías transnacionales que hasta shora lo controlan. 

Para 1076 la NAPUCAR contaba con dos bercos de penueño to- 

nelaje, el "City of Bochum", de >,300 toneladas —con bandera de 

Sinpavur- y el "Foratz Schulte" de 5,620 toneladas -con bandera 

lzberzana, Estos barecs no son prup1os de la compañía ya nue vor 

  
E mbid., pp. 302-304. 
YU ceoretarta le Relaciones Exteri>res, fire de trabajo del ure- 

sidente ¡vis tcheverría Alyares a catorce prfaea de América, 
Africa y asia. México, 1075, vas. 20). Jubrayado muestro. 
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cuestiones financieras, pe consideró más oportuno su arrendamien 
38/ 

  

La NAMUCAR fue considerada coso un "esfuerzo pionero" dentro 

de lo que deve ser la empresa multinacional entre los países la- 

tingamerzcanos y del Tercer Mundo. 

Ahora bien, este interés de México por el Caribe no dejó de 

provocar, como en el caso de Centrosmérica, ciertos temores en 

la subregión. Así, el Priwer ianistro de Trinidad-Tobago, Eric 

(“illiams, expresó que las naciones latinoamerlcanas vecinas como 

Venezuela y México podrían estar introduciendo una *recoloniza- 

ción" en las antiguos colonias británicas del Caribe. villiams 

eriticó también a Jamaica jor haber inicindo un proyecto conjunto 

con México para le explotación de bauxita y la fabricación de a- 

lumínio y se refirió también a las demandas territorimles de Ve- 

nezuela sobre Gueyana y de Giterela sobre Belice. 

Pero la constitución del Sila no sólo encontró obstáculos 

por parte de los países del Caribe, sino también dentro de log 

"grandes" de América Latina, como el Brasil. En la visita del 

Presidente de México a dicho país en julio de 1974, el Lic, Eche= 

verría pidió el apoyo de Brasil psra la cresción del SELA, Desde 

entonces, el Govierno brasileño se mostró reservado ente el pro 

yecto y manifestó sus deseos de "estudiarlo detenidamente” . 

Posteriormente, y ante la insistencia de México y Venezue- 

la por convocar una Junta Constitutiva para fines de julio de 

A ——— 
38 para la NAUUCAR vor Comercio Sxterior, mayo de 1975 y enero 

y marzo de 1976. 

BY noveaades, 9-1-75: 
20/ El Gobierao Mexicano, pp. 243-244»
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1975, el Uobierno brasileño mansfestó temores de que el SALA se 

convirtiera en un organigno de confrontación con los Estados Uni 

dos. Ante esta situación, los zobiernos uexicano y venezolano en 

vixron a sus negociadores para convencer a la parte brasileña 

do los "sunos propósitos" que albergaba 12 nueva organización. 

Después de las entrevistas, realizadas pocas senmas antes de la 

Reunión Constitutiva, la Cancillería brasileña manifestó lo sig.: 

Ahora, más que "mca, Frasil está más próximo m1 SELA. Los 
promotores del sistera consirnieron dinipar los temores del 
Bres11 de que SELA pudiese,gor un orsaenzsmo de enfrentamien 
to con los Hatados Wnrtogrid/ _ 

Países como ársentina y Chile mostraron también sus reser= 

vas, pero la labor diplomática de los funcionarios venezolanos 

y mexicanos permitieron su asistencia a la Junta Constitutiva. 

Al SELÁ se le acusó también de pretender ser un organismo 

sustitutivo de la 024. La parte mexicana negó esta aseveración 

y explicó que la nueva organización no pretendía sustituir a 

las organizaciones regionales ya existentes, sino que, por el 

contrario, burcaba comvlementarl 33. El Secretario del Patrim= 

nio —-representante de “Yéxico ante las negociaciones del nuevo or 

vism— acleraría aun más esta posición al indicar que la OEA y 

el SELA constituían instituciones totalmeute diferentes, pues 

mientras la primera encerraba propósitos continentales, la se- 

cunda estaba planeada "como agrupación de paises en desarrollo 

del Cantinenle Americano”. Desde esta perspectiva, según Alejo, 

Estados Unidos era eólo uno de los países con los que el SELA 

bretendería eatavlecer contactos y exigir igualdad de condicio- 

nes en su trato comercial..Y 

Yer sol de méxico, P3-VII-75. 
Ll novegntes, HVLILTS,
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Esta ecluración también fue dicizida pira el Secretario 

de la OEA, Alejandro Orfila, debido a que poco después de tomar 

su cargo hanía manifestazo sus deseo por que el SELA no se con- 

virtiera en un "anti-0BA y, por el contrario, fuera un organismo 

complementario de la mama, He 

Del 29 de julio al 2 de agoslo de 1975 se llevó a cabo, en 

Panamá, la Reunión Constitutiva del SELA. En ella participaron 

25 países de la región y se votó, por unanimidad, la creación 

del organiomo. Esto puede considerarse como un triunfo de la 

diplomacía wexicana y venezolana, ya que en el seno de la reunión, 

Brasil, Chile, Paraguay y Urusuay se perfilaron como bloque opo- 

sítor, pidiendo más tiempo para "refiexionar” sobre la nueva or- 

gonización Y La decisión votada en Panes Y, sirvió de base 

para redactar un Convenio Constitutivo que sería aceptado por 

los mismos países en la Reunión Ministerial celebrada en dicho 

  

país en octubre de ese mismo año. Con ello quedaría definitivamen 

te consolidado 01 SELA y se darían las primeras disposiciones 

para sus labores permanentes. 

Durante la inauguración de la Reunión Ministerial de julio, 

el iiinistro panameño y presidente de la misma reunión, Nicolás 

Ardito Barletta, santetízó muy bien los dos grandes objetivos 

del SNLA: 

",..podemos decir...que en SoLi encontrariamos un mecanismo 
de coordinación y consulta de la repión en problemas rela- 
cionados con el resto del mundo -o sea de la región'hacia 

s 
CEN So1 de X1AC0p 13-1-75. 

Ye pla, 3L-VTI-7S y AVILITS. 
“Y ver Proyecto de Resolución, SNLA/Doc 4 24, rev. L. En el se 

declara el consenso para erear el Sáls y los principales l1= 
neementos para la redección definitiva del Convenio Constitutivo 
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afuerá*, que sería más eficaz, permanente y flexible de lo 
que hemos tenido hasta el presente, 
Por otro lado -y tal vez más importante aún que el ámbito 
anterior- SELA serviría para incrementar los esfuerzos £n> 
tre los países de América Latipg, o sea, para aumentar la 
colaboración 'hacia adentro*" 

En septiembre de 1975, poco antes de la reunión de Octubre 

que redactaría el Convenio Constitutivo del SELA, se realizó una 

reunión de técnicos a ulto nivel, con el fin de estudiar los di- 

versos proyectos constitutivos y campos alumnes del SSLA. 

México y Venezuela presentaron un proyecto conjunto para 

crear la nueva organización, cuya redacción no difiere sustan- 

cialmente dal proyecto deizmitivo acertado en la reunión de oc- 

+uore. con ello, las xdeas fundamentales eu toro al muevo 

orgenismo, esta vez compartidos con Venezuela, lograron imponer= 

se el resto de los países latinoaiericanos. ls decir, a diferen= 

cesa áel ingreso de México a la ALÁLC, la participación de Méxi- 

co en el SBLA no se caracterizó por ser una situación de compro= 

miso, sino que luchó en todo momento por mantener la supremacía 

de sus principales premisas. 

México, ¿unto con Venezuela, se mostró también muy activo 

en incluir los posibles campos en los que el SsLA podría enca- 

minarse en el futuro. 2Y Ambos países propisieron la pos1bil1dad 

de realizar proyectos en el campo de la fabricación de fertili- 

zautes;, en la exploración, explotación y refinación de minera= 

LV biscurso del ianistro Ardito Barletta su la insuguración de 
la Remión a Nivel dinistorial del S3-tema económico Latinoa= 

mericano. SELA/Doo 16, 31-VII-76, Pananás 
Vier SELA/GT/DI/1,.19-1%=75, Panamá. 
Vez SGBLA/GY/01/3, 15-12-75, Panamá.
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les; en la cerámica industrial; en el área saderúrrica; en la 

maquinaria eléctrica; en la fabricación de barcos; en la de ca- 

Tés solubels; en la química Eurmacéntica y muenos otros campos 

  

Para enero de 1976, el Solá inició sur primeras activida= 

des. Si bien la nueva orfanización aún no gozaba de una existen 

cia jurídica, debido a que para entonies sólo cinco paísep -Méx2 

co, Panamá, Venezuela, Perú y Guyana de un mínimo de trece ne- 

cesario, había ratificado el Convento de Panamá, ello uo ix 

  

pidio que sc reunzera el Conscjn Latinvavericamo para Ostudiar 

  

las prime»3s actividades del 3 

La reunión ministerial fue inaugurada por el presidente ve= 

nezolano, Carloz indrés Peres, quier ratificó la meta fundamen= 

tal de la nueva 10stitución: elimaner la dependencia y el subde- 

sarrollo de la región. ¡ndrés Péres expresaría: 

  

”.,..no son los militares, las cortroversias políticas, 
mi los conflictos lsborales eniones goueran la inestab1li- 
dad política en América Latinas. ./sino? la dependencia y 
la manipulación ze nuesiras econo 1Ías vor los grandes cen- 
tros de oder wundasl*. El mandatario venezolano argunento 
que sólo la integracion economes lntinoarericana y, por 
consiguiente, la sliminacion de la dependepgja, proporcio— 
nara la estadiliñed politica Ou la recion» 

  

Independientevente de la vezacióad de esta declaración, el 

hecho es que quedaba eloro cue el sa se constztula como un 18 

truvento para ro ¡er o n el caríctez Cejendionte del desurrollo 

latinoamericano » 

   Bajo esta co signa, 0d Cos ejo de Wanistros se avocó sl es- 

  

2 der Proyocto: Cóntretvs, 2d A/70/00/7, 1S-I%=T5, Penna. 
190/ 

   

ES Si0r» Li1-70s   
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tuáso y € la discusión toto le proyectos de csrácter nolítico 

coro propiamente económicos. El Consijo revudió la Ley de Coner= 

cio de los Lketedos Uniños, por discrimin-r a los paises latinoa- 

sericanos pertenecientes a la OlsP: Venezuela y Ecuodor. Al mis 
  

mo tierfo estableció el cerechn de los p 

  

ses latinoamericanos 

a reglementer el couportamiento de lag compañías transnaciona- 

les que acuésn u la subre, 

  

ón, con el fin de que no obstaculazen 
101/   las político” de desarrollo de los c_-Íses cue la conforian 

21 Conesjo prosvuso también la ocordinoción y unificación 

  dc la posición letincorericera ente la reunión del "Grupo de los 

77", celebrada en “er3la a lines de en ro de 1976, y la IV UNCTAD, 

celebrada en halrom en - 

  

yo de ese mismo año. Dentro de estos 

oremisvos de nefociución, el 5-La propuso la unidad de posicio-   
nes respecto a "iwersos 

  

“nlos que preocupanen a la comunidad 

latinoamericana, coto la polítice comercial de los estados Uni 

dos, la reestructuración del sistema menetorio internacional, 

las actividades de las om regas tras p cion-les, los vroblesas 

sobre la triunferencia de teeroloría y 10 inestabilidad de los 

productos primarios de expo 4cerón 22 

El Gomsezo tembión ve dió los vafe- stes proyectos conerg 

  

tos de esoperación el borados ]or los miexbros del SULA, dentro 

de los cuales dertucon lo propussii esrtrosmeric.na de crear un 

  

benco Jatamoare 1rono de +xporteción, que Fe encergase del fir 

nenciamiento “e las ventas de loc tuilsos minos desarrollados de 

la reraón; la cresción de ura enpreca "ustinacionel pora la 

proéucción del eluvimo entre ¡éxico, Jar uon y Venezuela, y o- 

tra de fertilizantes ertre éxico y otros   -iÍses de la región; 

Ll axcéleler, 19-170. 
PO ercélsror, 1912]Ó+  
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y por último, el proyecto mexicano para croar un organismo lati 

noanericane de inforr =ción con ob,ycto de tener una visión "re— 

gional” de loa probleris contemporáneos. 

El Secretario del Patrimonio Necional, reprerentante de lé= 

x1co ante el Consejo, justificó la cresción del SILA, o Sistema 

de Información Latinoamericano, devido » que"los hechos perio= 

dísticos latinoamericanos son juzgados con criterio extrenjero 

por los servicios de las rrandes areacims". álejo exvlicó que 

la información que actualoente lleca a le opinión pública lati= 

  

nosmericana proviene orincipalwente de aseniias noticiosas extra 

rregiotalos; sencronó aderás cue Jichas arencias resaltan sólo 

"hechoz negativos" de la región, coro zclpep de estado, activi- 

áedes terroristas, terrenotos, inuudacio es. 

Así, el S1LA no sólo tendría coro mete la “emancipación” de 

los medios masivos de commnicación l.tinoanericanos "de la de= 

pendencia que guardan de los grondes s1sto as inforuetivos trans 

necionales", sano que tambén “proporcion rí un redio para pro= 

yecto r al exterior los acontecimientos pos1t1vos, promoverá la 

comunzcación cultural y pormitirá intercerbiar informeción eco= 

nómica! 

De esta vonera, el Salad empezó a cuivlir sus metas estipu= 

ladas en el Convenio de siguiendo 1     doble extrategia 

de negociar 

  

Ztil=veralmente tronte al eyterior y de concertar 

fórmalas de cooneración intracresion.lés. La ursencia de léxico 

por poner en marcha la nueva or enización “e exvlicaba por la 

Jeria gravegad cue hablen alealzador sus probleras comerciales 

y finencicros con el exterior. Así, para 1970 el déficit en la 

2 z PY uxcóleior, J5=l=70.  
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aún ha representado un procentaje modesto dentro del comercio 

global del país, existe la posibil21ad de ampliarlo medianmte una 

política de mayor colaboración comercial en el ámbito de la nue- 

va organización. (ver cuadros 7 y 8)a 

Realizar una evaluación del SáLá resulta mydifícil debido 

sl carácter reciente de su constitución. Sin embargo, ésto no 

impide hacer alginas apreciaciones generales, así como visua- 

lizar sus perspectivas. 

Antes que nada, el SiLu constituye una verdadera innovación 

dentro de las fórmlas de cooperación de los países latinoameri- 

canos y más concretamente, dentro de las relaciones económicas 

de Wéxico con el subcontinente. El SELA, y tel como se ha dicho, 

trasciende el tecnicismo de los orzenismos de integración e im= 

prime un matiz político a la cooperación económica. laste enton- 

cas, México había respetado el balateralisno con los Estados U= 

nidos y sus acciones en Anórica Latina no habiímmrebasado los már 

zones reduoitoa del Tratado de Montevideo y del acercamiento com 

América Central. México no se propuso hacer de la ALALC o de los 

países centroamericanos una fuerza política para negociar con 

Yashington; por el contrario, y como se dijo ya en páginas an= 

teriores, la "relación especial" que caracterizaban 1 las rela- 

ciones mexicano-norteamerícanas fueron un condicionante de la 

condueta de xico con los países de la región. 

Desde esta perspectiva, el SiLi resalta vn organismo real= 

menta novedoso, poro a la vez encierra sus propias limitaciones. 

La experiencia latinoamericana en matería de integración y coo- 

peración económica ha 1lavostrado la necesidad de una "voluntad 

política" para el éxito de las metas trazadas. de decir, la par= 

ticipación de los palsss latinoamericanos en organismos de coo-
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peración e integración aún está condicionada por sus intereses 

nacionales, tanto políticas como económicos. La integración no 

se da por la exístencia de organismos ad hoc, síno porque existe 

una afinidad entre dicha meta y el "interés nacional” de los 

países miembros. 

Por el momento, el SsLA representa los intereses de sus 

Estados promotores: México y Venezuela, y quizás de algunos 

otros como Panamá, Costa Rica, Colombia, Cuba y Perú que ofre- 

cieron su apoyo inmedzato. Pero eún no sabemos sá representa los 

verdaderoa intereses de la comunidad latinoamericana, o al menos 

de sus principales países. 

Como se mencionó con anterioridad, Brasil, Chile, Paraguay 

y Uruguay se mostraron reservados ante la nuega organización e 

incluso pidieron la postergación de su creación, Posteriormente, 

éurante la primera reunión del Consejo Latinoamericano, Brasil 

y Chile, según los comentarios de varios delegados, se mostra= 

ron "poco cooperativos” ente la reunión ministerial, debido a 

que el objetivo del SELA —-lLograr una mayor independencia econó 

mica de la región- "no está dentro de la línea ideológica” de 

sus gobiernos. 12 

Esta refleja el obstáculo principal nue deberá vencer per- 

manentemente la nueva organización: las "resistencias locales" 

-cufemismo utalizado por árdito Barletta en su discurso de clau 

sura de la reunión ministerial de agosto- ante posiciones con= 

juntos frente al exterior. De esta forma, la heterogeneidad de 

los regímenes políticos existentes en la región no puede per- 

manecer en un segundo plano- tal y como lo había expresado el 

22 excóleion, L3m1-160  
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Presidente Ycneverría- ante la comunidad de problemas económicos 

que la afectan. Esto es así debido a que todo intento de coope= 

ración económica tiene, eunque sea levemente, una connotación 

política. 109 

Pero el mismo tiempo resultaría absurdo esperar la existen 

cia de una homogeneidad política en la rerión para asegurar el 

éxito de la cooperación latinoamericana. Los países miembros del 

SULA deberán estar conscientes de que los límites de la organi- 

zación estarán dados por el grado de coordinación que alcancen 

en sus negociaciones, sobre todo en aquellos asuntos en donde 

predominen los intereses políticos sobre los económicos. 

Vesde esta perspectiva, el BbLa se constituiría en un par- 

lamento latinoamericana en donde se conocerían las diversas opi- 

niones sobre, eso sÍ, irobleráas comunes. Los países latínoameri- 

canos podrán hacer gala de sus estretegius diplomáticas pera 

delimiter los diferentes bloques de negocinción, o en el mejor 

de los casos, para llegar a un concenso. De este manera, el SELa 

cumplirá con uno de sus propósitos fundamentales: constituir un 

foro de discusión y negociación de los principales problemas 

que aquejan a la región. 

For otra purte, no pe descarta que en momentos coyuntura- 

les, los principales países del área unifaquen sus esfuerzos 

  
0 Bota misma situación ha sado reconsridi por el sctual presio 

dente José López Portillo. El Presidente mexicano declaró a 
la revista L'Unite, de Italia, que el Sola, después de dos 
años de su fundaoión no h- ázco los frutos (ue de él se es- 
peraben por encontrarse en una américa Letína "políticamente 
disputada y dividida, sin una actitud unitoría frente a 
las hegevonias*". Excéleior, 1-VI-77. 
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para ligerear a los países miembros ¿ ¿re.*uter porlciones con 

juntas ante los organisros de neroci.ción intemacional. Esto, 

<cxo en todo or arsemo ultalateral 2 marscx1 ción, derenderá 

de la arimnidad de los imtereser ¿0l1Íticos existentes en la re= 

glón. El SsLa ,odrá atraer to.bión a ue gren sector de la opi- 

cor el tin de anteresarle en los 

  

nión pública Jat1 orverica 

diversos asuntos de le comuraded r srl, 

2rción pre ende ser, a diferen 

  

Por último, 

exa de otros ore> 1805 d institución autó 

1 

  

noma e independicnte de norteauericana, lo 

que le gormitará un iayor tarpor de recidór en el sisteria intera- 
107/   meraicano e interucelonala: 

2 intra=regional, 

  

Desde el punto de vist. de la cooderao 

el S2bá coustisuye tarbión un necunis co 1mmovativo. Se dan las 

pautas generples pare concertar zolíticas -* integración entre 

sólo en prosele á los Estados dos o más Estado: míerbros; Éste 

  

de loy membros. Con ello   intoressúne y no pe exliende al resto 

el Suba no se compromete e reelozer e<tis especificas dentro de 

las suíses "1embros son libros 
  

u período determino, sino cue 

de concertar fórmulas de esoverición sn <l morento cue así lo 

do-sen, 

de 23 e 21rpo forte lor p.Íces del Sila pueden 

  

2V por ejemplo Léxico y onpuse un proyoctn úe financiamiento de 
lo vienmiento muro. loños los rales" contribuirían con une 

+ curta fija amlal de 10,30 oólairez, El pais sede contrimi- 
ría con !0,000 dólirer anuales. ul rento uel presupuesto se 
repartarís en cuot e wsriavles co> lis one perticipaban cada 
uno de les palee. merorosí un 12% pura Areentina, Bresil, 
México y Venezuelan $0 par volomera, Cuba, Chile y Pe- 

es sen dor po minideó=Pobaro y un 1% para el 

  

   
ru un 2%. 
resto de los r Ígor.



- 201 - 

obtener resultado: más satasfectorios, debido a cue pueden aso- 

ciarse en torno e metas que persigan fines mas concretos desde 

el punto de vista econímico, sin importer demasiado el signo ideo 

lógico de sus fobiernos. Es decir, dos o más países miembros 

pueasn agruparse en torno e setrategias cue redunden en el be- 

neficío de sus respectivas economías, sin tener que comprometer 

se politicamente, como sería el caso de las negociaciones conjun 

tas frente al exterior, 

Bajo este contexto se rodrían concertar acuerdos para me- 

jorar el transporte y las commicaciones de la región; para in- 

tercambier conocimientos científicos y tecnológicos; para ex- 

portar en mejores condiciones y mejorar la producción de artí- 

culos primarios; para promover el turisno y acelerar los proce- 

sos de z1ntegración existentes; y sobre todo, para desarrollar 

la industria latinoa-ericana mediante la creación de empresas 

«multinacional es. 

$1 bien aún no se ha definido clarz.mente lo que se entiende 

por empresas rultinacionsles, las autoridades mexicanas la han 

erigido en contraposición de la empmesa transnacionel. A dife 

rencia de esta Última, la empresa multinacional se constituye 

bajo un acuerdo intergubernamental que regula sus actividades en 

el país en que se localice, y en sv caprlel participan en forma 

mayoritaria, los gobiernos que en ella 1niorvienen, con exclu- 

s1ón del capitel extranjero, Es decir, mientras las corporacio- 
  nes transnacionales son empresas cue "...rebasan los marcos de 

Te nación como concepto político, y trascienden a la dimensión 

de las naciones desde el punto de vista de la posibilidad de 

cortrol”, las multinacionales latinoerericanas o "multilatinas" 

150 erprecos reralalie de ante aro y conicr «des por capital de
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la región. LY 

Dentro de este contexto se encuentra la NANUCAR y la 

próxima cresción, por parte de Kéxico, Porú, Cuba, El Salvador, 

Los   Cuaterala y Venezuela de wma empresa de tertilizantes 

países participontes deberán cuidar la viabilidad de estos pro- 

yectos, so pena de hacer de las empresas “multilatinas" meros 

instrumentos demagóficos de esta nueva etaja de colaboración. 

El S£L4 también incluyó a los países del Caribe, países que 

hasta entonces se hablan nmerganado de los movimientos de colabo- 

ración del subcontinente. 2l interés de Mlex1co sobre estos países 

ha sido manifiesto, debido quizás a su nen)r dosarrollo y redu- 

cida extensión territoriol. De esta forma, son naísez que bien 

pueden necesitar el avarce tecnológico de la industria mexica- 

na. Prueba de ello es cue precisanente con estos países, junto 

con los de Centroamérica, Réxico ha concerrado y tiene varios 

proyectos por conceriaz invers191.83 conzuntas, 

Jin enbargo, al 18.1 que en Centroarérica, existen temo- 

res de una "hegemonía azteca" en el ámbiro de las economías ca 

ribeñas. así vues, México tendrá que convortarse "uy diplométi- 

cauente con estos pulsos si quiere eserurar un futuro provechoso 

pera su expansión. 

Por último, la creación del Sul, representa para México 

una mayor conciencia de la contradicción existente entre un 

proyeeto nacior.al de des..rrolJo, sosteniao beóricamente por el 

_ 
Y vor lay declaraciones de Alejo al ros ecco en Excélsior 

32-14-75, también Gonzáloz bosa, Rubón, La naviera wultina- 
nacional del Carjbe, WIWEO. 

3, 
1 er el anteprayeoto en _Unsercio Ixterior, marzo de 1977, 

pps 350-357. 
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Estado mexicano, y una asociación real y creciente «mn sel capi- 

tal internacional para sostener el ritmo de creczmiento indus= 

trial experimentado en décadas pasadas. 

Desde esta perspectiva, el Sila busca revitalizar la capa- 

cidad endógena de oreoimionto de les economías latinoamericanas 

bazo una estrategia de mayor integración entre las economías 

regionales y de negociación frente a las metrópolis industria- 

les. Los teóricos del S£LA reconocen las bases económicas de la 

dependencia, es decir, los condicinmamientos que el mercado in- 

ternacional, manejado por las grandes metrópolis, ampone al 

resto de las economías latinoamericanas. 

El SBLA, mediante una estrategia dovle —r.mtegración interna 

y negociación conjunta frente al exterior- reconoce la necesi 

dad de debilitar los lazos de dependencia como condición nece- 

saría pare emprender un verdadero desarrollo en la región. Es 

precisamente en este momento, cuando la vinculación entre el 

desarrollo dependiente y la política exterior mexicana -tentro 

áe la esfera económi.ca- encuentra su mejor expresión»
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La ampliación del mercado mexicano hacia los países latinoa 

mericanos -ya sen mediante la promoción de exportaciones, ayuda 

financiera e antegración industrial- ha obedecado al deseo de 

México por buscar nuevas alternativas que estimulen el desarro— 

lio industrial del país, 

Ahora bien, mediante esta política los dirigentes mexicanos 

han buscado bensficiar - al menos teóricamente- a la industria 

nacional, es decir, a la industria con ca,ital nacional o prio- 

ritariemente nacionel. Prueba ás ello hu sido la actitud nacio- 

nalísta o latinoamericanista que el Estiúo jexicamo ha tenido en 

el proceso de integración, y que ha nentenido frente a los Esta- 

dos Unidos. 

áun más, durinte los últimos años «e la década ús los sesen 

ta, el Gobíerno mexicano mostró su preocupación porque el proce 

so de integración estuviera benericiando u 1utereses extrarregio 

nales. Pruebas más palnables de ésto han sido los intentos por 

crear empresas mixtas con los países centroamericanos y, más ra 

cientemente, durante el Gobierno de Echeverría, de regular las 

actividades de la IED en la región y crear empresas multinacio- 

nales con capital exclusivamente latinomúericano. 

Es precisamente durante este úlidmo gobierno, en aoude se 

puede ver más claramente cómo nuestros contactos con la región 

han buscado dinsmizar el 200eso de indust:inlización nacional, 

en base a una umyoz 1integuación y coo er erón con las econonías 

latinoarericanas. 

jsto se entiende mejor s1 se toma en cuent+ gue a partir de 

la segunda 21tad de los unos cincuenta, el crecimiento económeco 

del país expezó a denender cada vez %s del ingreso de capital 

extranjero, ya sea «ediante IED o cudeudumiento externo. Esto ha
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dado or resultado una cceciente "desurcion:lización"” de la e- 

conomÍa mexicana caracverizada ro sólo 301 uas »ayoz integración 

al capital finonciero internacional, simo or la enajenación 

acelerada de los sectores más dináuicos de su 1ndustria, 

ánte esta situación, los contactos económicos de xéxico con 

los países latino.mezicanos —al menos en los casos aquí trata 

dos- han buscado er: se en estímulos alternativos para promo- 

  

ver un desarrolio más autónomo de la econviía nacional. Es decir, 

de alguna manera u otra, la política de acercamiento a la región 

ha intentado 210ndulsar el >500es0 de 1núustrialización nacional, 

pero 20 Una mayor autonomía frente 41 exterior; una mayor 1nte- 

greción con las econo.ías latinouwericanas en contra>osición a 

la suborianeción con el caditel ansemnacional. 

  

Bin embargo, y como se desprende del jresente trabajo, los 

beneficios de nuestra yolÍtica de acercamiento com los puíses 

latinoamericanos han sido esc.sos. El cosexcío con la región aún 

constatuye ua oorcentaje nodesto resvecto al total de nuestras 

tronsacciones comerciales y con exce 0161 de Centroasérica- la 

expansión de la industiza mexicaua es caña nula. 

Pero Jos iegultados de nuestros contactos co. el subconti- 

sente aún resultan más manmboraoos sí se tosa en cuenta la magni- 

tud a la jue na llegado el desenuiliorio es la balanza de vagos 

del vaís y la penetreción del capital extianjelo en su econo «La. 

Es decir, la agudización de los poble s 1nne.entes al Curitas 

lismo de eaúlente comtrastan abiertuienlo con los propósitos 

que déxico esgrimió al aduerirse 21 oroceso de integración re- 

sona, al ingresar an la ADALZ y en su voztemor acerca ento 

con los polses centronuerzcanos.



= 207 - 

La conformación de un mercado común latinoamerícano, ten- 

diente a diversificar e incrementar el comercio de los países 

del área e impulsar la segunda etapa del 2x0ceso de sustitución 

de importaciones, ha resultado enteramente Iracasado ante el 

empeoramiento de la brecha existente en la balanza de pagos de 

léxico y la integración creciente al cas2tal 2nternacional. 

Si bien este trabajo no pretende investigar las causas que 

han hecho fracasar los movimientos de integración en la región, 

sería absurdo pensar que éstas sólo pe han debido a favtores es- 

tructurales, como la heterogeneidid de las economías de los países 

que abarca y el atraso permanente que las caracteriza. En el ca- 

30 mexicano, ¿or ejemplo, se puede ver cono, al menos durante la 

década de los sesenta, las políticas de integración no constitu- 

yeron una meta fundamental dentro de la »olítica económica de 

los gobiernos del país. Por el contrario, éstas quedaron sobre- 

pasadas por la decisión de mantener un excesivo bilateralismo 

con los Estados Unidos y una política de puertas abíertas el ca 

pitel extranjero para imulsar el desarrollo industrial y suplir 

la falta de divisas que originaba la b“scue comercial. Ante esta 

situación, todo intento por diversificar nuestrog contactos con 

la región y promover una mayor integración industrial con la mis 

ua resultaron meramente secundarios. 

Sin embargo, durante el período del h1c, Echeverría, esta 

situación pareció ser diferente. Durante el mismo la polítisa 

exterior llegó a ser un objetivo prioritario del nuevo Gobierno, 

incluyendo, obviamente, nuestros comuactos multilaterales con 
los peísés latinomericanog. El régimen ecneverreísta intentó 

superar las rigideces técnicas as los esquemas de integración 

en los que iéxico había >articiiado y, con uns mayor consciencia
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de los obstaculos que la desemaencia s1gn.i1caba para la econo- 

mía ael palas, 1deó fórmilas uás fleribies de cooveración -per 

meadas de un saviz polí 1c00- cuya meta exa, precisamente, per- 

  

«itir un desarrollo más autónomo del zals y de las naciones la- 

tipboamericanas. 

El SELA como ya se Ulzo— representó el wejor exponente de 

nuestros contactos multilaterales con la esgión durante este 

perfouo, y reflejó la preocupación del Gobierno »01 la magnitud 

a la que habían llegmo los pruole vas del cafes 

El 3ELá no sólo ha ¿ncentado AOTter nuevos mecanismos de 

evo eración que sujeren los esguenas tradicionrles de integra 

ción, sino que su ha erigido en un orgad.s..o potencial de nego- 

clación Frente el exveztor con el objeto de disminuir la de>en” 

úencia de la re ,ión. 

  ba particidación uctiva de léxico en esta organización 10- 

fleja vor un lado sus deseo sor continuar aunque cada ves sea 

más difícil—- el ya tan talograuo desarrollo nacional y, 20r el 

otz0, inventar uma negociación o aisuinación ae sa dependencia. 

Este últiuo as+ecto resulta veruider ¡ente 1nnovativo en 

relación a los anos anterzores, uis úxdi: nue la década de los 

seserta, Éxico nunca hubló de á 

  

esencia y mueno menos de nego= 

ciaria frente al exteri0., Eso Goubins. «abiert- ente con el 

veríodo presidencial del Lic. cheverría, en úonde no sólo se 

reconoció el alio purdo de ue emtencia de la sconomía mexicana, 

giro los límitos que acuélla ha 2amuesto a su desarrollo y, por 

lo tanto, la necesid.d ue combatirla en y cios trentes. 

Ze duran.e este, sexenlo, en uoiée l.s relaciones económicas 

con los países larino ce.icanos -eflejun uy clezamente 108 ae 

seos úe México -almode cada vez ven 

  

+ ráe- ¿or vreservar



- 209 - 

el carácter macionel ue su desarrollo. Para ello, el JELA, ¿8- 

flejando los deseos de .éx1co, no sólo provone la nesociación 

conjunta fronte «l exterior, sino tabión la cooseración e inte- 

gración hacia ol 1nmverzor. 

Respecto a la primera estrate 

  

a, ya mencionamos lo limita» 

do de su alcance y las dif1cuitades que enfrentaría la coordina 

ción eficaz de las posiciones latinoamericanas, así que cabría 

hacer una pequena refiexión sobre la seulid , al respecto, s6 pue 

de observar el conscante invesés que É..co na mamienido por 

extender sus lazos de covperación con los »aíses de la región. 

  Jin embargo, úicho interés ha sido uéo manifiesto con los países 

de menor desarrollo «el subcontinente, concret=wente, los cen- 

trowmerícanos y los del Caribe, con quienes hu intentado estre- 

char sua relaciones corerciales, incusisiales y financieras. 

El interes de Ééxico por estos países obedece no sólo a la 

roxumkdad veo; áfica que guara n con cl país, sino al potencial 

de su mercado como consaniaores de aztícusos nenufacturados y 

bienes de capital cue no están en condiciones de producir pero 

que el país sí >uede ofrecerles, ."Éxico ha visto en esos países 

un buen mercado 3.ra colocar sus >roductos y expanalr su produc= 

ción industrial. 

Sin embargo, esta situación entraúa, a nuestra manera de ver, 

dos problemas que de elguna nera u otra resaltan en el trabajo, 

El primero de elios es la reacción que esos países han tenido y 

godrían tener ante el «ueseo wun3tiesto de “éxico por integrarlos 

a su econoría. Tanto los países del Caribe como los centroame- 

ricanos han wanitestado —aungue sen extr oízcialuente- sus sospe- 

chas po. que «Éxico obíenga bener.cios en uetr1.ento de sus res- 

pectivas economías dentro de esta >olítica de acercajiento a la



- 210 - 

subregión. ¿sto se 1. raya adn mís, sí er emsidera -y aquí pasa 

nos al segundo ¿roblena- gue elsunos consorcios 1nternacionales 

son los que han aprovechado esta acertura de mercados hacia el 

sur. 

  

De esta forma, «éxico podría constituzrse en un puente que 

permitiera el aceeso encubierto de las com anías transnacionales 

a 22 subregión. £sto nuedaría reforzado 31 se toma en cuenta los 

esfuerzos de Éxico por oro, over sus ex ortaciones industrisles 

«entre las que resulvan los productos cuímicos, farmacéuticos y 

electrén,cos», cuando son precisa enve estos «englones de la pro- 

Succión los que 935n ao .imando Las co.padías transnacionales. 

Bajo esta ¿ezsnectiva, los estaezzos de séxico por aupliar 

pus rercados hacia el sur no voudcien a oaLnericiar pro iameate a 

la incustria nacio lal, síro cue escaí ii reforzando la desendon= 

cia de ls econonía mexicana o, sa el cjoz de los casos la esta- 

rían recefimienco. Es deczr, si olen el jovierno mexicano ha 10= 

tencaao crear una industria. de exsorveción lo suficientemente 

dinámica como ara 1ac e.entor susioncial ente el ingreso de di= 

visas para el país, exisie el riesfo «e vue el caditel extranje- 

lo dirija sus 1.versiones haci €se -cuglón, >0r lo vue la nueva 

situación de desenueucia estaría dezmlóa no sólo poz el control 

  externo de los sectores ls ariínoos de 12 amufactara , sino 

sor la misua enajenación .e los poctores estrezté 1cos de la 1maus 

bria de exsortación. 

+ 31 así ocurriera, el Esucóo nexiteno ya a-Ía un sagel «e 

asuciado con el cadi0al GTens.atió. 1, ues se ecargaría ae an 

  

brir los mercauos 2-4 odluca: lus > vusc.os elavurados por la 

incusirza .eLropol1iae 

Deutro ue este L01% xtc, los 63.18z0Os us ÉX1CO por coacur
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tar emoresas multinacionales co c-)1val exclusivanente latinon- 

mericano, de -egular las actividaes de consorcios transnaciona= 

les no sólo en el país, sino en la 2esión, y de crear organismo 

defensivos frente a la hegemonía de las zetrósolis industriales, 

no dejan de ser neritoizos -aunque su alcance práctico no sea 

muy amplio al menos para no permtir la total subordinación de 

  

la economia mexicana al canital 1n.ermacionsl. 

Por último, también se puecen asreciar las tendencias de la 

economía nexicana vor ocupar un nuevo puesto dentro de la divim 

sión invernacionel del trabajo en el mundo o. italista, y más 

concretamente dentro de la periferia latinoazericana. 4si, de 

eanstívulr un enclave primario ex>ortador a principios del presen 

te siglo, la economía úel 2aís ha des crollado una industria 

compleja y ex¿ansiva, canas ue >osesr una inúustria emortadora 

de bienes intermedios y de ca ,1tal. 

Es decir, el antiguo patrón de exbortador de materias pri- 

mas e importador de manufacturas que caracterizaba al país hasta 

la década de los treinta, h quedado atrás vara der paso a una 

econonta mucho más diversificada, en uonde si bien su carácter 

dezendiente sigue vigente, exisle un excedeate 1ncustrial para 
  exvortarse. En este sentido cabrí, resuntarse s1 México está 

haciendo de su "mercado netaral”, us "saoperiferia" capaz de 

absorber los artículos elaborados »or su naciente industria de 

exportación, nueva estrategia que se ¿erfila cowo un futuro mo 

tor de crecamento uel país, aunque redefina el cardeter depen 

diente y subdesarrollado de su econouia.
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